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PROLOGO 

S5 de Mayo de 1900 

Cuando me hallaba en la-plenitud de la vida, repeít- 
damente mt aconn^aron mis amibos más íntimos y 
rei^etables, que eolectíanara a'gunos de los aríieu- 
ío» que había publicado en distintoí periódicos de la Haba- 
na. Al fmite de estog personajes estaba el ilvstre Montnro, 
riegím puede ver el helor en. la carta suya que aparece más 
adelante, á los oche años de eserila, en la eval me colma de 
inmereeidoe elogios; por que el eminente orador y publicista 
in^gne tiene un corasen Utn grande como su talento. 

Inútiles fueron las indicaciones de mis bondadosos ami- 
gos: la conciencia de mis escasos méritos y el temor que me 
inspiraba la opinión pública, obligáronme á buscar refugio 
en mi modesta oscuridad. 

¿Por qué me atrevo ahora, que estoy cargado de años, 
abrumado de decepciones y casi huérfano de ideales, á rea- 
lizar lo mismo que rechacé en la edad de los briüantet ensue- 
ños y de las enérgicas y arriesgadas acometidas? 

No sé ai podré explicar satisfactoriamente el fenómeno. 

El respeto que me inspiraba el veredicto de la opiniórt, lo 
siento todavía, aunque ligeramente atenuado; mas encontrán- 
dome Itoy de simple espectador en el redondel donde las 
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potüicas agrupaciones batallan ardorosamente para ocupar 
log reductos del presupuesto, y ko teniendo, por otra parte, 
nada, que pedir, ni nada que esperar de ninguno de los dos 
bando» enemigog, me he decidido, sin que nadie me lo acoit- 
gye, á publicar el presente libro. 

hoi trabajo» eontenidon en él, inehiyendo las polémicas 
(¡ite sostuve en Camirias, con otros escritos iníditas que oeti' 
pan casi la mitad de este libro, irán la mayor parte en or- 
den cronológico, coa el Jin de que Jos lectores puedan apre- 
ciar debidamente el trabajoso demrrolln y los aspeaos enteleí 
de lo» acontecimientos polUlcos de aquellos irritados tiempos 
en que comenzó la batalla final eitre el cielo cotontal que se 
cerraba al peso de sus propios erares, y el cielo de la liber- 
tad que se abría, subiendo el Calvario de su ledeneton con 
los pies ensangrentados y la respiración jadtanle 

— De trece años salí de mi pueblo natal —Guía de Teñen 
fe — con dirección á América. A los diezy siete lleguen Cu- 
ba después de haber vivido cuatro en Veneíiiela. Fueron 
tan amplias y tan intensas las impresiones que experimenté- 
coa la noble y nunca igualada hospitaiidad de los cubanos, 
que dominado por fuerzas interinres é irresistibles, sentí co- 
mo míos su» placeres y sus desventuras. 

Esto, que fué para mi el pago de una deuda de honor y 
un mandato imperativo de mi conciencia, me atrajo el eno- 
jo, el odio, la persecución y la venganza de los fiscales acu- 
sadores de las libertades cubanas, creyéndome enemigo de 
£spaña y revolucionario empedernido. 

En los Recuerdos del tiempo viejo refiriéndome á Ce- 
peda, con motivo de Los cipayoa en campaña, doy algunas 
explicaciones á este respecto, y expongo: «Siempre he senti- 
do veneración por la raza á que pertenezco, que es tanto pa- 
ra mi como sentirla por mis padres, mis hijos, mis hermanos 
y mis atnigos ittás caros Cuanto á mií andones revolu- 
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^ puedo decir y digoj que el nacrijicio de los anima- 
let me repugna, la guerra de los hombret me conmueve y la 
mataiUM de Im hermanos me ¡lorroriza, conducidos al mata- 
dero por las alucinaciones y las bastardías humanas. » 

Al sentar plaza en lasJUas del periodismo cubano puse en 
Uí punta de la pluma todo mi corazón y toda mi conciencia. 
Seguí con irreductible firmeza los siguientes conceptos de 
un gran maestro de la antigiiedad: a Cuando se toma la plu- 
ma de la hidoria. es preciso saber renunciar á todas las 
afecciones para tributar elogios, aun lof más sublimes, á los 
enemigos que lo merezcan, y hacer al mismo tiempo la censu 
ra de loa amigos euyas jaitas sean dignas de reprensión. 
Prívese á un Iwmbre del sentido de la vista y todo desapare- 
ce para él de un golpe. Despójese á la historia de la verdad, 
y no queda más que un recitado insípido é inútil. Acusar á 
nuestros amigos, alabar á nuestros contrarios, no nos debe 
dar, pues, ni inquietud ni morlifieaeión. Desprendámonos 
de las personas; contemos los hechos. « 

La justicia y la libertad para todos los habitantes de esta 
Isla constituyeron el ideal más puro de mi existencia. No 
quiero ni debo hablar de mis sacrificios, soportados en silen- 
cio, ¿para qué?; y menos aún de ofertas, siempre rechazadas, 
■^eojí aÜivo y firme desdén: el periodismo me condujo á la po- 
breza, pero no pudo conducirme á la tentadora almoneda 
donde se cotizaban secretamente doctrinas y conciencias em- 
brionarias. 

La vida de los artículos de periódicos es tan efímera, co- 
mo el sabor de cierfís alimentos que, servidos algunas horas 
después de eondi^nentados, resultan deuna insipidez insopor- 
table: son muy pocos los que han tenido la fortuna de sobre- 
virir algunos días. 

Y es que esos trabajos suelen construirse con elementos de 
impresiones fugaces, de simpatías ó antipatías engañosas, 
y, generalmente, de intereses bastardos y de ofensas inmere- 
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cidas: carecen de la grave estructura de la hhloria y del 
apasionado interh de la novela. 

El periódico ei genésicamente la palpitación alternativa, 
la impresión fugaz y en oeasionejí, la incurable y febrici- 
tante neurosis de las sociedades contemporáneas. El perio- 
dismo moderno es el índice desordenado de la kidoria de su 
época, deslizándose por sus ondukmles eolvmnas, como en rá- 
pido einemalógrafo , los explotadores y explotados, los fuertes 
y los débiles, los sicofantes y los endiosados, los admiradores 
de la fuerza bruta y los idólatras de los eternos principios 
de justicia. Si carece, pues, de la autoridad de la historia, 
posee, en cambio, lasinmensa* ventoja» del oportunismo ven- 
gador; ora poniendo la ceniza en la frente de los transgreso- 
rea déla moral, ya señalando los nuevos horizontes de luz á 
las indoctas, apremiadas y sugestionables muchedumbres, que 
repitieron con Brooke y con Afáximo Gómez, las mismas ma- 
nifeetaeiones delirantes que ya habían prodigado á Weyler. . 

*- Veinte y cinco años abarcan eúo» fragmentos de la histo- 
ria de Cuba, en su. época más agitada y decisiva, ó sea desde 
d año de 1881, en que se planteó por primera vez la Consli- 
, iución, hasta el de 1906, en que nos encontramos en una 
incipiente y mal comprendida República. 

A los que jueguen los acontecimientos que nos ocupan des- 
de el punto de vista de las libertades que venturosamente po- 
séanos, ó á los gueignoren el enrojecido ambiente político que 
nos asfixiaba- en la época colonial, les parecerán demasiado 
mortíferas las armas esgrimidas por nosotros en propia 
defensa. 

^ La virulencia del lenguaje ipie se destaca en los artículos 
Don Cii-cunstancias, La Voz de Cuba, El Estandarte 
del Profeta y Los cipayos en campaíla, está, plenamente 
justificada para los que sepan sentir y para los que conozcan 
las injurias, las calumnias, las procacidades de que fuimos 
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vídimas, y loí nutñdidmas listas de firmas apócrifa», exor- 
nadas con escándalo en las cohimnm de los periódicos in- 

' trajisigenle», reclamando, exigiendo con exigencia draconia- 
na, la muerte de la Revista Económica y el encierro 6 la 
d^pOTÍación para todos sus redactores y para fodox lo» cuba- 

' nos que simpatitaban con nuestro apostolado. 
-^ Cuando se contemplan y se analizan ¡os sacrificios, la des- 
trucción y ía sangre que ha costado el advenimiento del nue 
vo estado de derecho; cuando se medita que iodo esto pudie- 
ron y debieron evitarlo los estadistas españoles y el partido 
de loi intransigentes de ogMÍ, surge el fatigante convencí- 
miento, de que las razas misoneistas — ios que sienten horror 
á todo lo nuevo — reclaman los resortes de la fuerza para que 
dejen el paso franco á la marcha esplendorosa de la eivüiztx- 
ción y el progreso; porque, si la fuerza sin la justicia es siem- 
pre una tiranía, también reMttta que la justicia sin la fuer- 
za es una impotencia desoladora. 
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Carta del Sr. Rafael Montoro 

Agosto 14 de IS'JU 

Señor 'Oim %üik %&,V(i&&o 



"Twji iliatingiiido ai 
í* -*- \^ signar oX al 



amigo; Agi'artezc'» á ustet! muy 
I port unidad que um ofrecu de c<)U- 
siguar o\ alto concepto eu que tengo hace 
tiempo, y dttsde que pude apreciar sus escritos, las re- 
levantes cualidades de ime&tro amigo don Manuel Li- 
nares, uno de los periodistas de más nervio, ilustración 
y sagacidad con que se ha manteoido enti-e nosotros 
la propaganda de Isis ideas liberales, y uno de los es- 
critores más brillantes y sugestivos del periodo abierto 
por la paz del Zanjón. 

Usted de."ea que yo le comunique mi opinión para 
hacerla publica. Y por mi parte, sin aceptar la cate- 
goría de juez que la tx>ndad de usted me confiere, pero 
dando con gusto el testimonio que con algún derecho 
me incumbe, por la constante participación que el des- 
tino me ha dado, sin apetecerla y sin buscarla, en los 
sucesos políticos y en el movimiento literario de la Isla 
desde 1878, y por haber pertenecido desde entonces 
sin la más leve interrupción, al periodismo militante, 
me complazco en responder á los deseos de usted; y 
resumiendo en una sola frase mi pensamiento, aseguro 
que sin don Manuel Linares y sin su intervención en 
las campañas periodísticas más ardorosas de ese perio- 
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(lo, sería imposible explicar algunas de sus principales 
vicisitud^. 

Sorpresa causará eu muchos esta alirniación. En la 
vida y especialmente en la vida política, sucede lo que 
en el teatro: el público sólo vé las figuras y los cuadros 
que se suceden en el escenario, sin darse cuenta de lo 
(jue pasa entre bastidores ni de las influencias que se 
agibín en el alma del autor de la obra, llámese Dumas, 
Ibsen, Cossa ó Ecbegaray. Oficio del historiador es 
penetrar, descubrir el secreto de esos factores que los 
contemporáneos no sabun ver ni apreciar y que en la 
evolución de las ideas, sobre todo, suelen paaar inad- 
vertidos para el vulgo de los contemporáneos, siendo 
no obstante poderosísimos. 

En el alto personal de los distintos partidos, y espe- 
cialmente entre los que han tenido que observar, diri- 
gir ó contener los impulsos de la opinión, nada hay, 
en lo que llevo dicho, que no sea muy sabido. Don 
Manuel Linares es persona muy escuchada y atendida, 
y BUS elocuentes escritos señalan siempre «uua direc- 
ción» que han toma<lo ó van á tomar los espíritus y los 
•^acontecimientos. Algunos de sus artículos han resona- 
do en toda la Isla, y aun fuera de ella, como un prolon- 
gado toque á rebato que ha sacudido todas las concien- 
cias y determina<lo importantes sucesos. Otras veces 
han repercutido con las alegres vibraciones de! hosan- 
na, por cosas grandes y nobles, por concordias salva- 
doras, entrevistas más bien que libradas; por inteli- 
gencias verdaderamente patrióticas, reconciliaciones de 
positiva fecundidad basadas eu la Justicia y en el De- 
recho, los más firmes cimientos que podían anhelarle 
para el sosiego y la prosperida<l del país, en el seno y 
al amparo de la Madre Ritria. 

Dotado de gran independencia de carácter, reti-aído 
y modesto. Linares ha conservado siempre, aun en el 
seno de la agrupación que se honra con su concurso, 
«propia personalidad,» modos peculiares de pensar, de 
sentir, de expresarse; poderosa iniciativa, decisión ex- 
traordinaria. Pero, ¡cosa singular! laenterezacon que 
ha mantenido siempre esa personalidad es sólo compa- 
rable con la modestia exagerada y la escrupulosa ra- 
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aerva con que ia ha disimulado. Pocos en Cuba hau 
escrito tanto, tan brillante y con éxito t&a señalado 
como él, pero nadie ha rehuido con mayor empeño la 
ostentación y el aplaudo, aunque ain sustraerse & la 
responsabilidad ni á la crítica. 

" Para cuantos vamos ya para viejos, es innecesaria 
su firma al pie de un escrito para reconocerlo, sin em- 
itáis, como suyo. Apart* de la elevación habitual de 
las ideas y del propósito, caracterízalos siempre cierta 
enerva en la dicción, cierta originalidad del acento, 
un entusiasmo tan intenso, una te y conriccióu tan vi- 
gorosas, que habrían bastado á destacar y enaltecer 
sus esci-itos aun sin la originalidad y elocuencia que 
los distingue. 

En nuestra historia política y-Iiteraria quedará su 
nombre honrosamente unido á los más memorables 
empeños de la prensa y á las ptinquistas más trascen- 
dentales de la proiHiganda. Apóstol, tribuno y artista, 
en sus varoniles campafla«, ha amado siempre y ha 
servido con abnegación, desinterés y poderoso talento 
la causa p&blica. Tío sé si algún día consentirá que 
aparezcan sus principales artículos en colección; mas 
si asi sucede estoy seguro que las nuevas generaciones 
latinearían el juicio que precede y que remito á ust«d, 
deseando que corresponda al propósito de que tuvo á 
bien hablar á su afectísimo amigo y s. s. q. s. m. b. 

BAKAKL MONTOKü. 
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Recuerdos del tiempo viejo 

19 de Abril de 1906 

CuaiiU) más trato il loa hom- 
bres más qaiero á mi perro. 
LOBP Bybon. 

I uno de los herniosos trabajos de mí bon- 
dadoso amigo el Sr, Aramburu referente á la in- 
gratitud de los hombres y á la mudanza de 
los tiempos, se ha despertado en mi vieja y flaca me- 
moria un cúmulo de recuerdos, parte de los cuales in- 
tento trasladar á estas cuartillas. 

Suprimida la terrible censura pievia empezó á fun- 
cionar por primera vez en Cuba el Tribunal de Imprenta 
en 1881, si no recuerdo mal. 

—El dia 8 de Mayo del mismo año publiqué en la des- 
pués célebre Hevisla Económica del ingratamente olvi- 
dado Cepeda, un artículo eou el epígrafe Tempestad de 
Verano, del cual extracto los siguientes conceptos: 

uJamás pueblo alguuo ha eatado en condiciones tan 
propicias como lo está hoy Cuba para alcanzar la au- 
tonomía. Con ella obtendríamos mayor suma de li- 
bertades; pero también tendríamos mayor suma de 
responsabilidades, en las que debe fundar España to- 
dos sus derechos. «Con ella, ¡quién lo dudal se resolve- 
rían pacífica é irremisiblemente los problemas que hoy 
se debaten, que se debatirán mañana, que se debatirán 
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siempre, mientras los hechos no respondan á las neop- 
íiidaiJeB del progreso.» 

«Sin eila correremos nuevos azares y soportaremos 
nue^'as desventuras, con las que España y Cuba irán 
gastando »u vitalidad, vitalidad que debiera emplearse 
en obtener un porvenir próspero y feliz.» Y terminaba 
(;! articulo diciendo á los asimilistas que al fin conclui- 
rían por gritar: ¡Viva la autonomía! 

— Este trabajo fué la primera víctima de aquel impla- 
cable Tribunal: la Revista, defendida brillantemente 
por el notable jurisconsulto José Eugenio Berual, que- 
dó condenada á no sé qué pena, por el delito de haber 
defendido la Autonomía, considerada ésta como doc- 
trina subversiva. 

-- La sentencia tuvo gran i-esonancia en toda la Isla. 
La Directiva del entonces Partido Liberal, compuesta 
de abnegados patiiotas y de los primeros talentos del 
país, acordó declararse atonomista, y la docta y cáus- 
tica pluma del Sr. (íovín y Tories trazó el memorable 
artículo Nuestra Doctrina, publicado en El Triunjo, que 
sirvió de programa y d(^ma al Partido Lil>eral Auto- 
nomista: M Triutifo fué denunciado y condenado co- 
mo La Revista Económiea. 

El establecimiento de la Constitución y el despliegue 
de la nueva bandera, enardecieron los bríos de las pu- 
blicaciones reaccionarias. El periódico del valiente 
Cepeda ocupaba entonces la descubierta en el campo 
de la prensa liberal, recibiendo con preferencia eT fue- 
go mortífero de sus contrarios ensoberbecidos. 
•— Redactaba en Iji RevUla la Sección PutUos Negros 
ron suma maestría, el hábil letrado D. Miguel Grcner 
y Rincón. Se le ocurrió un día escribir el siguiente 
suelto: "Diceae que Don Circunstancias se vende: lo ex- 
traño no es que se venda, sino que haya quien lo 
compre." 

Este Punto Negro culminó en la irícua deportación 
de Cepeda. 

Villergas recogió el injurioso equívoco, devolviéndo- 
lo corregido y aumentado. El temible satírico, indig- 
nado por propia y ajena cuenta, esgrimió contra Im 
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Revúita todos los donaires y todos los san'asmns de su 
castiza y envenenada pluma. 

El combate quedó empeñado entre la Revista y Don 
Cireufi stanma» . 

El Pontífice Máximo de la reaeíííón acudió ensegui- 
da en auxilio de su lugarteniente. La Voz de Puba, 
dirigida entonces por el gran soñsta Rafael de Bafael, 
se nos echó encima con su poderosa é iracunda dialéc- 
tica y con las explosiones letumbantes de un satánico 
patriotismo. 

Aquel Fouquier-Tainville de! periodismo cubano 
proclamó á los cuatros puntos del horizonte, que la 
Constitución sólo serviría para tacos en los fusiles de 
los voluntarios, reclamando que se nos prívase del agua 
y del fuego. 

Muy critica era la situación para nosotros: nos llo- 
vían los anónimos insultantes- y amenazadores, pero 
no pcKií amos decorosamente retroceder. Nos defendi- 
mos con los artículos Don Cireumtanciag, La Voz de Cu- 
ba, El estandarte del profeta y otros de igual tesitura. 

Los ánimos estaban excitad isim os y por todas paites 
circulabanrumoressiniestros. Elgenei-al Prendergaat, 
jefe de la Colonia en aquella época, hizo comparecer 
en su despacho á Cepeda y á Rafael de Rafael, im- 
poniéndoles un armisticio en término.'^ demasiado 



— I>os días después, rompió el pacto La Voz de Cuba 
atacándorios con mayor insania que antes del armisti- 
cio. Debido á sus excitaciones se presentaron por la 
noche frente á la morada de Cepeda, Prado numero 
13, varios grupos de hombres vestidos de voluntarios, 
dándoles una formidable cencerrada á la esposa é hijos 
del Director de la Revista, que estaba ausente desu ca- 
sa en aquellos momentos. 

~A esta manifestación contestamos con Los Cipayos 
en Campaña, cuyo sólo mérito consistió en la oportuni- 
dad y en la franqueza del atoque: los Cipayos eran 
aquellos héroes con las mujeres y los niños. 1^ Revis- 
ta fué denunciada y recogida, y Cepeda encerrado co- 
mo un criminal en un calabozo del Morro, de donde 
salió deportado para la Península. 



idbyGoOgle 



Hubo quien pagó mtdia onza por la copia del articu- 
lo IjOf Cipayoi en Campaña. Siempre recuerdo con agra- 
decimiento cnrinoso, el decidido apoyo que nos presta- 
ron en nquelioH momentos de peligro, los meritisimos 
cubanos José Antonio Cortina, con su gran ewrazón, y 
el Dr. Joaquín Quiles, con su inalterable elevaciñn 
moral. 

La deportación de Cepeda es uno Av los actos más 
indignos que ha realizado la Luraana ingratitud. La 
Reviiíta defendia, briosamente y de balde, al Gobierno 
liberal de Sagasta, en tanto que Ím Vot de Cu6a lo ata- 
caba sañudamente por todos los medios y con todas 
las armas. 

" El turbulento Rafael de Kjifael quedó victorioso y 
ensoberbecido, capitaneando á los enemigos de las ins- 
tituciones patrias; Cepeda, arruinado, separado de su 
mujer y de sus hijos que quedaban en la miseria, era 
conducido á la Península como si se tratase de un for- 
midable enemigo de la Nación. ¡Tal fué la obra del 
pusilánime y sugestionado general Prendergast! 

Voy ahora al argumento principal de mi ca rtaabierta. 

Recibíamos en aquellos días muchas y muy entu- 
siastas felicitaciones con encarecidas reservas. 

-^Los cubanos —me decía un joven patriota abrazán- 
dome efusivamente y mirando con reuelo á su alrede- 
dor porsiveniaalgün voluntario — jamás le pagaremos 
la defensa que usted tan generosamente nos hace. 

— riada tienen ustexles que agradecenne: yo escribo 
lo que siento; mi coi'azóu me lleva siempre al lado de 
los débiles y de la justicia. 

— ¡Qué artículos los de la HenUta! ¡Qué hombre tan 
valiente Cepeda! ¡Dios lo bendiga! 

— ¿Es V. suscritor de su periódico? 

— No, señor; soy pa<lre de familia y no quiero com- 
prometerme, ni emprender viaje á Chafariuas; |>ero 
loo todos los nlmeros en el establecimiento do un cu- 
ñado mío que es peninsular. 

Ue los revueltos escombros de la Colonia salieron 
empolvados los tímidos y precavidos admiradores de 
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Lm Cipayos en Campaña, para desempeBar altos y pro- 
vechosos destinos en la nueva República. 

Su servilismo colonial se ha transformado en orgu- 
llo insolente, honrándome, unos, con la menor canti- 
dad posible de saludos, y otros, pasando de largo y 
fingiendo no conocerme. 

—La Colonia, á quien comhati sin tregua ni descanso, 
respetó siempre mi libei'ta^l; la República, ideal de to- 
da mi vida, me enredó en una vengativa calumnia de 
galera, y hallándome enfermo de cuidado, me condujo 
al vivac, me encerró en la cárcel, y gracias á los gi-an- 
des y desinteresados esfuerzos de mi noble y fraternal 
amigo el Sr. Jesús María Barraqué, y de mis defenso- 
res sefiores Sola y Pessino— por los cuales siento una 
profunda gratitud que durará tanto como mi existen- 
cia—y gracias también á la elevada rectitud de la Sa- 
la sentenciadora, me libré do ocho ó diez años de pre- 
sidio, por haber perpetrado el horrendo delito de ser 
amigo de un hombre honrado. 

¡Sarcasmo de las cosas humanas! 

La impresionable y tornadiza opinión pública, ase- 
guraba que la Revwta Econámica era una publicación 
antiespañola y revolucionaria. Los sentimientos de 
Cepeda eran hondamente esiaííoles. Reclamaba con 
la frente alta los derechos de este pueblo y la armonía, 
entre cubanos y («ninsulares, quería que su patria 
fuera grande por los procedimientos de la libertad y de 
la justicia: he aquí su único delito. No lo compren- 
dieron y fué sañudamente calumniadlo. 
—A mí me envolvieron en la misma injusticia. Siem- 
pre he sentido veneración por la raza á que pertenezco, 
que es tanto para mi como sentirla por mis padres, mis 
hijos, mis hermanos y mis amigos más caros. Me co- 
loqué al lado de los cubanos, porque la razón estaba 
de su parte, sufriendo vejámenes crueles é inmerecidos. 

Yo no debía ni podía pagar la generosa hospitalidad 
que de los cubanos había recibido, con negra y odiosa 
ingratitud, poniendo mis modestas facultades al servi- 
cio de sus opresores. Cuanto á mis aficiones revolu- 
cionarias puedo decir y digo, que el sacrificio de los 
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animaleB me repugna, la guerra de los hoinhres me 
coDinueve y la matanza de los hermanos me horroriza, 
conducidos al Matadero por la« alucioaciones y laa 
bastardías humanas. 

Después de estos recuerdos del tiempo viejo, ¿cree 
mi digno amigo el señor Aramburu que tengo derecho 
á recoger en nombre de Cepeda y en mi nombre para 
hacerlo nuestro, el acerbo apostrofe del inmortal poeta 
inglés, con esta ligerisima variante? 

■Cuanto más conozco á ciertos hombres, más quiero 
á mi perro.» 
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'Tempestad de Verano 

Mayo H de 1881 

TG'os partidarios de la asimilación sostienen que la 
JJ|, ftutonomfa que pedimos para Cuba es iina ilega- 
"^^■^^ lidad y una falta de sentido práctico. Lo pri- 
mero, porque reclamamos leyes especiales; lo segundo, 
porque cou nuestro sistema jamás llegaremos á escalar 
las alturas del poder. 

No se necesita hacer un gran estuerzo de imagina- 
ción para demostrar lo deleznable de estas premisas. 

Basta consultar la historia. * 

Boma tenía expoliadas y revueltas sus vastas coló- 

. nías con una centralización tiránica. Trajano, el más 

grande," quizá, de sus Césares, dictó una ley por la 

cual sólo podian ser empleados los que tuviesen pro- 

" piedades y domicilio en el lugar de sus destinos. 

Debido á esta prudente, sabia y equitativa disposi- 
ción, logró aplacar las sublevaciones continuas que 
desangraban al pueblo romano y matar la rapacidad 
de los decuriones. 

Estas satisEaccionos y garantías dadas á los países 
lejanos, se tradujeron en una sosegada prosperidad, 
desconocida hasta entonces, que duró tanto como las 
lej'es que le dieron vida. 

Francia, k pesar de sus brillantes paréntesis de li- 
bertad, perdió una gran paí-te de sus colonias por el 
afán de perseguir la quimera de la asimilación; y hoy, 
sacándole ventajas á las lecciones de la historia, sos- 
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tiene en sus posesiones <Ie ultramar el régimen q:ie pe- 
dimos para este país. 

Inglaterra, que se ba distinguido venta josa mentid 
por su espíritu previsor, perdió la gran porción territfl- 
rial que hoy constituye el pueblo más floi-eciente del 
orbe, i)or el error de querer imponer por la fuerza la 
asimilación á a*iuellas coloiiias, que no desealmn re- 
nunciar á su autonomía. Y hoy, como la Francia, 
comprende hus pasados en-ores y los enmienda de un 
modo digno de imitarse, por cuanto nace de atjui su 
preponderancia política y comercial. 

España perdió los Países Bajos porque el fanático 
Felipe II se propuso imponerles la asimilación del San- 
to Oficio. Por iguales motivos se desmembró Portugal : 
y si á la América latina se le hubiese concedido la au- 
tonomía, no lamentaríamos hoy su separación, ni sf 
hubiera derramado tanta sangre, ni nuestra legitima 
influencia habría pasado por trantíes tan amargos. 

Por otra pjirte, las ideas, como las plantas, y como 
todo lo creado, están subordinadas á un orden superior 
que el hombre no puede burlar impunemente. 

La asimilación, rigurosamente hablando, es una 
quimera, en un al»iurdo monstruoso. Lo que ha sepa- 
radlo la Naturaleza no k» puede unir el hombre. 

Por muy grande, por muy profundo que sea su ta- 
lento, jamás llegará á conseguir que la Península pro- 
duzca el tabaco de Cuba, ni que Cuba produzca los 
vinos de la Península. 

Las ideas, costumbres y necesidades de un país no 
obedecen nunca á las combinaciones pasajeras y capri- 
chosas de los hombres, porcjue cada pueblo tiene como 
cada individuo su idiosincracia particular, íntima, in- 
separable. 

Siendo distintas las necesidades, los recursos y el 
porvenir de ambos pueblos, la ficticia asimilación sólo 
serviría para traemos la peor de las semejanzas. 

Por lo pronto y como cuestión previa de la asimila- 
ción, tendríamos que soportar las quintas y con ellas 
las sangrientas ambiciones europeas. 

Aun prescindiendo de las muchas gabelas y onero- 
sas imposiciones que nos abrumarían, basta esta fnnes- 
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-al- 
ta inatitiicióii para rechazar uiia y mil veces el bello 
ideal politiüo de la democracia cubana; por quo no hay 
nada comparable con el doloroso sacrificio de dejarse 
arrancar al hijo querido para que vaya á morir en la 
soledad y en la miseria, si así se le antojare á la lega- 
lidad asimilativa. 

La asimilación seguirla alimentando la abundosa 
corriente de empleados que tanto nos favorecen hoy, 
contra la cual diceCondorcet: no puede creerse cuan per- 
niciosos son los hnmbrei sacados de $u pais para servir 

La historia volvería á reproducir sus hechos, más ó 
menos tarde. Las revueltas y las exacciones tendrían 
un pretexto & una causa perenne para la agitación y 
la inmoralidad. 

Espafia, lejos de ganar con la prolongación de seme- 
jante problema, seria siempre la primera víctima, por- 
que un año de guerra colonial empobrece más á la 
Metrópoli que la enriquecen quince de prosperidad. 

Jamás pueblo alguno ha estado en condiciones más 
propicias que lo está hoy Cuba' para alcanzar la auto- 
nomía. Con ella obtendríamos mayor suma de liber- 
tades; pero también tendríamos mayor suma de respon- 
sabilidad, en la cual debe España fundar todos sus 
derechos. 

Con ella, ¡quién lo duda! se resolverían pacifica é 
irremisiblemente todos los problemas que hoy se de- 
baten, que se debatirán mañana, que se debatirán 
siempre, mientras los hechos no resjHtudan á. las nece- 
sidades del progreso. 

Sin ella, correremos nuevos azanss y soportaremos 
nuevas desventuras, con las cuales España y Cuba irán 
gastando su vitalidad, vitalidad que debieran emplear 
en obtener un porvenir próspero, venturoso, cordial 
y feliz- 

¿Es esto ilegal y poco práetitio? Pues si lo os, confe- 
samos ingenuamente que no se nos alcanza ni lo vino 
ni lo otro. 

Pero n6; los mismos (|ue ahora nos combaten saben 
¡cómo han de ignomrlo! que nuestra d<x;trina es alta- 
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mente práctica y legal, porque ante la historia no ca- 
be dudar. 

Harto conocidos son los móviles que influyeron en 
nuestros adversarios los asimilistas para conibatirnoK. 

Pasemos por encima de es^s móviles, dejémoslos & 
un lado para mejor ocasión y enti-emos en otra serio 
de consideraciones. 

¿En qné se fundan los asimilistas para creerse me- 
jores demócmtas que los liberales? ¿Será en el nombre 
de pila 6 en la profusión de sus elogios mutuos? 

Quizá sea en ambas cosas, |>orquo á nadie se le ocu- 
rrirá pensar que sea en su historia. Siendo esto así, 
no debieran olvidar los demócratas sin democracia que 
si el partido Liberal no se llamó partido Democrático, 
no fué ciertamente por falta de principios y buena vo- 
luntad; fué por causas que todos conocen y que no de- 
bemos consignar ahora. 

Y sabiéndolas y conociéndolas los asimilistas, ¿por 
i|ué no vinieron al partido Liberal á formar la derecha, 
el centro, la izquierda, ó, en ñn, lo que se ajustase 
• más á sus aspiraciones políticas? Esto hubiera sido lo 
práctico, lo conveniente y lo neceaaiio, sabiendo como 
saben, que aquí no hay más que conser\'adores y de- 
mócratas, con nombre y sin él. 

De esta manera se habría dado un alto y provecho- 
so ejemplo de cordura y patriotismo, en vez de dejarse 
conducir por el ansia de una fama mentida, por una 
fama dudosa, por una fama de barríc. 

Afortunadamente, estas rafallas de vanidad pasan 
pronto, como pasa todo lo ficticio y convencional. 

La misma Digtnmán comprendiendo lo desairado é 
infructuoso de sus alardes, está, dando gritos á Cuba, 
á la Libertad y al partido Lilieral, gritosquedenotan, 
t)or lo intem|)estivos, ola pérdida completa de la nizóu 
ó una versatilidad endémica c incurable, que vendrá 
á manifestarse por gritar ¡viva la autonomía ! 
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Don Cireunstaneias 



* r de 1S8S 

] de los defectos más salientes de esta sociedad, 
ea el hábito inveterado y censurable de no de- 
. clarar jamás contra los criminales. Temero- 
sos ante la idea de la venganza, no tienen el valor ne- 
cesario los habitantes de Cuba para decir al Juez el 
nombre del ladrón 6 el asesino, permitiendo de este 
modo que los bandidos y rateros tengan en constante 
sobresalto á las personas honradas. 

Semejante sistema ha trascendido á todas las esfe- 
i-as, y de aquí el celo, la honradez de los empleados, la 
inteligencia é integridad de los jueces, escribanos y 
abogados y la consecuencia patriética de los periodis- 
tas. Pero nosotros, que anatematizamos es^ tácita con- 
nivencia, vamos á ocupamos del periódico que sirve 
de epígrafe á estas lineas. 

Discola y vengativo, mordaz é insolente hasta la en- 
vidia, voluble y utilitario como pocos, quizá como 
ninguno, esto periódico extremada y odiosamente cé- 
lebre desde Cartagena á Buenos Aires y desde Huacho 
á la calle de la Muralla, después de haber sembrado 
con inusitada abundancia entre los españoles la duda 
y el recelo, la desconfianza y el odio, el insulto y la 
rabia; después de una propaganda activa, tenaz y sis- 
temática contra la libertad y sobre todo, contra el ele- 
mento hispano americano, deja la arena periodística 
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para disfrutar en su retiro, ya que no en su tranquili- 
dad, el producto de su obra nefasta. 

Juguete de una desapoderada ambición de gloiia, 
para la cual carecía absolutamente de condiciones, se 
desató en sus primeros años literarios contra todos los 
hombres de valer y especialmente contra la Academia 
de la Lengua, llegando á decir en letras de molde, que 
Cañete 

«Comparado conmigo es un zo(¡uete." 

Rechazado de Madrid por una justa 6 invencible in- 
compatibilidad, emigró á estas playas de América, 
exornado con la más falsa de todas laa reputaciones li- 
terarias é impelido por un vértigo de superioridad has- 
ta entonces desconocido. La América, siempre gene- 
rosa y abundante, cometió, en los primeros momentos, 
el doble pecado de acogerlo en su seno y de aceptar su 
hegemonía literaria. El deseugafío no se hizo esperar 
mucho tiempo con el equivoqulsmo licencioso y gene- 
ralmente obsceno y la atrevida caricatura, inspiradla 
sienij)re en el b^-^r doméstico. Rotas las hostilidades 
entre el país y e. crítico trasliumante, no hubo cuartel 
para el vencido y el país sufrió todas las consecuencias 
del vengativo dominador, desde las inocentes y mal 
pagarlas décimas de natalicios, hasta los más recónditos 
efluvios patrióticos del alma. 

La situación política de Cuba favorecía prodigiosa- 
mente el criterio materialista del aventurero, Ai-roja- 
dt» para siempre de México, Perú, Buenos Aires, et- 
cétera, retrocedió á la Gran Antilla, dejando en aquel 
vasto continente un reguero de odio inextinguible y 
una injusta responsabilidad para Espafia. Aquí ardía 
la guerra civil; at^uí se derramaba en abundancia es- 
)>antosa la sangre de hermanos; aquí imperaban el 
llanto, la desolación y la muerte; j' aquí volvió Don 
Circunstancia» á pedir la terrible ley de sospechosos y 
proscripción, del mismo modo que antes había funda- 
do el sistema de la personalidad y la diatriba. 

Fingiendo un patriotismo que no ha sentido, (|ue no 
es capaz de sentir jamás, se envolvió en el augusto 
manto de la Patria para llamar traidores á todos los 
que no fueron suscritores de su periódico. ¡Qué ne- 
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gro, que horrible sarfiasmo! Don Circun$ta7iciag dando 
ejemplos de patriotismo á loe españoles, se nos figura 
una ruda lámpara de aceite' en competencia con el sol. 

El éxito, sin embargo, correspondió á la alteza de 
miras del histrión politico y, al fin, ha podido dispo- 
ner de algunos miles de pesos con que subvenir al im- 
placable enemigo de su nombre, si bien son impoten- 
tes para borrar las manchas que no limpiarán todos 
los Jordanes del mundo. Pero como ahora no impera 
la Ley de sospechosos, ni ae levantan patíbulos, ni se 
derrama inocente sangre, la oferta no corresponde k 
la demanda, ni el lucro corresponde al esfuerzo, ni la 
ignorancia á la prestidigitación. Ahora es necesario 
dejar á Cuba una vez más; ahora que el sistema de de- 
lación no domina, ni Buenau los hierros de los calabo- 
zos, ni escaldan las mejillas de la esposa y de la ma- 
dre el llanto del dolor; ahora que no hay cadáveres, se 
aleja el hambriento chacal del triste y silencioso osa- 
rio. Ahora, empujado por la Libertad, va lanzado co- 
mo la arista por el huracán, 

¡Que se vaya con Dios eí republic^'íri, el demagogo 
de la Península y el ultramontano, el acusador de la 
Libei:tad en Cuba! Que no vuelva más á esta tierra, 
para él más hospitalaria que pare otro alguno. Que 
sea, si se lo consienten, en KspaSa el ói^no de la des- 
enfrenada demagc^a; que viva como puHda con su di- 
nero y con su conciencia, pero que no olvide, se lo ro- 
gamos, á sus victimas del mundo de Colón. Que so- 
porte el enojo y el resentimiento de estos habitantes y 
las plegariaj? hipócritas, preconcebida» y jesuíticas de 
su cómpli<« Tjü Voz de Cuba, cuyo pésame es la más 
justa y más gráfica apología de Don Cii'eunttaueiaK. 
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La Voz de Cuba 



Entro 15 de ISM 

(2^1 loH obligatlos suscritores del periódico cuyo 

//^ nombre sirve de epígrafe á este articulo, leye- 
■""^^ sen la Revista con toila la imparcialidad que 
la justicia reclama y que su estado intelectual les nie- 
ga, no se atrevería el llaina<lo Don Kafael de Rafael á 
escribir artículos tan soeces y tan calujnniosos como 
el que hoy, viernes, nos dedica pretextando defendei' 
á D. Juan Martínez, Vil lergas; pero teniendo como tie- 
ne La Voz de Cuba el falansterio do la ignorancia y el 
monopolio y el privilegiíj de la insolencia á su disposi- 
ción, escribo para quien escribe, mofándose de la so- 
ciedad que le soporta como una losa sepulcral y como 
una terrible expiación anticipada. 

Prescindamos de la forma vulgar y grosera, que tan- 
to caracteriza al Don Rafael de Kafael, y ha^monos 
cüi^o del fondo malévolo j' calumnioso que domina to- 
do el artículo Cuestión poco grata. 

Falto de rabones y de justicia, nacido para el escán- 
dalo y los grandes crímenes sociales y acorralado, ade- 
más, por el desprecio público, se empeña en querer 
prol)ar que nuestros ataques al 8r. Villergas obedecen 
al deseo de deprimir á los buenos patriotas; que somos 
malos españoles poi'que hemos tenido la lealtad de pe- 
dir que los hombres de la primera y única revolución 
interviniesen en la representación legal y pacifica de 
la cosa pública, y <ine nuestra ItevUta vive de las 
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contribuciones á que tenemos sometido á los emplea- 
dos inñel^. iQué descaro, que cinismo más inauditosl 

Nosotros hemos combatido á Don Oircutistandae por- 
que estamos convencidos de que vino k Cuba fínica y 
exclusivamente á adquirir la mayor suma posible de 
peso» duros sin reparar en los medios; que atento sólo 
al interés monetario, lo mismo ha atacado é insultado i 
á los liberales por el dinero conservador, que habría 
percibido el de aquéllos para insultar & éstos, si las eir- 
cuiistandat así se lo hubiesen aconsejado. Nosotros he- 
mos combatido y combatiremos los manejos de La Vot 
de Cuba porque abrigamos la más profunda convieciíin 
de que todo el iucendiarismo de esta publicación luc- 
tuosa se inspira siempre y de todos mo<lo8 en el metal, 
menos vil que su perseguidora. 

Estas y no otras son las razones que nos han obli- 
gado á combatir á Im Voz rfft. Cuba y á Don Circunslan- 
eias; sí, porque hay descaros increíbles; descaros á la 
altura de todas las infamias y de todos los crímenes; 
descaros que los hombres de bien no son capaces de 
comprender jamás. Y si no, decidnos, implacables 
acusadores de la libertad, ¿quiénes han sido aquí los 
defensores pagados y los histriones serviles del repro- 
))ado monopolio de vuestro patrono la casa de Lópe/.V 

¿Quiénes se han atrevido á santifícar los couti-atos y 
manejos usurarios de los bancos Español y Colonial á 
la faz de un pueblo hambriento? ¿^iuiénes los solícitos 
jsbirros de la monstruosa Compañía Española del Gaa? 
¿Quiénes los atalayas diligentes de la Enfpreaa de va- 
pores de nav^acÍ6n del Sur, del Sr. Calvo? ¿Quiénes 
fueron los que introdujeron aquí el teiTor de las dela- 
ciones? ¿Quiénes los que han visto un traidor en cada 
liberal, un insurrecto en cada cubano y en cada repu- 
blicano un asesino? ¿Quiénes son los que han exigido 
en esta infortunada tierra los estados de sitio, la anu- 
lación de la ley, el régimen de sospechas, el imperio 
de las deportaciones en masa, las cadenns y el cadalso 
para las víctimas políticas y la infalibilidad de la dicta- 
dura de la muerte? ¿Quiénes han arrancado lágrimas de 
dolor á la madre y á la esposa, y sembrado el luto, la 
desolación, el pavor y la orfandad en el hogar? ¿Quié- 
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nes, por bltimo, han enfurecido las bajas pasiones, agi- 
tado las campana» tocando á. rebato, sonado los clari- 
nes, desprestigiando la autoridad y la honra ile España 
y empapa^To en inocente y nunca bien llorada sangre 
el suelo de Cuba? 

¿No 8al)éis quiénes son los autores de esta obra de 
ignominia y reprobación? ¿No lo sabéis? Preguntád- 
selo á todos los hombres honrados y k todas las ma- 
dres, cuyos rostros, marca el perdurable dolor, que si 
no llevan luto, han temblado con vuestra propaganda 
de destrucción. 

■"■ ¿Sois vosotros, señores Rafael y Vülergas, los que 
tenéis desfa<!hatez sobi-ada para arrogaros la más alta 
repr^entación de la dignidad del generoso pueblo es- 
pañol en América? ¿Sois vosotros, seBores directores 
de Don Circunstanelait y de La Voz de Cuba, los que so- 
líais, en vuestra sed do oro, on convertiros en símbolo 
del honor nacional? ¿Pensasteis ¡insensatos! que se- 
rian tan menguados los espaSoles, los héroes de Otum- 
ba y de los Castillejos, que tomaran por bandera de su 
honra patria á un prestidigitador político de la talla de 
un Villergas y á un miserable renegado de las condi- 
ciones de un Eafael de Rafael? 

¡Ali! En cambio nosotros somos muy malosespaño- 
les porque deíendemos, la Libertad, el Derecho y la 
Justicia. 

Nosotros somos renegados, á pesar de nuestra fe de 
bautismo, poniue rechazamos el monopolio, la villana 
patriotería y la negra é inmensa inmoralidad que va 
devorando, con aplauso do La Voz de Cuba y Don Cir- 
mmstancias, el porvenir y la honra de España en 
América! 

Nosotros somos malos esiiafioles, porque nos opone- 
mos tenaz y decididamente á los tenebrosos manejos 
de esos aventureros políticos que tomando por pretex- 
to la augusta ensofla de la Patria, le clavan en las en- 
traSas el envenenado diente do la especulación! 

Nosotros somos insurrectos para Im Voz de Cuba y 
Don drcunitaneias, porque ansiamos ver á España gran- 
de, feliz y respetada; no por la fuerza brutn, no por el 
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derecho do las bayonetas, sino por la fnerza de la li- 
t)ertad, de la justicia y la moral! 

Nosotros somos insurrectos, porque no secundamos 
esa gritería infame, esa gritería del estómago, esa gri- 
tería que provoca una revolución para saciar los bajos 
apetitos de los cobardes que ganan las liatallas desde 
el abundante comedor de sus casas! 
— Lo confesamos con lealtad y con nobleza, sin temo- 
res pueriles ni cobardías incalificables; si hemos de ser 
españoles escupiéndole el rostro á la Libertad, persi- 
guiendo la .lusticia y atropellando la Moral; si hemos 
de ser españoles para representar á la Patria como á 
uno de los pueblos más atrasados del mundo; si, en 
fin, hemos de ser españoles á condición de i-ebajanios 
al nivel de un Kafael, lo decimos con lealtad y resolu- 
ción: á este precio no queremos ser españoles. 
—Jamás descenderemos hasta igualamos con un mi- 
serable renegado. 
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El estandarte del profeta 



Febrero 5 de 18S2 

I^Jace unos dlaa uoa dieron la noticia de que cier- 
ípl tos tipos, de loa cuales nos ocuparemos oportu- 
-'- V— ^ na y particular mente, se entretenían en reco- 
jer flnnas de todos los asturianos residentes en la 
ilabaiia para suscribir una protesta contra nosotros, y 
aunque la noticia venia de buen origen, no nos fué po- 
sible darle crédito por la monstruosa estolidez que se- 
mejante hecho envuelve. 

Sin embargo, La Voz de Cuba del miércoles 19 viene 
engalanada y cubierta con innumerables nombres y 
apellidos de sujetos que se dicen asturianos, sujetos 
que se adhieren heroica y fervorosamente á las anterio- 
res que iniciaron los de Colón, Sagua, Matanzas, etc. 

Hemos de confesar sin ambajes, que á pesar del arro- 
jo y calidad de los firmantes, no nos hemos podido dar 
cuenta aún de si vivimos positivamente en la capital 
de la Isla de Cuba, en comunicación rápida y directa 
con todos loa pueblos civilizados del mundo y en la re- 
gión donde tiene su legitimo asiento la lit>ertad, ó sí, 
por el contrario, estamos bajo la influencia de una te- 
rrible pesadilla y respiramos, por desgracia de la suer- 
te el aire enrarecido del despotismo en el corazón de 
la TurquH asiática. 

— La miserable y rastrera publicación que se titula 
Voi de Cuba, después de habernos provocado con su 
lenguaje de ramera á un combate personalísimo y ca- 
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Teniendo del valor neceaarío para luchar frente ü fren- 
te con los antecedentes honrosos de La Revista, puso 
en juego los medios desleales y tenebrosos de que se 
valen siempre y en todas las situaciones los hombres 
de su escuela, y tocando á somatén en toda la liueade 
sus adeptos, subleva á esa caterva inconsciente de fir- 
mantes, creyendo ¡insensata! que nos arredra la can- 
tidad numérica. Pregonando una lealtad que no puede 
conocer jamás, eructando insultos y calumnias contra 
la libertad y sus defensores, les dijo á sus amigos que 
retiraba el artículo que tenia preparatlo contra nos- 
otros para dar, mientras tanto, el santo y seBa á esos 
dóciles ñpayo» de la i>atrioterÍa que nos insultan sin 
saber por qué. 

jMiserable! Alimentada con el monopolio y la trai- 
ción; nutrida con el agio y el cinismo, avezada al ojeo 
y la matanza; ebria cou la sangre y con la muerte; to- 
do lo fía al éxito del dolo y la perversidad, 4 la dela- 
ción, al escándalo y á los grandes crímenes sociales. 
Herida y rechazada por la opinión pública, no tenien- 
do tierra donde poner su enemiga planta, y viendo que 
disminuye la lista de sus fanáticos suscritores, su ne- 
gra conciencia no le arredra, los vapores desusi-emor- 
dimientoB no la ahogan, y clama en el paroxismo de su 
estómago por una nueva guerra, es decir, por nuevos 
sdscritores, aunque le cueste cada uno de éstos á la 
Patria diez vidas inocentes y generosas de otros tantos 



Si nos fuera permitido prescindir de los efectos de 
nuestro sistema nervioso; si nos fuera dable renunciar 
al sacratísimo derecho de defensa; si pesáramos, por 
ftltimo, el origen, las tendencias y la responsabilidad 
de los insultos que nos dirige esa valiente muchedum- 
bre, desde las columnas del periódico que más ha per- 
judicado la honra de España en América, no debiéra- 
mos, no, hacernos cargo de lo que nos dicen los serviles 
instrumentos del instrumento más servil aún de los 
jeeuitas, porque al fin, 6 no saben lo que firman, ó fir- 
man una calumnia grosera. Pero como el hombre no 
puede dejar de ser hombre, y el periodista no so perte- 
nece á sí mismo, vamos á preguntar á los porta-es- 
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tandarte» <le la patriotería, ¿qué tftiitoH a)>onaii, tin aii 
audaz ignorancia, sino au patriotismo de comparsa, su 
heroiamo de corchetes? ¿Dónde estaban esos fogosos 
protestantes, cuando la sangre de sus hermanos corría 
abundosa y la patria peligraba por momentos? ¿Dónde 
tenei8 las cicatrices que recibisteis del enemigo, cara 
íi cara y con et pecho descubierto? ¿Dónde estó vues- 
tro cuartel de inválidos por defender la integridad na- 
cional? ¿Qué historia guarda vuestros nombres en las 
páginas de la inmortalidad? ¿Quiénes sois vosotros pa- 
ra llamaros representantes de la honra y del porvenir de 
18 millones deespaQbles? ¿Quiénes, decidlo, para atre- 
veros 4 dar lecciones de honra á quien no las necesita 
y las rechaza por ser vuestras? ¿Quiénes sou, en fin, 
los que deprimen el nombre altísimo de Asturias? ¿Son 
los que defienjien la libertad, ó los seides de la tiranía? 
;,Somos nosotros, que peleamos cada día y cada hora 
por el triunfo del derecho y la razón, 6 sois vosotros 
que miráis un conspirador en cada hombre libre, y un 
reo de lesa nación en cada hombre ¡lustrado? ¿Somos 
nosotros, que protestamos y protestaremos mientras 
tengamos aliento contra los intrusos sicofantes de la 
política del medro, ó sois vosotros, que dais el escánda- 
lo sin ejemplo, (¡ue cometeis el imperdonable crimen 
de confundir los gloriosos timbres de la Nación espa- 
ñola con la vida equivoca de nn Vülei^as y la tene- 
brosa y nefasta de nn Rafael? 

i Ahí Vosotros no le dais cuartel á Jja Revista, porque 
nos resistimos á aeompañari» en la senda de la ingra- 
titud que os hacen seguir. La fíeidafa es para vosotros 
un irreconciliable enemigo, porque proclama la libertad 
para todos las españoles y defiende en Cuba el honor 
de España. Nos odiáis, porque combatimos todos los 
abusos y todas las tiranías; porque no abdicamos de 
los dictados de nuestra conciencia de hombres honra- 
dos; ponqué no sucumbimos á la tentación del oro, ni 
á los halagos y amenazas de los poderosos; ponjue mi- 
ramos un español en cada cubano, y un hermano nues- 
tro en cada liberal. 

Nos insultáis, porí^ue pedimos para este pobre y ex- 
plotado país el imperio del derecho, el reinado de la 
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jiisticia, el triunfo de lamoral. Os coligáis conti'anos- 
oti'oa en deformidad numérica, dostle el mostrador al 
establo, porque recouoeemos el derecho sacratísimo, 
indiscntible ante la razón, que tiene cada pueblo á in- 
tervenir en la dirección y examen de todos sus intere- 
ses, y porque nuestro espíritu de hombrea libres y jus- 
ticieros no nos permite insultar al pueblo generoso que 
uos da hospitalidad y fortuna, primero, y familia ca- 
riñosa, después. Nos insultáis, si, porque, según os 
dijimos en otra ocasión, no podemos ni queremos mi- 
rar, como vosotros y vuestra mercenaria publicación, 
Tin enemigo en cada libeml, un insurrecto en cada cu- 
bano, en cada republicano un asesino. 

Hacéis bien en rechazarnos de vuestro aquelarre 
peligroso. Hacéis mil veces bien en excomulgarnos 
con el hisopo de vuestra ignorancia; porque jamás los 
hombrea de La Revida se unirán á vosotros para cons- 
pirar contra la libertad; sostener privilegios irritantes; 
pe<Ur cadenas y mordazas pai-a esclavizar al pueblo; 
rellenar sus arcas con los derechos del ñsco; amenazar 
al Gobierno de la Nación, si es liberal; crear conflictos 
á su representante, porque no os conoce; cubrirse con 
la bandera de la Patria para enmascarar la especula- 
ción; gozarse con el sombrío cuadro del soldado que 
agoniza en pobre é ignorado lecho, é insultar con lujo 
inusitado á la conciencia iiumana, á expensas de la ma- 
dre inconsolable, hermana déla vuestra, que llora eter- 
namente la muerte de su hijo querido. ¿Lo oís? Pues 
bien: á este precio jamás se unirán á vosotros los hom- 
bres de La Mevieta. 

Seguid en buen hora, las nefandas inspiraeiones y el 
despótico mandato de vuestro Califa; proclamad á los 
cuatro vientos la guerra santa de los musulmanes; agi- 
tad con ambas manos el verde estandarte del Profeta; 
envenenad, si podéis, las puntas de vuestras bien tem- 
plada» y leales armas; pedid, en fín, la sal del Santo 
Oficio para nuestros hogares; pedidlo todo para nos- 
otros, que no por ello conseguiréis abatir la entereza 
de nuestro ánimo, ni malograr el éxito de la noble cau- 
sa que defendemos, ni, mucho menos, libraros del ine- 
xorable fallo de la Historia. 
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~Los eipayos en campaña 

Febrero lÉ de 188B 



! siete y oclio de la noche del jueves, obede- 
• cieiido al llamamiento de una hoja impresa 
que circuló con anticipación, empezaron á 
formarse grupos de gente sospechosa frente á nuestra 
Redacción, entre los cuales se distinguían una sotana 
y un sombrero de teja que, á juzgar por lo que allí vi- 
mos, parecía su duefio el director de aquel movimiento 
inusitado. 

Por el contenido del impreso y por informes fidedig- 
nos, sabemos que el único objeto que se proponían 
aquellas numerosas falanges era el de dar una cencerra- 
da al Director de La Revüla. 

Bien mirado el asunto, es para nosotros la cosa más 
natural y más lógica del mundo. Acostumbrados los 
conservadores á explotar y vejar á todos los liberales, 
que sufrían indefensos toda clase de ultrajes do parte 
de nuestros enemigos políticos; mimadlos por el hábito 
de ver los intereses morales y materiales de Cuba co- 
mo se miran los intereses de una pública almoneda, 
al venir la actual situación política que no se pliega, 
como se plegaron las anteriores, íl sus especulaciones 
y á su brutal predominio, hállanse como encerrados 
en una camisa de fuerza que los ahoga, y que quieren 
romper de todos modos y cueste lo <jue cueste. 
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No es ciertamente la Repinta Económica el objetivo 
fundamental de bu odio incurable; no lo es tampoco el 
partido liberal: ea el Gobierno de la Nación el que 
subleva loa ánimoa de esoa sátrapa» de la colonia, que 
acostumbrados á negociar con un Cánovas en vez de 
un Sagasta y con un Elduayen en lugar de un León y 
Castillo, á disponer de todo y de todos, de la riqueza 
y de la política, de la religióu y la fe, del hogar y la 
conciencia, no pueden soportar tranquilos la libertad 
del pensamiento, porque la verdad los asfixia y la dis- 
cusión serena los condena a! desprecio de los hombres 
honrados. 

Poca lucidez se necesita para ver perfectamente la 
bunla trama que tejen los directores de esta farsa re- 
pugnante; los directores, sí, que no teniendo valor pa- 
ra dar la cara, se esconden cobarde é impunemente 
detrás de bastidores mientras lanzan á la pública exe- 
cracióu á esos infelices eipayos y hacen como que per- 
donan la vida á la Autoridad de la Nación. 

La refinadamente hipócrita Voz de Cuba sueña con 
que es posible la repetición de los tiempos del General 
Dulce y la luctuosa fecha del 27 de Noviembre de 1871. 

Deslíe el momento mismo en que pisó estas playas 
el general Prendergast, como Gobernador General de 
la Isla de Cuba, no cesó un momento esta miserable 
publicación de amontonar obstáculos sobre obstáculos 
en la marcha política que ha emprendido aquí este 
General. 

Primero, los rumores siniestros del día de la gran 
parada; después, los escándalos del Ayuntamiento y 
el Gobernador de Matanzas; ahora nuevas alarmas 
porque unos cuantos desgraciados, empujados y diri- 
gidos por esos hombres funestos que todos conocemos, 
pretextando una cencerrada, intentan crearle nuevos 
conflictos y obtener por este medio su desprestigio. 

[Cómo! ¿Por ventura Im Revista no está dentro de la 
legalidad? ¿Es acaso un periódico clandestino, ó es, 
por el contrario, una publicación que respeta todas las 
prescripciones de la Ley? 

¿Quiénes son los rebeldes, entonces? ¿Somos nos- 
otros, que defendemos leal y sinceramente nuestros 
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principios políticos, ó sois vosotros, (|ue cada derrote 
legal la traducís en una amenaza cíe ret)el¡ón? 

¿Somos nosotros, que defendemos la bondad y la con- 
veniencia de la Autonomía, ó sois vosotros, que queréis 
ahogarnos en un exclusivismo asiático? 

¿Somos nosotros, que hemos soportado vuestro efitfi- 
pido predominio y las denuncias y persecuciones de la 
legalidad, ó sois vosotros, que tenéis la necia pretensión 
de creeros cada uno la misma Nación española? 

¿Por qué, si tan mal os halláis con el nuevo régi- 
men de justicia que ha empezado íi regenerarnos á to- 
dos, no tenéis el valor y la lealtad de iros á la mani- 
gua á defender allí las combinaciones de la especulación 
Á costa de vuestra saiígre? 

¿Por qué no abandonáis las comodidades del hogar, 
el encanto de la familia y la seguridad de vuestra exis- 
tencia para conquistar la victoria de vuestro enemigo 
el Gobierno? 

¿Por qué no vais allí á proclamar muy alto que Don 
Juan Martínez Villergaa y I>. Rafael de Rafael son el 
símbolo del honor nacional? 

¿Teméis que se levanten las sombras de Narváez, de 
Prim y Silíceo, ü os causa pavor el plomo liberal? 

Harto sabemos á dónde vais. Vuestra causa no me- 
rece ni resiste los honores del combate generoso y cuer- 
po á cuerpo. Vuestras armas son las cacerolas; vues- 
tros argumentos el ruido de los cacharros; vuestro 
heroísmo el insulto de mil contra uno; vuestro amor 
patrio la rebelión impune; vuestra grandeza de alma 
la delaeión, el escándalo y el monopolio. 

¿Por qué tomasteis á La Revida por pretexto de vues- 
tro horror á la libertad? 

¿Para qué os habéis aglomerado en la calle del Pra- 
do, frente á nuestra Redacción, profiriendo amenazas 
de burdel? 

¿Por qué fuisteis á la Plaza de Armas á decirle al Ge- 
neral Prendergast, que no podéis tolerar por más tiem- 
po su administración justa é imparcial y que sois al>- 
solutamente incompatibles con la libertad? 

¿Por qué no fuisteis allí por segundR. vez? 
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¡Ah! No fuisteis porque el General Prendergast no 
es victima, por fortuna, de los males profnudos que 
acabaron con la viril naturaleza del lancero de Vi- 
cálvaro. 

Para vosotrts es más cómodo dirigiros en procesión 
desordenada á la casa de un honrado ciudadano, de un 
periodista independiente, de un español que no está 
contaminado con el virus de deprimir y vejar todo 
pensamiento levantadlo, toda idea de justicia, toda ma- 
nifestación de derecho, toda aspiración moral. 

Para vosotros es más fácil aspirar á la inmortalidad 
asustando á las mujeres y á los uiflos y haciendo que 
la policía os disperse amigablemente. 

¿Creéis que nos asustan vuestras firmas y vuestros tu- 
multos? ¿Creéis que nos arredra el odio feroz que nos 
profesa vuestro hipócrita director en la prensa perió- 
dica? ¿Creéis que hemos de retroceder en nuestra pro- 
paganda por temor á loe elementos que en nuestro da- 
ño se conjui-an? 

Os equivocáis lastimosamente; porque las Armas y 
los tumultos, los odios y las conspiraeiones nos dan 
nuevos alientos para defender con más bríos nuestras 
convicciones profundas. Lejos de retroceder, será muy 
pronto nuestro periódico, sino diario, bisemanal por lo 
menos, y entonces, es seguro, serán más repetidos y 
quizá más certeros aún nuestros golpes. 

No retrocederemos ni una línea. Nuestra suerte es- 
tá echada, y jugada nuestra última carta. Pelearemos 
contra vosotros mientras circule una gota de sangre en 
nuestras venas y agito nuestro corazón el ultimo lati- 
do; y cuando no podamos más, porque nos falten las 
fuerzas, caeremos entonces aferrados al estandarte de 
la lilicrtad. 

Pero no seremos nosotros los que sucumbamos en 
esta lucha, porque tenemos de nuestra parte el impul- 
so de la civilización y el incoercible progreso de la 
humanidad. 

En vano gritáis ¡socorro!: vuestros ecos se pierden 
en la espantosa soledad del pasado que no se repro- 
duce jamás. 
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«¡Varo, devuélveme mi» legiones!», exclamaba Au- 
gusto, y las legiones no volvieron, á pesar de los la- 
mentos del gran emperador, como no volverán las 
vuestras, á pesar de vuestros gritos y vuestras amenazas. 

Es verdad que el Giobiemo de la Nación no os cono- 
ce como os conocemos nosotros. Sin embaí^, vues- 
tros cipayo» representan un pasado maldecido ya por 
la Historia; vuestra influencia pesa sobre Cuba y so- 
bre España como una losa sepulcral, y el mérito de 
vuestras armas queda reducido simple y exclusivamen- 
te á media docena de vasijas rotas, manejadas por otras 
tantas manos dirigidas por la sotana que va á cnmplir 
la consigna del convento. 

Agitaos en la sombra cnanto queráis y organizad 
vuestras huestes de la manera que mejor os plazca; im- 
primid clandestinamente el santo y seña que os ha de 
reunir en el punto del combate; daos aires de Catilinas 
y de bárbaros á las puertas de Roma; haced todo lo 
que os sugiera vuestro espíritu malévolo; pero confe- 
sad, aunque no sea más que una sola vez, que la farsa 
de campaña representada por vuestros tipayos en la 
noche del nueve del corriente, ha sido tan ridicula co- 
mo digna de la causa que defendéis y como la alteza 
de miras que hainformado siempre vuestro patriotismo. 
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Montoro en Guanabaeoa 



Diciembre 16 de 1883 

yoB primera vez conocimos el Liceo de Guanába- 
na en la noche del jueves último. 
Al ll^ar á aquel simpático instituto, nos sor- 
prendieron agradablemente la armoniosa sencillez del 
edificio, con su profusión de plantas y de luces, la nu- 
merosa j elegante concun'encia que llenaba sus cómo- 
dos salones y, sobre todo, la exquisita hospitalidad con 
que los miembros de su Directiva acogían 4 todos los 
que allí nos dirigimos. 

En medio de tan selecto concurso, en el cual so- 
bresalía por irresistible manera la belleza siempre co- 
municativa y seductora de las hijas de esta tierra, 
surgió la ñgura de Montoro en la tribuna, al mismo 
tiempo que los atronadores aplausos llenaban los ám- 
bitos del salón y las galerías del Liceo. 

Montoro en la tribuna es el león en la selva, el César 
en su alcázar 6 el genio de la palabra en su trono. 
Montoro y la tribuna se completan como el pedestal y 
la estatua, nomo la luz y la sombra, como la causa y 
el efecto. Son, si se uos permite la frase, dos elemen- 
tos consustanciales. 

Engastado en la tribuna el orador elocuente, empe- 
zó su peroración brillante y eruditísima, demostrando 
la influencia de las razas, concluyendo por una invo- 
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Ga<tióa á los sen ti lu lentos patrios, á través de un rápi- 
do y prüfundo examen por los vastos campos (l<i la his- 
toria, la lilosoíia, la religión y la literatura en sus 
múltiples manifestaciones. 

Seguir & Montoro en toda la extensión luminosa de 
sus conocimientos, es tan dificil como seguir á pie el 
avance vertiginoso de la locomotora. Afluyen de tal 
manera los conceptos sintéticos ala palabra del orador; 
es tan honda y dilatada bu erudicción, que cuando la 
memoria se propone acompaflarlo por el inmenso pa- 
norama de los humanos acontecimientos, apodérase 
del que lo intenta una especie de vértigo irresistible, 
que sólo le permite sentir el peso abrumador de aque- 
lla poderosa palabra, creada de intento para digniñcar 
y embellecer los dolores y las esperanzas del infortunio. 

¡Qué manera de disertar sobre la inñuencia de la ü- 
losofia y la literatura francesas en España! ¡Qué tacto 
y qué precisión para determinar los accidentes de la 
escuela clásica y de la romántica! ¡Qué pinceladas y 
qué exquisito gusto artístico al dibujar á Quintana, 
Cienfuegos, Heredia, Milanés, Saco, Tamayo, Cano, 
Campoamor, Nüñez de Arce, Echegaray, García Tas- 
sara, García Gutiérrez, Menéndez Pelayo, Castelar y 
especialmente, al poeta peri^ino de las Orientales y el 
poema de Granadal ¡Qué exactitud y i^ué elevación 
de conceptos al juzgar la época sombría en que la san- 
grienta garra de la Inquisición se cebaba implacable 
en la existencia generosa de los libre-pensadores, que 
representaban en nuestra patria las primeras palpita- 
ciones del racionalismo y las primeras protestas con- 
ti'a el pesado yugo del fanatismo religioso y del poder 
metalizado de la corte romana. 

Montoro, que tiene conciencia de los grandes recur- 
sos de su naturaleza privilegiada, se presentó en el 
lÁceo de Gnanabacoa á darnos una prueba míis de su 
inagotable erudición y de su palabra pujante. La in- 
mensa latitud que abarcaban los asuntos que allí tra- 
tó, habría hecho fracasar d. cualquier orador que no 
poseyera los alientos gigantescos del joven competidor 
de Moreno Nieto, el cual sabe encerrar una época en 
un período, una escuela en un páiTafo y uu acouteci- 
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miento en un axioma: para la penetrante comprensión 
de este orador ilustre, las evoluciones de un siglo son 
las evoluciones de un año; cada tomo tle la historia un 
capítulo, y cada capítulo una sentencia: era el pod«r 
de la síntesis dominando rigurosamente todas las ilu- 
siones y las caldas del pueblo «spaBol en el duro calva- 
rio de sus desventuras. 

Nosotros, que estábamos pendientes de las modula- 
ciones de aquella voz generosa, como el rocío de la 
hoja del árbol, sentíamos vivísimos deseos de tener allí 
cu aquella hora á todos esos maldicientes extraviados, 
«|ue obedeciendo una consigna ó dejándose llevar por 
los dictados de la preocupación, se gozan inventando 
I>alabms y conceptos en sus adversarios, para expri- 
mirlos después en las férreas mazas de la calumnia. 

Allí, si, hubiéramos querido ver á esos cizañeros des- 
dichados que están atizando con mano imprudente la 
hoguera del odio entre los españoles cubanos y los es- 
pañoles peninsulares, para que aprendieran á enalte- 
cer y á llorar las grandezas y las desdichas del pueblo 
ibero, en el ejemplo que ofrecía á los espectadores el 
orador inspiradísimo que en aquel momento resumía, 
eon los accidentes de su pomposa elocuencia, el pasado 
y el porvenir de la nación que llevó á todas partes, 
con el genio de sus conquistas, la antorcha luminosa 
de la moral cristiana. 

¡Qué diferencia, nos decíamos oyendo las explosio- 
nes de indignación de Montoro, al recordar los críme- 
nes y las i^jezas del trono y del altar; qué diíerencia 
entre los recuerdos gloriosos que brotaban de aquella 
palabra sonora y ondulante, y las mezquinas y ruines 
acusaciones de esos seres microscópicos que quieren 
liacer de España una cindadela y un esbirro de cada 
español 1 

Cuando Montero hablaba de la libertad y de la pa- 
tria, no se podía ver, sin emoción conmovedora, á 
a<iuella gran naturaleza de artista y de tribuno, sacu- 
dida por las corrientes de la inspiración, como la caña 
sacudida por el viento de la tempestad. Su cabeza artís- 
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tica y voluminosa, formada expresamente para dar 
cabida á un iumen»o depósito de ideas; su continente 
majestuoso, sereno ó altado, según los sentimientos 
que cruzal>an por aquel espíritu noble y privil^ado; 
sus venas inflamadas por las chispas eléctricas de la 
pasión, cada vez que recordalm los grandes dolores que 
ha sufrido la humanidad; daban tal entonación y gran- 
deza al orador insigne que, subyugados bajo el poder 
de los sacudimientos de su elocuencia, nos sentíamos 
orgullosos de pertenecer á la raza y á la patria que 
produce naturalezas como laa de Montero, que reco- 
rriendo toda la inmensa escala del art« y del senti- 
miento, desde los tenues suspiros del arpa Eólica, basta 
la sublime exaltación del delirio, saben rect^er el afa- 
nar desordenado de la humanidad, para devolvérselo 
después con todos los prismas de la belleza y todas las 
vibraciones del arrebato, así como las nubes recogen 
las saladas aguas del mar, para puriiicarlas y devol- 
verlas á la agostada tierra en perlas de rocío y en te- 
nantes cataratas. 

Grandes son las cualidades oratorias de Montoro; 
brillantes los matices de su inimitable paleta y la esté- 
tica majestuosa y apasionada de su estilo; pero más 
grande y más brillante es la causa que se encarna en 
aquella naturaleza medio griega y medio romana, cu- 
yas titánicas palpitaciones y cuyos pindáricos acentos 
en favor de la libertad, más que el sentimiento de un 
hombre, son las protestas solemnes de un pueblo, ama^ 
rrado por la mano de la avaricia con la cadena de la 
calumnia á la roca de la exacción y de la afrenta. 

La voz del insigne cubano es la voz de la pitonisa 
que anuncia los acontecimientos del porvenir, envuel- 
ta en la tromba de la elocuencia. 
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'El Tonto" 



Mayo S9 de 1900 

s dos artículos que insertamos á coutinuacióu de 
estaít lineas, merecen algunas explicaciones. 

Era Gobernador General de la Isla de Cuba, 
uno de los hombres más débiles y desdichados que 
hemos conocido: el Teniente General D. Luis Preii- 
dergast, el deportador de Cepeda; este Príncipe de 
la milicia fué un verdadero abúlico. Enfermo de la 
voluntad, la Camarilla que lo rodeaba, dirigida por su 
mujer, por un tal Moraleda y el Coronel Mantilla, 
disponia á su antojo y capricho de todos los destinos 
del país. 

Naturalmente, la época de su mando fué una de las 
más corrompidas, á pesar de la honradez de su tempe- 
ramento; de manera bastante lastimosa desempeñó el 
triste papel de editor responsable. 
" Para semejante Camarilla fueron objeto de aguda 
obsesión todos los periódicos que dirigió Don Antonio 
San Miguel, los cuales eran sucesiva y cruelmente con- 
denados y suprimidos por el asalariado Tribunal de 
Imprenta. Recuerdo como si fuera ahora, que por haber 
dichoque el Gobierno había cometido una cruel injus- 
ticia, procesaron y encerraron en el Cuartel de Bom- 
beros al Director de El Palen^e. 

Suprimidos por el Tribunal de Imprenta El Com- 
bate, La Protesta, Im Palanca, El Palenque, y otros 
que no recuerdo ahora, vióse precisado San Miguel 
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á publicar El Tonto, como periódico literario, en el 
cual estaba terminantemente prohibido hablar de polí- 
tica, ni directa ni indirectamente. 

T^a pugna entablada entre la Camarilla y el Director 
de M Tonto, fué un verdadero combate á muerte. 
La tenacidad y laa energías deaplegaílas por el perse- 
guido periodista, llegaron á extremos inconcebibles. 
Estas dos poderosas facultades, unidas á un excepti- 
cismo oi^áJiico — que c<mstituye toda la naturaleza del 
actual Director de La Lucha — hicieron verda<leros 
prodigios de paciencia y de habilidad; porque el ex- 
Dírecter de El Tonto es uno de los predilectos del 
sentido de la realidad. Encerrados en tan estrecho é 
incómodo circulo, continuamos nuestra interrumpida 
é ingrabí campaña, defendiéndonos con el simbolismo 
contra la suspicacia de la ignorancia y contra' el odio 
de los serviles estafadores, que tenían hipnotizada & la 
Primera Autoridad de la Colonia: este embolismo está 
plenamente comprobado en los dos artículos de re- 
ferencia. 



Debido á la constante y saiíuda persecución que 
contra nosotros se ejercía, andaban muy mal los asun- 
tos económicos de la publicación: el Director y sus 
redactores vivían á costa de grandes sacrificios. 
^ ^Aquí nos tiene U8te<l, don Manuel — me dijo el 
simpático é inolvidable Matías Padilla, uno de los más 
inteligentes y punzantes redactores de El Tonto— 
venimos en comisión para decir á usted (jue no pode- 
mos sufrir por más tiempo el peso de la crisis. Usted 
tiene que comer en su «Hotel Pasajeo— continuó di- 
ciendo Padilla con su andaluz gracejo; pero nosotros 
andamos á la cuarta pivgunta. 

— Aquí hay para todos, compañeros y amigos míos 
— le repuse. 

—Muchas gracias, señor don Manuel, contestó el 
cáustico Guerrillero de El Tonto: — eso no seria deco- 
i-oso para nosotros; lo que deseamos y le pedimos es 
que escriba usted un articulo de tal naturaleza, que 
el pfXblico se vea en la necesidad de comprarlo, es- 
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timiilado por la curiosidad ó por c! psoándiilo, hí fuese 
preciso. 

— ¿Qué artículo se puede escribir en un periódico 
literario, estrechamente vigilado? 

— PÚea, precisamente, áeso venimos, áquelotiscriba 
usted aunque tengamos que batirnos ó que ir á la 
Cárcel; todo, menos morirnos de hambre. 



¡Coincidencias del Carnaval de la vida! El día antes 
de lo que dejo relatado, me pidió una entrevista reser- 
vada el inspector de policía líecio, en la cual me dijo 
lo siguiente: 

" — A usted, que es un hombre de honor y un perio- 
dista que no se dobla, vengo á decirle que el Jefe de 
Policía, coronel Mantilla, primo de la mujer de Pren- 
dergast, ha i-eunido á todos los inspectores y celadores, 
exigiéndonos 30 onzas diarias porque toleremos el 
juego y las estafas, si fuese necesario. Le dimos las 30 
onzas, y al día siguiente nos exigió 60 — entonces no se 
contaba por paquetes como se cuenta ahora. Al decirie 
que la cantidad resultaba muy crecida, y que era impo- 
sible reuniría del juego, nos contestó con altanería gro- 
sera, que no se conformaba con menos, porque tenía que 
partir con su prima, y que si no la dalKín los jugadores 
que nos pusiéramos de acuerdo con los ladrones y 
carteristas; que en caso contrario, nos declararía cesan- 
tes á tedos. Asi surgió el argumento del artículo <^So- 
ñemoí», inserto en El Tonto el 28 de Julio de 1883. 
Puse mano á la obra: después de terminado, lo llevé ív 
Obrapía n? 24, donde estaba la Redacción. 
— —Aquí traigo el encargo que ustedes me hicieron 
ayer, — dije á mis compañeros allí reunidos. Supriman 
ó agreguen todo lo que juzguen conveniente. Creo que 
provocará un duelo, y como yo estoy físicamente im- 
posibilitado para batirme, conviene saber quién ha de 
aceptar la i'esponsabilidad. 

«. — La responsabilidad es toda mía— respondió San 
Miguel, levantándose enérgicamente de su asiento.— 
Yo soy el Director y me batiré, si es preciso. 

Por indicación de Padilla, se cambió la palabra coro- 
nel, pues según la opinión del agresivo Guerrillero, 
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tendrían que batiree con todos los coroneles del 

ejército. 
— Al sigiiient« día se publicó el artículo Soñeinon. Fuf 
tan grande el efecto que produjo en la opinión, que se 
agotaron seis ediciones; ningún traliajo de su índole 
alcanzó tanto éxito, no por su méiito literario, que 
es bien escaí», sino por la categoría de los persona- 
jes retratados en él v por haber echado de aquí á los 
dos días al Gobernador y Capitán General de la Isla 
de Cuba. 

Sorprendida la Camarilla palaciega por el látigo del 
simbolismo, se revolvió como la fiera lastimada. 

Descompuesto y amenazador se presentó en la Re- 
dacción el Coronel, primo de la señora, solicitando al 
Director de M Tonto, y como éste no estaba allí, la 
emprendió á bastonazos con un pobre cajista anciano, 
de apellido Eousseau, la más inofensiva de las criaturas. 
" Envalentonado Mantilla, volvió por la tarde y se 
encaró procazmente con San Miguel ; éste sacó su revól- 
ver, agarró fuertemente al guerrero por la solapa de la 
guerrera y sacudiéndolo con violencia, lo echó á la 
calle ignominiosamente. Más tarde vinieron los padri- 
nos y después de muchas conferencias inútiles, los del 
bravo Coronel Mantilla se retiraron por el foro. 

Cuando la Señora se enteró del escándalo, dicen que 
exclamó estas palabras: "Me voy de esta tierra donde 
no existen caljalleros que deñendan el honor de una 
dama", siendo víctima de un síncope violento. 

Dos días después, y como consecuencia de! artículo, 
se emltarcó con rumbo á la Península, llevándose á su 
inconsciente marido. 

San Miguel se cobró la que le debían los lacayos del 
Palacio de la Plaza de Armas, y Cepeda quedó vengado 
de la infamia que patrocinó en su daño, el íntegro, 
dócil y vergonzosamente sugestionado General Pren- 
dergast, que 11^6 á Cuba como una realidad salvadora 
para los perseguidos liberales. 
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El Bobo de Batahanó 



Bata^banó, Junio 30 de 1883. 

t antigua amistad que nos une, los deberes que tu 
cariño me imponen y mía condiciones de Bobo de 
'^ este Municipio; todas estas circunstancias 
reunidas, me obligan á decirte lo que vas á oÍr, en 
un lenguaje propio de los hombres de campo. 

Lo primero que se me ocurre decirte, es que tu ad- 
ministración peca tanto de mala, que sólo se oyen 
murmuraciones y quejas por todas partes, capaces de 
poner de mal humor al mismo Diario de la Marina. 

Dicen unos que tienes en la miseria á los patrocina- 
dos de tu ingenio; otros aseguran que no tienes volun- 
tad propia y que estás entregado en cuerpo y alma al 
mayoral, enfermero y mayordormb de la finca; y no 
falta quien jura que tu apacible é indiferente naturale- 
za es más propia de mayordomo que de administrador. 

Ahora bien, amigo Lino: en vista del mar de fondo 
que contra tus actos se levanta, no debía yo guardar 
silencio, sin cometer el más feo de todos los pecados, 
el pecado de la complicidad en dafio de un amigo, á 
quien estimo, á pesar de sus gi-aves defectos. 

Esto sentado, permíteme que aborde de lleno la 
cuestión que me ha puesto la pluma en la mano, con 
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toda la franqueza de un bobo de mi cat^oría. Negar 
qne eres nn hombre débil, sería negar que vivimos en 
la lala de Cuba. Tu debilidad ingénita ha permitido que 
ese boloiiio, — perdona el adjetivo en gra«ia del carifio 
que te profeso — de mayordomo, ese fanfarrón y necio 
de mayoral y ese insidioso é hipócrita enfermero, te 
pongan en ridículo, porque en vez de íteuparse de los 
trabajos agrícolas, de la pulcritud en el manejo de la 
mayordomla y de los patrocinados enfernioa, sólo se 
ocupan en llenarte la cabeza de cuentos y falsedades 
de todo género, de vivir á la sombra de tu nombre y 
aconsejarte siempre lo contrario de lo que pueda favo- 
recer los intereses de la finca. 

Que eres un hombre de buena índole, nadie lo pone 
en duda; pero, ¿qué adelantas con eso? Precisamente, 
las bondades llevadas á su último estremo en situacio- 
nes anormales, son casi tan perniciosas como los arre- 
batos de la cólera; que si estos últimos suelen man- 
charse con los delitos que son siempre inútiles para 
los que mandan y los que obedecen, también los pri- 
meros conducen á un mismo fin por distinto camino. 
De modo, que si el fin justifica los medios, según el 
dogma de los discípulos de S. Ignacio de Loyola, no 
podrás negarme que tus ilimitadas bondades perjudi- 
can tanto la buena marcha del ingenio que te han 
confiado, como si realmente tuvieras un carácter atra- 
biliario é irascible. 

Óyeme sin enojarte, y no olvides que el mejor amigo 
es el que dice la verdad: entre los muchos defectos de 
que sulolece la naturaleza humana, sobresale el que 
tanto nos caracterizaátodos individualmente; consiste 
en empequeñecer ó en hacer que ignoramos nuestras 
propias faltas, y en agigantar hasta lo invenasímil nues- 
tras buenas cualidades. 

De aquí resulta, que las personas hunradíis y leales 
que nos advierten á tiempo los errores en que incurri- 
mos, concluyen por ser nuestros enemigos y el objeto 
preferente de nuestra saña, en tanto que los falsos ser- 
vidores y amigos que nos elogian y nos adulan y nos 
dicen que todos nuestros actos revisten el sello de la 
perfección, llegan á poseer nuestra omnímoda conñan- 
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za y todas nii(*atnis simpatías, hasta el extremo de con- 
vertirnos en instrumentOH inconscientes de su repi-o- 
bado maquiavelismo. 

¿Extrañas eataa filosofías? Pues toléralas, en gracia 
del contagio de nuestra época, en la cual hasta el mis- 
misimo Fornaris se ha convertido en intérprete Uiini- 
noBO de Hegel y Hei'bert Spencer; perdónalas, y vuelvo 
al asunto principal. 

Estás, pues, según mi humilde y leal opinión, some- 
tido á los caprichos de los que te aplauden en tu pre- 
sencia, y te critican y te comprometen cada vez qup 
pueden haberlo sin que tú los oigas. El mayor interés 
de estos torpes consejeros, estriba en hacerte sospecho- 
chosos á los que tenemos la franqueza y el valor de de- 
cirte la verdad, y esto lo hacen porque saben que el 
día que abras ios ojos de la inteligencia, desaparecen 
ellos de la escena; os decir, que pierden las colocacio- 
nes y se quedan á la luna de Valencia, sin poder ex- 
plotar por más tiempo á los infelices patrocinados. 

Al extremo á que han llegado tus laxitudes, no 
creas que me hago la ilusión de esperar que mires en 
mis advertencias, las advertencias de un amigo sincero 
y desinteresado. Mi objeto al tomar la pluma, no es 
otro que el de obedecer & los dictados de mi concien- 
cia, diciéndote que tus patrocinados están tan quejo- 
sos, descontente» y abatidos, que por la consideración 
que á tu amistad profeso, no quiero ni debo consig- 
narte por escrito, los temores que me asaltan respecto 
de tu porvenir y del de los infelices sometidos á tu 
protecíión y amparo. 

Es necesario, es de todo punto indispensable, que sa- 
cudas tu honrada naturaleza y alejes de tu lado á los 
hombres funestos que comprometen por momento tu 
reputación, y si esto no te fuera posible, aléjate tú de 
ellos. Lo que te importa evitar sobie todas las cosas, es 
que ambiciosos vulgares puedan impunemente irritar 
por más tiempo el ánimo de tus patrocinados, y crearte, 
si ya uo te la han creado, una situación de la cual no 
puedas salir, sino á expensas de tu buena fe y de tu 
buen nombre. 
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En conclusión, amigo Linu: los que tienen á su car- 
go la administración y el gobierno de una ñnca, nece- 
sitan strr como la mujer de (X'na.v, necesitan ser honra- 
dos cuino lo eres tú; pero uectuitan también parecerlo. 

Las gentes <|ue te rodean son absolutamente incom- 
patibles con tu vida pasadla y con lo i|ue te proponías 
de buena te al encargarte del gobierno del ingenio 
"La Gran Antilla." 

Sabes que te (juiere de voi-»h y ijue te aprecia en lo 
que vales, tu leiiUvmigo, 

Eí Bobo de Battibttnó. 
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-Soñemos 



38 de Julio di- IHH.l 

¿g?^ i es cierto, como aiíogiira el vulgo, (\Víf los inu- 
^^S chachos, los ebrios y los lo(!08 son Ion (|iifi di- 
■""C^ cea la venlaii, no ] i a n de extrañar tiiientros lec- 
tores que nosotros, «'oii vertid os en tontos de capin)tíi ó 
un primos hermanos de loíí idiotas, poro)>m y gracia de 
tres mu^uetrafeM, no» perniitemos In tiiste lií>ertod de 
meditar sobre ciertas cosas inipolftieas, ooii la misma 
inconsciencia con <iui' los chicos malcriados rompen la 
loza, ari-aucan las liiniinas do los libros y tratan k lo¡= 
viejos de tú, 

~Ñ"uestra categoría de mentecatos nos da dei-eclio paní 
recorrer impunemeiitL' el (;ampo de la fantasía, eamix) 
vastísimo y exiibenuiti' donde se eneiienti-a todo 
génei-o de tipon, dewde lii mnjei- imprudente, basta el 
polichinela i-epiignautí' ; desde la primera, comprome- 
tiendo con su intervención y los rencores de su sexo, 
la reputación de su (-ompluciente mando, hasta el se- 
gundo, rebajando y ridiculizando todo cuanto toca. 

lia fanttisia ch una pre<'iosa facultad, mediante la 
cual pueden ios tontos crear imágenes y situaciones *de 
un orden elevado, sustreptibles de las más altas vii-tu- 
des y de la moral más perfecta, en el teireno de lo opi- 
nable. La nuestra se ha forjado en estos momento» 
Tin país rodeado de mar por todas parte*, cálido, de 
vegetación violenta, ríco en azúcar, tabaco y quimboni- 
bó, y más rico aíin en destUchas y uididades. 
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- Este paf» estuvo hasta hace poco gobernado por mi 
hombre, una mujer y un poqucílo eiiadrúpedo. El 
cuadrúpedo falleció con dolor aniarguÍ»iiiio de su dueSa 
y desdo aquel día de eterno luto, han pasado las rien- 
das del poder é. manos de tres hombres y un editor 
responsable. El uno chismea, el otro denuncia, el ter- 
cero propone y el ultimo firma. 

La señora de la casa, dicen que interviene en todo y 
que decide las cuestiones de mayor importancia, como 
las de dinero, por ejemplo. 

Así las cosas, ocurrió una vacante en un puesto de 
no escala categoría, que se rozaba con el orden pCiblico. 
Un pariente de Madama lo solicitó y lo obtuvo, como 
era de rigor, tratándose de un asunto de primo y de 
sumo interés para los parientes. 

El nuevo Jefe parece que necesitaba dinero. Tic aquí 
el eterno problema de la humanidad. 

— Pero, preguntará el lector curioso, ¿lo necesitaba 
para él solo? 

Esto no lo sabemos, aunque lo sospechamos; lo que 
sí nos consta es que el Jefe de nuestro cuento necesi- 
Uiba dinero, mucho dinero. 

Impulsado el primero por el aguijón de esta necesi- 
dad, llamó un día á todos sus subalternos que, entn.i 
paréntesis, eran pájaros de cuenta y les dijo, poco más 
ó menos, lo siguiente: 

—Señores, empiezo por decirles con la franqueza que 
me caracteriza, porque yo soy un hombre franco hasta 
la pared de enfrente, que necesito dinero y es preciso 
que ustedes rae lo busquen en el mundo sublunar. 

Mi parentesco con quien ustedes saben, garantiza 
amplísimamente todos mis actos. Veo que ustedes se 
miran iinos á otros con algún recelo y debo decirles, 
con la franqueza y la dignidad propias de un soldado, 
que mi resolución es irrevocable: 6 me buscan ustedes 
el dinero que necesito ó que necesitamos, mejor dicho, 
porque yo no soy solo en ente negocio, 6 los dejo ce- 
santes. 

— Pero mi mire Usía exclamaron los su- 
balternos espantados de tanto cinismo. 
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— Nada de Usías, replicó enFáticamente el Jefe; ne- 
eesito ó uecesitamos dinero, mucho dinero: sescQta 
unzas diarias ó las cesantí^s. 

Pero, mi señor balbuceó el más terne de los em- 
pleados inferiores, ¿de dónde vamos á sacar sesenta 
onzas diarias? Si Usía se conforma con seis mil pesos 
en oro y cuatro mil en billetes al mes, en este caso 
podríamos entendernos; pero sesenta 

— Seis mil pesos en oro y cuatro mil en billetes, es 
una bicoca para un hombre de mi categoría y de mi 
parentesco, replicó el Jefe, midiendo á grandes pasos 
la estancia de la escena. Cuando se trata, señores su- 
balternos, de obedecer órdenes superiores, se obedece 
cipamente y se dejan á un lado los remilgos y los 
escrúpulos de monja. Dicen ustedes qué de dónde han 
de sacar las sesenta onzas diarias. ¿De dónde? Del 
juego. ¡Vive Cristo! Ahí están los banqueros y los 
chinos -en el país de nuestro cuento había, como en 
Cuba, gran número de hijos de Confucio— y si con 
ellos, prosiguió el Jefe, no basta á cubrir mi cantidad, 
pónganse de acuerdo con los carteristas y presidiarios 
y repártanse amigablemente lo que esos hombres ad- 
quieran de uno ó de otro modo. 

— Peiro, Excelentísimo se atrevieron á modular 

los anonadados subalternos, víctimas de tantodescaro. 

— Yo no soy Excelentísimo ni mucho menos, rugió 
el Jefe en el paroxismo de la cólera; sesenta onzas en 
oro diarias ó quedan ustedes en la calle; esta es mi 
última palabra. 

Echemos el velo del silencio sobre los acontecimien- 
tos posteriores. Detengamos el vuelo de la acalorada 
fantasía y respetemos los hechos que pertenecen á la 
historia. 

Y el Jefe, los subalternos, los jugadores y los chi- 
nos, ¿qué se hicieron? preguntarán nuestros lectores, 
parodiando á Jorge Manrique. 

Silencio, camaradas. íi'í Tonío nopuede complaceros; 
conformaos con saber que el hombre que chismea, el 
que denuncia, el que propone, el que firma y nuestra 
Lady Macbeth tienen escandalizado el país donde 
celebran sus conciliábulos, y i-ealizan sus negocios los 
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Jefes y loa subalternos, los (|iic niaiHlaii y los qim 
cibedecen. 

El país es conocido en el tniindo civilizado i>or el 
país de los conciliábulos. 

Conste por adelantado que el pio<liict« de niieutni 
fantosia, es decir, lo que dejamos iclatado, no se re- 
fiere ni directa ni indirectamente A la Isla de Cuba. 
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Ser ó no ser 



Marzo m de IHSO 

\bbemos tolerar por más tiempo que bI Gobierno 
1 y loa conservadorea noa lleven como por la 
mano á uno de los mayores desastre» económi- 
cos que registr», la historia de los pueblos? 

¿Caben la conformidad y la resignación en una so- 
ciedad que ve disipar en plena paz su histórico esplen- 
dor y amenazados por próximas contiugencias sus 
derechos políticos y su cultura? 

Esto es lo que vamos á registrar eu los reducidos 
limites del presente ai-tículo. 

La primera, si no la única, misión que tienen que 
desempeñar los partidos políticos, es la de iufluir en la 
Administración pública, dirigiéndola de tal manera y 
con tal acierto, que hagan posible y fácil la realización 
del bien v de la perfectibilidad, hacia los cuales se 
encaminan las grandes y las pequcCas colectividades, 

Ko existe agrupación política en parte alguna que 
prescinda del ideal del bien, y si existiera, moriría bajo 
el peso de esta aberración; porque el derecho y la con- 
ciencia se sublevarían contm los que, invocando el 
progreso moral y material de sus representados, se de- 
dicaran á estorbar y comprometer este uiismo progreso. 

Ahora bien, ¿qué ha hecho eon sus mayorías incon- 
trastables y sus ilimitadas influencias el partido con- 
servador? ¿Dónde están los beneficios que ha conquis- 
tado en buena lid? ¿tiuó porvenir ha preparado á las 
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generaciones que nos han de suceder? Los hechos, que 
son más elocuentes que las palahi-as, contcfiííin mejor 
que nosotros á estas pr^untaa. 

¿Qué han hecho? Arruinar al país, arruinarse á si 
mismos, y envolverlo en Ihb redes del más peligroso de 
todos los problemas. Consentir ó adular á las admi- 
nistraciones, que siempre y de mil modos han derro- 
chado la foi-tuiia pfiblica. y gastai-se en el loco, en el 
umpeílo insensato de fabricar un conspirador de cada 
culmiio que haya tenido franqueza bastante para decir 
(|iie ama á su tierra, como aman la» suyas respectivas 
el asturiano, el-gallego, el catalán 6 el canario. 

Triste es decirlo, doloroso probarlo; pero la verdad 
He impone con tanta fuerza y c^ou tanto derecho, que 
negarla constituirla uiia. falta mayor aún que la que 
han cometido Iok conservadores, defendiendo todas las 
administraciones y todos loa pi-esupucstos, y formando 
un enemigo de España en cada hijo de esta tierra qne 
no ha abjurado de lo míís sagrado, de lo más íntimo 
tiuo tiene el hombre. 

Sí; los votos conservadoi-es apoyaron los onerosos, 
los al)surdos impuestos votados en las Cort<»s de la na- 
ción. Conservadores son los que representan la avari- 
(!ia de los vapore» coitco». De la misma procedencia 
son también los admiradores del proteccionismo, que 
nos tiene rwlucidos á desenipellar el papel de pordio- 
seros. Ellos y no óticos han sido los que lian creado el 
presente estado de cosas, y los que todavía lo dirigen 
con una impavidez y una inconsciencia que pasman 
por su progresión ascendente. 

El partido dominante, el jmrtido que sólo ha sido 
lK>tentc para formar la iKiucaiTota económica y el caos 
político en que se agita eshi sociwlad sin Iwises, sin ga- 
rantías, como si fuera una oleada inmigratoria arroja- 
da al acaso por el huracán del infortunio;, es te pai-tido 
no tiene dei'eclio á seguir haciendo gala de su profun- 
da incompetencia, ni a prolongar por más tiempo el 
abuso ruinoso de que viene haciendo alarde; porque si 
persistiera en su desatentada ambición de mando; si 
las nubes que encapotan el horizonte y el hambre que 
va penetrando en los hogares nada valen ni nada sigui- 
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fican para su olicccada preponderancia; en r»te caso, 
e» justo, se hacre necesario que los que sufren los rigo- 
res de su politlca, se salven, á pesar de los conserva- 
dores y de su nefasta disciplina. 

Hay que buscar en los protíadimientoa lil)erales el 
1>álsaino pai-a. cicatrizar las Jierídas que los procedi- 
mientos conservadores lian inferido & eatíi sociedad. 

Es necesario dejar el paso franco A Im olcmentos del 
país paní que ifictifiqucn los errores y los abusos de la 
i-eacci6n calentunenta, (|nc quiere hacer de Cuba una 
factoría luci-ativa. ]■> indÍR(>ensal>le que los cubanos 
salgan á la »iq>crlicie, asuman la ropresentet;i6r, de su 
tierm y dirijan sns destinos ¡m»- la amplísima senda del 
orden y de la libertad, ^m lo enal tienen un indiscu- 
tible derecho, y en cnyn mÍHÍón nadie podrá igualarlos. 
IMtrque nadie se intei-esa tanto por la prosperidad y 
dccoi-o <le un país, como los que han nacido y tienen 
(ín 61 las cenizas tie sus padi-es. el cariño del hogar y 
las esperanzas de sus hijos. 

Al extremo á que han llegado las cosas, urge hablar 
claro y sin ambages; liay que ser 6 no sen si los cubanos 
tienen patria, i-cspetadlos, Je la inisnuí manera que os 
haeeis i-espetar en la vuesti-a. 

Si uo la tienen; si pensáis convertirlos en los hebreo» 
de vuestra política musulmana, decidlo con franqueza 
y no cubráis, ¡por Dios!, vuestros rencores asiáticos 
con el nombre augusto de la patna comfm, de la patria 
que pert<>nece A todos, álisolutamentc á todos los 
españoles. 
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La distancia 

Marzo SO de 1885. 

yj xisTEN hechos (le los cuales no se puede prescindir, 
J— I sin exponerse á realizar un fracaso en cada 
intento. Tal es la lógica de las cosas, en la 
cual se encuentra comprendida la distancia que se in- 
terpone entre la Mctr6i>oli y sus colonias americana;); 
distancia que en nuestro concepto ha sido el origen 
constante del ruinoso desequilibrio que caracteriza la 
vida de las Administraciones de Cuba. 

Al través de la distancia pierden loa hechos su ver- 
dadera fisonomía, ac desnaturaliza la verdad, y las pa- 
siones y el interés se encargan de presentarla desde el 
punto de vista particular de ana antipatías 6 de sus 
ganancias. 

Para poder apreciar las cosas desde su verdadero 
aspecto, se hace necesario la observación y el examen 
constantes de su naturaleza y su desarrollo; porque la 
limitación de las facultades del hombre son de tal nía- * 
ñera deficientes, que cada vez que intenta traspasar 
sus rcducid<« límites, sólo consigue la confirmación 
plenísima de su impotencia. 

Esto que es exactísimo en todos los órdenes de la 
vida, resulta de una evidencia abrumadora tratándose 
de la política y la Administración de los pueblos. Si 
así no fuera, ¿cómo podíamos concebir que un hombre 
del talento extraordinario del Sr. Cánovas del Castillo 
dejara perecer en sus manos el presente y el porvenir 
de esta tierra? 
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f,Sc concibe de otro modo que lujuella privilegiada 
naturaleza, que aquel gnin carAeter, que un gober- 
nante casi omnipotente, no detenga con un solo acto 
de su voluntad e,l derrumbe social que nos amenaza? 

fío; esto no se concibo. Lo que pasa es que el señor 
Cánovas del Castillo está mal informado respecto de 
los asuntos de Cuba. Al Sr. Cánovas le dirán que el 
movimiento político, económico y social de esta tierra, 
se desenvuelve con alguna lentitud, pero que no está 
afectado en sus bases fundamentales. 

Le dirán, además, que el presupuesto se realiza, 
que las atenciones se pagan y que los contribuyentes, 
aunque se quejan, síitisfi<:en el impuesto voluntaria- 
mente ó por la vía de apremio. Que la crisis es pasa- 
jera, y que vendiendo á buenos precios una zafra, re- 
cuperaremos nuestro antiguo esplendor. 

Le pasa al Sr. Cánovas, en ol caso presente, lo que á 
un dueño de establecimiento, cuyos intereses y admi- 
nistración ha puesto en manos de sus dependientes. 
obligado por las exigencias de la distancia. 

El duefio del establecimiento desea la. prosperidad 
de su comercio; pero como está lejos, muy lejos, re- 
sulta que se atiene á los informes de sus apoderados. 
Estos no le dicen la verdad; los negoeiosse complican, 
y el establecimiento concluye por arruinarse, debido á 
la ausencia del dueño y á la falta de honradez de sus 



El talento y el patriotismo del Presidente del Con- 
sejo de Ministros, constituyen la mejor prueba de nues- 
tro aserto, y sólo asi se explica que pudiendo y debien- 
do el Sr, Cánovas del Castillo devolver á Cuba sus 
actividades, hoy atrofiadas, y sus derechos vulnerados, 
se muestre sordo á las vivas y repetidas reclamaciones 
de este pueblo. 

¿Quiénes son los encargados de presentar al señor 
Cánovas el verdadero estado del país? No es necesario 
ser profeta para comprender, desde luego, que los di- 
rectores del partido conser\ador entran en la categoría 
de los informantes, porque ellos son los únicos que 
aquí lo pueden todo, con sus privilegios patrióticos y 
sus vencedoras mayorías. 
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El país, le dirán, no está tau mal <»>ino lo pregona 
la prensa de opoeieión. Las libt^i'tadeji política», lejos 
de hacer Falta, vendrían á perturbar la paz octáviana 
(¡lie disfrutamoK. -\xiui no delw Iiatíer más que un solo 
partido: el partido troiiservadoi-, el partido español; que 
los españole» de Ainériai no son dignos de poseer los 
IveiieñcioK del progreso, no obstante su proxiiiiidatl al 
brillante foco de la demoomeia aniei-icaiia. 

El azficar y el taliaco de t'uba no tienen rivali-s, y, 
{>ur consiguiente, bien puede pagar 2Ü 6 30 millones 
de pesos de prcxitpuet4to, y esi>ei-ar mejores días eon su 
administraci6n de justieÍH, su administnieíAn eeonó- 
iníca y su adminístraeión gulx'rnativa. 

He a<|uf , ]>oco más ñ menos, lo 4|ue el patiíeiado de 
Unión Constitucional dii-á por e! torreo y j)or el cable 
á loa Ministifis. ' Por eso ha conibtitido aí señor Calbe- 
tón y pnilnjado el jn-esTipuesto altsurdo del actual 
IntendenU'. 

El Sr. Cánovas no conocí; toda la niii};idtiid de los 
peligi-os »|ne Iwiten suh alas siniestras nolii-e <!uba; si 
los conociera, los alejaría con un hoIo nisgo de su 
ctn-ácter, 

Kl ineíliu oscui-eee bu [hmIci-osíi inteligencia. 

Dígase lo que se quiera, los autores y responsables 
(le la miseria ((ue nos agobia y de las contingencias del 
porvenir, son los conservadoi-esi^iue en ve/- de emplear 
sus tnayorías y su influjo en fav<H' de los intereses ge- 
nerales de esta tien-a, los doilicau á conspirar contni 
la lil>ei'tad, contra los dei-ecbos luituntles del hombre 
y iHmtrtí su pi-opia conveniencia, en fdtiiiio i-csultado. 

Lii distaincia á (|ne nos encontramos de la lletrópoli. 
es la cansa ile que allá no cono/can toda la gravedad 
de nuestros males. Esto tiene .iu lógica. Pero, ¿que 
buscan qué csjicran los conscivadores de fila, los que 
se agitan en la liancarrota debido á la política de sus 
jefes locales, apoj-ándolos y glorificándolos en el pa- 
roxismo de sus delirios? 

La sana razón no puede explicai-se el placer de nn 
suicidio lento y perfectamente inútil para los que se 
van y pai-a li)s que se <iuedan ; para el deivcho y lii 
moral, para la Penínsida y para (Juba. 

¡Y, sin embargo, eontínfia el suicidio! 
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No neguéis los hechos 



I 

.4.bril4delSHr> 

fAN mal hu íMiutodo á lii pren»i conservadora el 
ai'tíeulo que diinoa 4 luz con el título La Dutaii- 
cta que pjira combatirlo lia recorrido todoti los 
touoH: desde el zumbóu, hijo legitimo d<; la forzada 
trivialidad, hasta el eeiio y dogmático que ocupa ge- 
neralmente el espacio de los wUtoriales. La incompe- 
tente ligereza y el obligado patriotismo, han creido ver 
en las formas y tcudeucias del referido artículo nues- 
tro, conceptos y aspimcioues que ni auu hemo» sofiaUo 
lín esos momentos (le invencible extravagancia á que 
están condenada» hts naturalezas pei'seguidas. 

Decíamos nosotros en síntesis: «El Mr. Otíiiovas del 
Castillo no conoce toda la magnitud y trascendencia 
de los males que tral>ajan j( Cuba; la distancia, el me- 
dio, no se lo permite, poixiue viéndose obligado 4 estu- 
diar nuestra situación por los informes que de aquí se 
le envían, no puede humanamente api-eciar con rigu- 
rosa esaetitud lo complejo, lo dificil, lo gravísimo do 
los acontecimientos que la lógica de las cosas está ela- 
borando en el seno de esta sociedad. « 

-A. esto se nos contesta, con un aplomo que nos abs- 
tenemos de calificar: 

«Lejos, muylejoB, mucJio más lejos se halla Filipi- 
nas de España, y en vii+iud del saludable régimen po- 
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utico que alli existe, aquel archipiélago permanece por 
y para España libre de todo daño separatista. 

En estos tiempos de coinuiiicaísiones rápidas, ins- 
tautáneas, menos que nunca influyen en las relacio- 
nes de los pueblos las grandes distancias. 

Las naciones míis cultas de Eui-opa no sólo conser- 
van sns posesiones lejanas, sino que adquieren otras 
nuevas mucho más apartadas de la Metrópoli. 

La conquista para la civilización, y la conservación 
para la cultura de ciertos pueblos, son una necesidad 
TOCOnocida universalmente. 

Inglaterra y Francia acaban de dar el ejemplo. 

Inglaterra ha sido desgraciada en sus actuales ex- 
cursiones continistadoras. 

Francia, por el contrario, ha caminado con buena es- 
trella. Esta nación simpática, la cual quizá no tenga 
más defecto que su obra de presunción, su amor pro- 
pio, lo que nacionalmente considerado no es un defec- 
to, ha ido á China y allí ha ocupado tttrrítorios, laf 
cuales gobierna y administra en nombre de los intere- 
ses de la Europa civilizada. 

Allí, especialmente en el Tonkín, no faltan chinos 
autonomistas; pero no son tan platónicos como los de 
por acá.» 

El periódico que ha escrito lo que antecede, ha con- 
fundido, no sabemos por qué, la realidad de la distan- 
cia geo^^fica con la velocidad del telégrafo, creyendo 
con una candidez impropia de nuestros tiempos y de 
nuestros apuros, que para conocer á fondo y adminis- 
trar bien los complejos intereses de las nuevas socieda- 
des colocadas agrandes distancias, basta poner en mo- 
vimiento los hilos t-elegráficos y cambiar por ellos algu- 
nas palabras. 

Ha confundido lo que ningfin pensador debe con- 
fundir: el estado social de Filipinas, de Tonkin y de la 
India, con el que posee este país, prescindiendo en su 
afán de hallar delito en todo lo que decimos de la raza, 
del clima, del medio y de las influencias hereditarias 
que forman y constituyen la índole y el carácter de los 
pueblos, lo mismo que el de sus derechos y aspiracio- 
nes; que una cosa es llevar á las regiones bárbaras el 
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nervio de la civilización, mediante la fuerza de la con- 
quista, y otra muy diferente la de oprimir, vejando 
política y económicamente y de todas maneras á las 
sociedades que han alcanzado á fuerza de martirios, 
un puesto honroso en la escala de la civilización de 
nuestros tiempos. 

Pero como la prensa que nos combate sólo se propo- 
ne justificar j' enaltecer la desastrosa dominación de 
los Gobiernos y de los partidos conservadores, no quie- 
re perder el tiempo en estudiar los diferentes grados 
de cultura y de aspiraciones, y las aptitudes diferentes 
de los idólatras filipinos, que se arrodillan en la vía 
pública delante de los curas; de los indios, que cuentan 
entre sus castas degradadas al chaudala, inferior en 
cat^oria á los animales: del habitante de la Nigncia', 
que rinde un culto apasionado al fetichismo y vende lí 
sus hermanos por algunas cuentas de vidríoi-en tanto 
que los cubanos en nada desmerecen desde el punto de 
vista de las variadísimas formas del progreso, de los 
españoles de Europa. 

Otro. periódico de la misma coniunióu política, ci-ee 
que por el hecho de haber defendido nosoti-os el Tra- 
tado, no debemos ahora sostener que el Sr. Cáno- 
vas del Castillo desconoce todo el alcance y las ramifi- 
caciones de la crisis que ha hecho presa de las más le- 
gítimas aspiraciones de este país. 

Vamos á dar una prueba á La Voz de Cuba de cuan 
justas son nuestras observaciones. Para nadie ^ un 
secreto que el arreglo del Tratado fué debido princi- 
palmente á las enérgicas exigencias de los matanceros, 
sin cuya inteligente y decisiva intervención no se hu- 
biera llevado á cabo la firma del pacto comercial. Y 
suponiendo que sin esta intervención lo hubiera reali- 
zado el Sr. Cánovas, siempre queda en pié el severo 
cargo de la oportunidad. 

De manera, que si el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros conocía la verdadera situación de Cuba, ¿por 
qué no se le ocumó antes la celebración del Tratado, 
es decir, cuando hubiera sido fácil su ratificación y 
más beneficiosos su resultados? 
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Ahora bien: si, «orno asegura la prensa conservado- 
ra, conoce el 8r. Cánovas las causas y los efectos todos 
del estado de Cuba, ¿cómo se explica que im hombre 
de sus alientos consienta la prolongación de un estado 
de cosas preñado de peligros gravísimos? En este caso, 
ó el pais no necesita reformas de ningún género, ó el 
Sr. Cánovas del Castillo es indiferente á la suerte de 
Cuba y á la responsabilidad de su gobierno. Cuanto 
á lo primero, quizá tengáis el valor de decir, como 
el bien informado Sr. Ministro de Ultramar, que las cosas 
en Cuba marchan corrientemente, y que vendiendo una 
sola zafra á buenos precios, recuperaremos nuestra an- 
tigua y ponderada riqueza. Cuanto á lo segundo, no os 
atreveréis á lanzar tan gravísimo cargo sóbrela perso- 
nalidad, que es para vosotros una especie de semi-Dios, 
algo asi como el Júpiter Olímpico de vuestra política, 
de la política de la fuerza, de la política que tiene al 
pueblo español convertido en un Imjalato otomano. 

En otro artículo acabaremos de exponer las muchas 
consideraciones, que por no hacer demasiado extenso 
el presente, dejamos de consignar ahora. 

IT 

Mril 6 de 1885 

Copiemos, paiu proceder con toda la claridad posi- 
ble, los párrafos que consideramos de más importan- 
cia, publicados en Xa Vot de Cvba, dirigida por el se- 
ñor Corzo, el día 1? del corriente: 

"Confiese La Tarde igualmente que la conducta del 
Gabinet* en este punto no ha podido ser más correcta, 
como hoy se dice. Confiese también que, si España hu- 
biera obrado en el asunto del convenio como el gobier- 
no del país á qiie La Tarde llama /oco brillante de la de- 
moaracia, sería cosa de alquilar balcones para oir lo 
que dirían de nuestros ministi-os los periódicos autono- 
mistas; el que menos afirmarla que la culpa de todo la 
tenia un gobierno serio como el americano, proponien- 
do tratados al pueblo español." 

Nosotros, sí, confesamos que ha podido y debido ser 
más correcta la conducta de un Gabinete que ha e^- 
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perado precisa y fatalmente á celebrar un acto de tan- 
ta importancia como el Tratado, á que la otra parte 
contratante rechazara su ratiñcación por la repugnan- 
cia que le produce el negocio con un paía que aún tie- 
ne en su seno el cáncer de la esclavitud, y una admi- 
nistración que, s^ún los americanos, se llevaría todos 
los beneficios que se derivasen para Cuba del pacto co- 
mercial. 

Xo es tan correcta la conducta de un gobierno que 
le ha faltado la previsión; que afronta esta clase de 
contratos en una época tan angustiosa para nosotros, 
que más parecemos mendigos internacionales que hi- 
jos de una raza, cuyo carácter se ha distinguido siem- 
pre por su indomable independencia y su varonil 
altivez, 

Claro está que si EspaQa hubiera obi'ado en el apun- 
to del Convenio como obró la Gran República, habrían 
sido mayores los motivos de queja y los ataques que 
en este caso teníamos derecho á dirigirle. Pero la ver- 
dad es que no se nos alcanza la tuerza de este argumento. 

¿Acepta La Voz la posibilidad de que nuestro Gobier- 
no se negara á ratificar el Tratado, después de haberlo 
discutido y aprobado en todas sus partes, y de haber- 
lo solicitado con empeño para salvar su prestigio y la 
situación comprometida en que, por efecto de su polí- 
tica recelosa y falta de equidad, ha colocado los inte- 
reses permanentes de sus posesiones americanas? 

Descender á este terreno, sería descender á una far- 
sa, impropia del carácter del Sr. Cánovas del Castillo 
y de todo Gobierno y de toda personalidad que estimen 
en algo su propio decoro. Además, los Estados Uni- 
dos se han negado á ratificar el Tratado por razones 
que nosotros tenemos el deber de respetar, para poseer 
f-I derecho de que respeten las nuestras. Nosotros pe- 
dimos á nuestro Gobierno lo que tenemos derecho á 
pedirle y él la obligación de darnos. ¿Qué debemos 
exigir á los Estados Unidos en nuestra calidad de es- 
pañoles? Repetimos, que no se nos alcanza el argu- 
mento de nuestro ilustrado adversario. 
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Volvamos á copiar oti-os conceptos de La Voz de Cuba: 

«Resueltamente los demócratas, para halagar á los 
autonomistas, abandouan en su discusión tudo buen 
criterio; porque, vamos á ver, sí es la distancia que nos 
separa de la Metrópoli la que impide que allá lleguen 
noticias exactas de nuestra a<!tual situación, ¿no es 
igual el espacio que media para nosotros y para los 
autoaomistas? Se nos dirá que los hombres de nuestro 
partido Bon los que se hallan en mejores condiciones 
para informar al Gobierno, sin pensar que por el con- 
trario son los del bando opuesto los que cuentan con 
más ótanos en la prensa, con medios más activos de 
propaganda, y segán ellos mismos dicen, con las ver- 
dadei'as ilustraciones de este país; y contímdo con to- 
dos estos elementos, ¿cómo no logran conv¿Acer al Pre- 
sidente del Ministerio de que no hay, fuera de la 
autonomía, salvación posible para las provincias an- 
tillanas?)) 

Lo que nuestro hábil contradictor ti>ma por halagos 
á los autonomistas, es sencillamente la consecuencia 
indeclinable de los propósitos de ambos partidos y de 
nuestro amor á la justicia. 

La Voz de Cuba no lo querrá creer; mas los hechos 
le probarán dentro de poco que toda la fuerza real y 
ficticia con que se escuda y envalentona el partido con- 
servador, se disolverá como por encanto ante la pro- 
paganda de la razón y el derecho que alientan en sus 
deirotas los débiles, los vencidos de hoy. 

¿Qué importa que el espacio que separa á los auto- 
nomistas y conservadores de la Metrópoli sea igual pa- 
ra unos y para otros, cuando las advertencias y las 
quejas de los primeros no son oidaa ó se ti-anaforman 
maliciosamente en amenazas conti-a la nacionalidad, 
en tanto que las pasiones y los egoísmos de los segundos 
tienen el vatro y tristísimo privilegio de convertirse en 
verdades dogmáticas, en verdades reveladas é indiscu- 
tibles, y á veces, en mandatos imperativos? 

También existe aquí la misma distoncia á la Plaza 
de Armas ó á la Quinta de los Molinos para conserva- 
doi-es y liberales, y, sin embargo, ¡cuan gi-ande, cuan 
inmensa es la distancia social y política que media en- 
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tre los que presienten una derrota en cada derecho re- 
{^laiiiado y en oada aspiración justísima, y los que lle- 
van previamente ase}riiradüs la satisfacción de susdeseos 
y ol triunfo incondicional de snsoaprichos! 

Los órganos en la prensa y los medios activos de pro- 
paganda con que cuenta la democracia, constituyen 
una causa ó un pretexto para redoblar la parcialidad 
y las persecuciones políticas en su daño, más que por 
razones de buen gobierno, por la vocinglería que con 
el patriotismo ha formado aquí la prensa conservado- 
ra, abusando de la impunidad que la distancia lo brinda. 

Se equivoca La Voa de Cuba, y se equivoca grande- 
mente, si cree que al Sr. Cánovas del Castillo le repug- 
na la autonomía. Lo que le repugna al 8r. Cánovas es 
la algarab... patrióti(^ que aqui se traen algunos seño- 
res, consciente ó inconscientemente, contra una solu- 
ción, que ni es nueva, ni empírica, ni mucho menos 
carece de ésa fuerza moral que vigoriza á todas las ins- 
tituciones racionales y progresivas. 

¿Qué quieren los dueños de los comicios? La igual- 
dad de los derechos políticos no lea agrada; la rebaja 
del presupuesto no les satisface; la reforma de las va- 
rias administraciones no les preocupa gran cosa; la au- 
tonomía es un motivo de constante alarma; la demo- 
cracia suena muy mal en sus patrióticos oídos; la 
justicia, la libertad y el derecho moderno revisten pa- 
ra ellos caracteres subversivos. La colonia lea regoci- 
ja; pero esta institución de laa épocas de fuerza y de 
oscui-antismo, se va hundiendo rüpidamente en el mar 
de la civilización, como se unde nna nave podrida y 
desvencijada al furor impetuoso de las olas oceánicas. 

Kosotros sabemos lo que quieren : quieren sus vistas, 
sus administradores y sus altos dignatarios, importa- 
dos y capaces de no perdonar ni la miseria; quieren - 
gobernantes que sean indiferentes á la dulzura y á la 
humanidad, dispuestos siempre á rendir culto á los que 
traten con más dureza al pueblo y procuren niáa rentaa 
al Fisco; quieren, en su desbocada obcecación, resusci- 
tar los tiempos antiguos, los tiempos en que las colo- 
nias eran únicamente objeto de explotación perenne, 
cuando nuestra [witiia fué ol Perfi de los cartagineses 
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y los españoles creyeron ver uii Dios en Escipión, y 
cuando, en ñu, «si aparecía iid enemigo de Cartago en 
las costas africanas, acudían en masa los naturales del 
pala á alistarse bajo sus banderas; porque las mujeres 
mismas, al recordar que sus maridos y sus parientes 
habían sido reducidos á prisión por los exactores de los 
tributos, se despojaban de sus alhajas para ayudar á 
lo» gastos de aquella guerra de venganza.» 

Tales son los hechos de la historia. La prensa con- 
servadora no quiere reconocerlos, y sostiene que á sus 
partidarios no les cabe ninguna responsabilidad en la 
ruina de Cuba, cxiaiido realmente le cabe toda. 

¿Qué clase de naturalezas tienen estos dominadores 
empedernidos, si después de intervenirlo y de realizar- 
lo todo, aún resultan más inocentes que los idílicos 
habitantes de la antigua Ai-cadia? 
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Cuadro cerrado 
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L genio ele la fatalidad se cierne sobre la isla 
de Cuba. 

No hay esfuerzo generoso que no fracase por falta 
de apoyo, ui absurdo que deje de triunfar por sobra de 
patriotismo. 

Todo está aquí preparado para que el eclipse de la 
razón sea perpetuo, y absoluto el imperio de la fuerza. 

La paz es profunda, inalterable, y, sin embaído, se 
respira una atmósfera pesada, enrarecida por los vapo- 
res de una dictadura improvisada y peligrosamente im- 
puesta á una sociedad dócil, pacífica y ansiosa sola- 
mente de poseer en toda su plenitud las conquistas 
que ha consagnulo el derecho moderno; ese derecho 
que tiene su raiz y su fuerza en el mfituo respeto y la 
armonía inqnebrantable del medio, representado por 
los gobiernos justos, y el fin, encarnado en las socie- 
dades que se dirijen en solicitud del h-^rmoso perfec- 
cionamiento. 

El espíritu investigador, inquieto por su misma na- 
turaleza, se agito entre nosotros, receloso y duramente 
constreñido bajo la presión de una temperatura caligi- 
nosa, y apenas la prensa consei'vadora, por excesos del 
fanatismo ó ex tral imitaciones de la malicia, insinúa la 
displicencia que le producen los conceptos de sus ad- 
versarios; apenas un órgano cualquiera de esta comu- 
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nión nianilie»ta el desarreglo de su sistema nervioso, 
cuando los poderes públicos dejan caer su mang de 
hierro sobre el periódico delatado, como si el gobierno 
no tuviera otra misión que la de complacer de totlas 
maneras las inconsultas extravagancias de los enemi- 
gos de la libertad. 

Así las cosas, e** pre^-iso tener una fe de mártir y un 
corazón formado para ser vencido, para aceptar el com- 
bate en condiciones tan desventajosas, llevando el pre- 
vio convencimiento de la derrota y la ingrata seguri- 
daíl de la persecución, amarga<]o todo con el acíbar de 
la calumnia, si son demócratas los que piden para Cu- 
ba las mismas leyes políticas que rigen en España 

¡Ah! no son para contadas, sin que una profunda 
tristeza se apodere del íinimo, las decepciones y las vio- 
lencias que hay que devorar en silencio, cada vez que 
los empresarios de la integridad esgrimen el arma ne- 
fanda de la acusación giatuita, su pretexto de un pa- 
triotismo de comedia, de un patriotismo cartaginés, 
con el fin de sellar el labio y amedrentar el corazón á 
los que se sienten orgullosos con las condiciones de su 
laza y las condiciones de su nombre. 

Y no vale pensar alto y sentir hondo; no vale de- 
sear noblemente la conciliación y el bien, la igualdad 
y el decoro políticos para cubanos y peninsulares; no 
vale el honrado afanar con que uno y otro día trabaja- 
mos para extinguir las huellas enemigas que dejó la 
colonia en el seno de esta sociedad esclava; nada de es- 
to merece el respeto de nuestros aniversarios, 6 de 
nuestros enemigos: para evitar la insinuación malévo- 
la ó la impremeditada acusación de sospechosos, se ha- 
ce indispensable doblegarse sumisos A los mandatos de 
un Directorio en comandita, y secundar con el fervien- 
te entusiasmo de lavanderas el estridente grito de 
«¡malos españolea!» 

No lo neguéis, factores del éxito: para ser buen es- 
imílol í vuestro uso, hay (^ue declarar la guerra al de-' 
reclio, liay que negar á los naturales de esta tierra la 
aspiración nobilísima de quererla y representarla; de 
otro modo, es imposible librarse de vuestras excomui- 
niones, aunque se trate de esos grandes caracteres y 
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de esas luminosas inteligencias con que se honra nues- 
tra patria y la humanidatl. Vosotros, ¡tenéis que oír- 
lo!; vosotros poseéis un solo molde para todos los hom- 
brea, píira todas las viitudes, para todas las ideas, i>ara 
todos los sentimientos: «1 molde oxidado y cubierto de 
orín de la Colonia. En él pretendéis enperrar y con- 
fundir la inspirada y magestuosa naturaleza de Caste- 
lar con la mezquina é inconsciente naturaleza del que 
da un grito por cada peso ó se disputa el primer pues- 
to de peligro en las serenatas, 

¿Sabéis lo que nos recuerdan vuestras cátedras de 
patriotismo? Pues nos recuerdan ias acusaciones que 
algiinos griegos, vendidos al oro persa, lanzaban con- 
tra los trescientos inmortales de las Termopilas, á cu- 
yos giiegos pertenecía el que seBaló á Jerjes el sende- 
ro traidor i^ue da á las espaldas de Leónidas y de sus 
compañeros. 

Pero uo baldemos ahora de estas aberraciones de la 
suerte, tan comunes en la agitada vida de la humani- 
dad, y por las cuales aparecen leales los Judas^y trai- 
dores los Epaminondas; que ni la hora de las reivindi- 
caciones solemnes ha sonado, ni nos proponemos en 
estos momentos desenvolver el proceso patriótico, tan 
imprudentemente sacado á relucir por los quo aquí 
tanto y tan gravemente han comprometido á la patria. 

Resulta, pues, qne el Gobierno y los conservado ns 
se nos presentan compactos y en cuadro cerrado para 
detener el avance de la libertad. La prensa conserva- 
dora y el Gobierno creen Tjue todo se resuelve y se sal- 
va poniendo cerco al pensamiento y chocando con las 
ideas que legítima y honradamente alientan los cuba- 
nos al amparo de la ley, y á la sombra de la común 
nacionalidad. De esta creencia, de este error funestí- 
simo y nunca bien deplorado se alimenta y se nutre, 
no sólo la asiática normalidad que nos cubre y nos do- 
mina, sino que nace además el pavoroso equilibrio so- 
bre el cual nos balanceamos sofiolientos y conñados, 
como el viajero imprevisor que hace alto para descan- 
sar y entregarse al sueño sobre el borde del abismo, 
cuya siina estív cubierta por ligero y débil ramaje. 
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También las idoas y los sentimientos de Sócrates, de 
Jesús, de Lutero y de Galileo sufrieron las persecucio- 
nes de la fuerza y la execración de la legalidad de 
aquellos tiempos, y, sin embargo, la moral del que be- 
bió la cicuta, la religión del que perdió la vida en 
afrentosa cruz, el racionalismo del maldecido por el 
Pontificado y la verdad cientifíca y la ñlosofia experi- 
mental del que fué sometido á las cruentas torturas de 
la Inquisición; aquella moral, aquella religión, aquel 
racionalismo y aquella ciencia constituyen hoy las ba- 
ses inquebrantables del magestuoao edificio de los pro- 
gresos modernos, reconocidos á pesar suyo, por los 
mismos sostenedores de la fuerza bruta. 

Por eso no nos asombitin, ni las victorias conserva- 
doras, ni el perenne desasosiego en que vive el Gobier- 
no en medio de una sociedad, cuya suprema aspiración 
se cifra en la paz. en la moralidad, en el imperio de la 
justicia y el natural desenvolvimiento de sus aptitudes 
y de los derechos que les ha legado la naturaleza; y por 
eso, también opinamos con más robustas convicciones 
cada día que, tanto los conservadores como el Gobier- 
no, están próximos, muy próximos á experimentar la 
acción enérgica é irreductible de esos cambios salvado- 
i-es que pone en juego la civilización para proseguir la 
obi-a inmortal de su destino, el mandato imperativo y 
absoluto de lo eternamente móvil y de lo eternamente 
incogno<!Íble. 

¿Creéis, instrumentos de la fuerza, creéis que exage- 
ramos y que somos víctimas del sectarismo de nuestros 
ideales políticos? Pues tencSl la paciencia y, si que- 
réis, la virtud de oírnos y de reservar vuestro fallo pa- 
ra mañana, cuando la ola revuelta del desconcierto y 
del desorden invada y cubra vuestras fortunas, vuestro 
hogar y vuestras esperanzas. Entonces, y solo enton- 
ces es cuando tendréis el derecho de decir quiénes son 
los buenos españoles; si son los que quieren y reclaman 
los mismos fundamentales derechos y deberes para to- 
dos los hijos de nuestra patria, ó los que tienen por 
única aspiración y único símbolo el privilegio, el des- 
dén y la ofensa para los que han nacido en esta tierra 
española, tan ótil, tan pródiga y tan generosa páralos 
s que la desdeñan, la vejan y la maltratan. 
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¡A copar! ■ 

Abril 24 de. ISSS 

M L Partido conaervador, el giuii partido de Unión 
JL ^ - Constitucional, el inimitable partido integris- 
ta se está preparando, segfin lo aconsejan la 
pi'udencia y les intereses nacionales, para realizar el 
copo en las próximas elecciones. 

Este partido, cuyos principales propósitos se enca- 
minan á perpetuar en Cuba las instituciones funda- 
mentales de la Nación y los grandes progresos de la 
época moderna, segfin la respetable opinión del señor 
González Peraza, no puede, no debe ni quiere ser in- 
diferente al acto trascendental y solemnísimo de la» 
elecciones que han de celebrarse en los primeros días 
de Mayo, y de las cuales han de salir los encargados 
de representar y defender los intereses del pueblo. 

Ija victoria más completa ha de coronar necesaria- 
mente los grandes y bien combinados esfuerzos de es- 
ta patriótica agrupación. 

Y no puede ser de otro modo. La brillante historia 
<le este partido, además de su disciplina de cuartel, le 
da derecho indiscutible al triunfo completo sobre sus 
enemigos. La prosperidad que disfrutamos y la satis- 
factoria solución que viene dándose á todos los proble- 
mas, es obra del partido conservador; y claro está qne, 
quien tiene en su favor tales antecedentes, le sobra 
derecho para encargarse de la dirección de los desti- 
nos públicos. 
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Santos Guzmán, Pellijero, Vázquez Queipo, Siiárez 
Vigil y Perogordo fueron los designados por el gran 
partido integrista paiu llevar á laa Cortes la represen- 
tación do Cuba. Graeias á la previsión y á la e.nergía 
de este partido incomparable, salió derrotado Monte- 
ro. ¡Figuraos qué hubiera sido de este país y del pres- 
tigio de la elocuencia eHi>añola, si en vez de haber 
triunfado Perogordo hubiera triunfado Moiitoro! ¡Más 
vale no pensar en semejante desgracia! 

Son muchos y muy importantes los títulos que abo- 
nan la superioridad del gran partido. Cuando los per- 
ntciosoe liberales atacaron los presupuestos de 32, 35 
y 46 millones de pesos, los diputados conservadores se 
levantaron todos como movidos por un resorte, ardien- 
do en indignación patriótica á protestar solemnemente 
contra los enemigos de la nacionalidad y de los inte- 



Cada vez que estos mismos enemigos ó los cómplices 
que tienen aquí han intentado subvertir el orden y po- 
ner en peligro la polaca tranquilidad que poseemos, 
mediante el planteamiento de reformas y otras maja- 
derías de la escuela liberal, los conservadores, siempi-e 
patriotas y previsores siempre, han empufiado con ma- 
no segura la bandera del patriotismo, hasta concluir 
con los revoltosos de profesión y con los eternos é in- 
Ha dables conspiradores, 

¿Qu6 seria de nosotros, qué sería de España, qué se- . 
ría de la civilización si dejaran de ptirtenecer al Ayun- 
tamiento de la Halmna caracteres intelectuales como 
D. Diego González, García Hoyo, Maeeda, Bartumeu 
y sus congéneres? ¡Oh, alejemos de nosotros taunt^ros 
pensamientos ! 

Por otra parte, ¿quiénes que no sean conservadore^i 
podrían amservar la prosperidad y el prestigio que hoy 
disfruta el Ayuntamiento de la Habana? ¡No pense- 
mos en estos desastres! 

Las elecciones se aproximan; el coronel Véi-gez im- 
pondrá como de. costumbre la consigna; los electores 
vestidos <le gala irán á los colegios á cumplir con sus 
del)eres; los Barturaeus sui^rán compactos de las ur- 
nas, mediante la energía física y la elocuencia y el 
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convencimiento moral de los señores González Peraza, 
Testar y Compafiia. Donde abunda la fuerza de puflos 
y sobra la convicción conservadora, el éxito no se ha- 
ce esperar y el triunfo es inevitable. 

Hay qne conservarse á lo Peraza y á lo Castro y 
Alio. El procedimiento es tan correcto como prove- 
choso, y ant« el provecho tiene que enmudecer la 
calumnia. 

La Isla toda imitará y secundará el generoso movi- 
miento de la Habana. El presente y el porvenir asi lo 
exijen. El copo, más que un acto político, es una ne- 
cesidad imperiosa, impuesta por alta razonesde estado. 

Los hacendados, los comerciantes, los industriales. 
el país en masa, y, sobre todo, el Gobierno exijen el 
copo. El copo es en estos momentos supremos el (te- 
lenda est Gortago de los conservadores. 

¡Enemigos de la libertad, lanzaos al copo, como los 
aragoneses se lanzaron á las murallas de la inmortal 
Zaragoza, y sacad por cada papeleta siete Diegos Gon- 
zález y ocho Bartumeus, y reíos de lo que puwia decir 
la historia; porque después de todo, nos figuramos que 
para vosotros la historia es una serie de paparruchas, 
que no daríais por ella ni una rueda de cigarros de 
Cabañai ni un par de pantuflas de Mallorca. 
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Los hechos 



Mayo 1886 

f&. que nos ha tocado en suerte !a época más aza- 
rosa y compleja de cuantas ha atravesado Cuba, 
no queremos cerrar los ojos & la luz de la evi- 
dencia, ni dejarnos llevar por la pérfida corriente <le 
las preocupaciones dominantes. 

AI contrario, ahora que se confunde el patriotismo 
con la reacción y el derecho con el absurdo; ahora q. " 
se hace gata de desconocer los dolores sociales y los he 
chos de cuatro siglos de ingrata é imprevisora domina- 
ción; ahora proclamamos nosotros, contra la situación 
imperante y las seculares preocupaciones, que no hay 
riqueza ni país que resistan la^ exacciones de un Fisco 
desapoderado é insaciable. 

Demuestran los hechos, con la elocuencia que im- 
prime la verdad, que la decadencia de los pueblos tie- 
ne su origen en el abuso de las leyes económicas, en el 
afán de desjugar la riqueza del suelo y de inutilizar 
las actividades individuales y colectivas. 

La avaricia de la dominación romana sembró en to- 
das sus vastas colonias la miseria y la desesperación. 
Nuestra dominación no pudo librarse de este delito 
moral. Portugal y los Países Bajos cayeron desgracia- 
da y sucesivamente al peso de las exacciones arbiti-a- 
rias, de la rapifla febril y de la exasperación, inevita- 
ble eu todo derecho hollado. 
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""Ei formidable imperio de los Césares; el que llevó 4 
los últimos eonlines del-muiido conocido, con la civili- 
zación y el derecho, la refinada codicia de sus preto- 
res, se deshizo, más que al choque de los Bárbaros, al 
contacto inmoral de sus costumbres. El gigantesco po- 
derío de Carlos V y Felipe II, afianzado en la nación 
enérgica, que disponía á su antojo de la victoria, cayó 
enervado, examine á laa plantas de la teocracia, y en 
vez de sus egregios capitanes y de sus invencibles ter- 
cios, ostentaba sus inquisidores y sus frailes, en medio 
de una despoblación y de una penuria espantosas. 

Nuestras victorias de ento'nces quedaron anuladas 
por la carencia de recursos con que consolidar laa. La 
paz se impuso al señor de dos mundos por la misma 
causa, y fué tan profunda y radical la decadencia, que 
hubo ciudad que contaba 5,000 habitantes en el siglo 
10, y el 17 sólo tenia 600. El aBo 1600 contaba Sala- 
manca 8,384 campesinos propietarioH, y el 1613, este 
número quedó reducido á 4, 135. 

—Los impuestos excesivos nos redujeron á una situa- 
ción tan precaria y laatimosa, que todo el mundo qui- 
zo hacerse fraile para poder vivir, porque fuera de los 
conventos sólo impftrafcia el hambrtí. El traje talar era 
Litonces el amparo de la miseria: hoy lo es una cre- 
aencial. El presupuesto de ahora ha reemplazado á 
los conventos del siglo délos Felipes, y los vistas y los 
administradores, 4 los encargarlos de repartir la sopa 
y de quemar á los herejes. 

A pesar de la enseñanza de los bichos y de la amar- 
ga experiencia de la historia, preciso es decirlo: nada 
hemos aprendido. Antes derramábamos nuestra san- 
líre por oprimir con el heroico esfuerzo de nuestro va- 
lor la independencia de pueblos lejanos. Hoy la de- 
rramamos en el propio suelo, en las tristes y desastrosas 
guerras civiles. Antes caíamos en la pobreza más ra- 
dical que registra la historia, víctimas del fanatismo 
religioso; hoy llevamos los mismos rumbos, víctimas 
también de iin doble fanatismo: del político y del 
económico. 

En el siglo xvii dijo el Consejo de Castilla, refirién- 
dose á la inmigración: «¡líbranos Dios de semejante 
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plaga! Si pudiíi-amo» prohibir toda reladón, todo co- 
mercio con las demás Ilaciones, conseguiriainosunfrran 
bien, porque todas están infestadas del veneno de la 
borejia-u 

Ahora extrlamaii nnesti-os conservadores, 6S[H!eie de 
Consejo de Castilla en esta tierra, que lo que hace fal- 
ta para vencer las diñcultades económicas en que estji- 
mos enredados, es la inmigración asiática, esa inmi- 
gración crapulosa y degradada, que representa todas 
las coiTupciones de las castas envilecidas y que está 
envenenando audaz y progresivamente las bases fun- 
damentales de esta sociedad. 

Los conservadores, que aquí lo pueden todo y que 
de todo son responsables, porque son los que han aho- 
gado el espíritu de libertad y las manifestaciones del 
dereclio, representan los errores tradicionales, el fana- 
tismo que tan caro nos ha costado, el odio instintivo 
á los ideales modernos. No tienen reparo en pedir la 
multiplicación odiosa de los chinos, para perpetuar en 
ellos la ^clavitud y la podredumbre sociales, sin tener 
en cuenta, no ya el gran crimen que cometen, imposi- 
bilitando con ellos el desenvolvimiento de la civiliza- 
ción, sino la ineíicaela material que esa inmigración 



No es la falta de producción lo que origina el males- 
tar que nos a^jneja. Ahí tenemos nuestros azúcares y 
nuestros tabacos depositados en extraordinaria abun- 
dancia, sin encontrar quien ofrezca por ellos el valor 
intrínseco de su producción, debido á los aranceles 
prohibitivos; á los aranceles conservadores. 

No son amarillos los que Cuba necesita; son blancos 
propietarios que fructifiquen, amen y defiendan la tie- 
rra que poseen; es la libertad de vender y comprar co- 
mo mejor nos convenga; de cambiar los productos y 
las ideas con los mercados y los Jiorabres, cuya vecin- 
dad y necesidades han y hemos recibido de la naturaleza. 

Esta es la historia de los hechos, y para negarla e« 
preciso arrojar la conciencia al fango de la ignorancia. 
El recelo contra la libertad, encamado en el absolutis- 
mo de las monarquías extranjeras, hundió á España, 
á la nación de los municipios, en la tenebrosa noche 
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del embrutecimiento moral y de la material pobreza. 
Este mismo recelo, este mismo absolutismo, han colo- 
cado al pais más rico del mundo en las puertas del 
hambre. Allá fué la rencorosa teocracia la que clavó 
el puSal homicida en el pecho generoso de nuestro pue- 
blo, porque la teocracia lo podía todo en España; y 
aquí, que todo lo pueden los conservadores, son ellos 
los que abusando de los caprichos de la suerte, han 
amarrado al pais de pies y manos para gozarse eu sus 
agonías, como se gozaban los emperadores del Bajo 
Imperio con las contorsiones de los mártires, devora^ 
dos por las fieras en el circo. 

Pero, ¡ah! estos amos de Cuba, á la manera de los 
déspotas del mundo antiguo, no piensan que mientras 
ellos se divierten con los dolores de sus sentimientos, 
prepara la inescrutable providencia el castigo de sus 
faltas, la recompensa de sus abusos, la expiación de 
sus conquistas. 

¡Arrojad, conservadores, arrojad vuestra saliva al 
rostro de la libertad, como arrojaron la suya los fari- 
seos á la faz del Divino Maestro; arrojadla toda; pero 
tened presente que la inflexible ley de la moral ha de 
aplastaros, más tarde ó más temprano, con el peso as- 
fixiante é irreductible de su poder, con la misma faci- 
pidad con que la fría guadaña de la muerte siega la 
existencia del olvidado insecto y del soberbio, del dés- 
lota coronado. 



idbyGoOgle 



Imprevisión y responsabilidad 

Febrero 25 de 1885 

yi L partido conservador está gastando las grandes 
J — fuerzas de que dispone en perseguir un fan- 

tasma im^narío, un pretexto, una creación 
de su mimada fantasía. 

Heredero de la colonia ¡wr derecho histórico, resís- 
tese, con tenacidad digna de mejores empeSos, á dar 
paso franco á las ideas noevas y á las aspiraciones le- 
gitimas de los tiempos presentes. 

Opreso en el círculo vicioso del sistema antiguo, cie- 
rra lOB ojos ante la luz de la verdad y retrocede espan- 
todo eu el camino del progreso. 

Para el partido conservador las ideas son un estorbo 
y una utopía la ley incontrastable de la transformación 
perenne. lia fuerza y el éxito momentáneo forman el 
credo de su política victoriosa. Así se explica que le 
preocupe más, mucho más la imposición de un alcalde 
conservador que la augusta libertad del pensamiento, 
y más que la ratiñcación del Tratado la rectificación 
de las listas electorales. 

Política tan estrecha y propósitos tan mezquinos, no 
podían dar de sí más que lo que han dado: el ojeo del 
nacimiento y la ruina de los que mandan y de los que 
obedecen. 

Pocas veces se ha ofrecido á la vista de una socie- 
dad culta un cuadro más triste, más desconsolador. 
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En plena tranquilidad y cuando la paz y la libertad 
constituyen el ansia suprema de este pueblo, se levan- 
ta un partido con la arrogancia del privilegio y, á ve- 
ces, con la fiereza del vencedor; se apodera de las 
mayorías, dispone del favor gubernativo; toma el pa- 
triotismo como herencia directa, y armado á la mane- 
ra de los héroes troyanos, lleva á todaa partes la victo- 
ria ficticia y el irremediable desastre, en medio del 
' cual se agiten lo mismo los derrotados que los victo- 
riosos en las urnas; jwrque las grandes injusticias so- 
ciales son siempre, por decreto inescrutable de la Pro- 
videncia, armas de dos filos que hieren reciprocamente 
á la victima y al verdugo. 

¿Qué habéis hecho de vuestros triunfos, conservado- 
res intransigentes? ¿Para humillamos á los pies de 
una naci&n extranjera habéis cometido la imprudencia 
del copo, y perseguido el espíritu liberal como se per- 
sigue á las fieras? ¿Para dejamos sin crédito, sin co- 
mercio y sin propiedad, habéis levantado la bandera de 
la superstición política y de la superstición social, 
vinculando los ayuntamientos en vuestro provecho y 
n^ando & los cspaQoles de América el derecho sacra- 
tísimo é inmanente de tener patria? 

¡Y pregonáis, con una repetición que subleva la con- 
ciencia, que bajo los pliegues de vuestra bandera, de 
la oscura bandera de la reacción, de la bandera que 
impone el silencio á las ideas libres, y el servilismo in- 
condicional & sus aflliiidos, caben sin desdoro, lo mis- 
mo los tenaces partidarios del nltramontenismo, qne 
los fervientes adoradores de la república! Si al menos 
hubierais salvado los intereses económicos, cuya defen- 
sa os encomendaron vuestros partidarios; si hubierais 
tenido el instinto de vuestra propia conservación, po- 
niendo en juego los favores gubernamentales, que nun- 
ca os han faltado oi aquí ni en la Metrópoli; en este 
caso, no iríamos, nó, á confundirnos con las huestes 
de la monarquía, porque las antitesis no se confunden 
nunca; pero al menos os haríamos la justicia que me- 
recen los conservadores de buena ley, los que, si no 
emprenden el camino de las innovaciones, como los 
conservadores ingleses, saben sí, defender franca y 
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lealmente las conixuintaA legitimas de los partidos avan- 
zados, evitando de esta manera los choques inevitables 
que fatalmente surgen del pennamiento comprimido y 
de la libertad aherrojada. 

Desgraciadamente para todoe, no habéis tenido el 
espíritu de previsión que tanto caracteriza á la escuela 
conservadora, cuya misión principal consiste en con- 
servar el depósito sagrado de los intereses morales y 
materiales de los pueblos. No habéis tenido esta pre- 
visión elemental, indiscutible para vuestra escuela; 
pero en cambio, y sin que os deis cuenta de ello por 
ahora, os habéis colocado en el vórtice de la responsa- 
bilidad, de la expiación tremenda que los aconteci- 
mientos, en su giro perpetuo, elaboran y acumulan en 
medio del caminóle vuestras victorias de hoy, de vues- 
ti-as victorias locales, de esos deleznables triunfos per- 
sonalísimos, que son al magestuoso y eterno desenvol- 
vimiento de las ¡deas morales, lo que son las travesu- 
ras de un niflo en presencia del desasosegado y solemne 
movimiento del mar. 

Aún podríais despertar á la vida del derecho moder- 
no y de la augusta justicia de la conciencia. Todavía 
os sería fácil eximiros de la expiación severa que se 
avecina, si, en vez de gastar vuestras fuerzas valiosísi- 
mas contra la inocente personalidad de un alcalde, y de 
negar á vuestros adversarios un sentimiento que reci- 
bieron en garantía de manos de la naturaleza, las em- 
plearais en combatir la inmoralidad y la tiranía, y eu 
pedir para la España de América los mismos derechos 
que han conquistado con su esfuerzo y con su sangre 
los españoles de Europa. 

Pero vivir á expensas del privilegio y del monopolio 
políticos, es vivir al día, es encerrar el espíritu en las 
cuatro paredes del presente, y arrostrar con imprevisión 
indisculpable las ignoradas consecuencias del mañana. 

¿Os parece poco lo que habéis hecho, ó es que no 
estáis formados para sentir el acicate del arrepen- 
timiento? 
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¡Insensatos! 

Mayo 18S5 ' 

TSa primera uecesidad de loa pueblos y los ¡ndivi- 
W dúos es su conservación, y no solo es la primera 
"^^ ■ "^ necesidad, sino también el derecho y el de- 
ber más culminantes de la£ sociedades y de los hombres. 

Este axioma, que es elemental eu todas partes y en 
todas las situa<^iones, no entra en el cerebro ni en la 
conciencia de los conservadores de Cuba, cuya inven- 
cible obcecación aparece de todo punto inexplicable al 
buen sentido de las personas desapasionadas. 

Por causas de todos conocidas; por razones cuya re- 
petición es innecesaria en estos momentos, tomaron 
los conservadores de hoy, herederos legítimos de los 
cartagineses de la colonia, la dirección de los negocios 
públicos de esta tierra. Sus caprichos codiciosos triun- 
faron,. lo mismo con Diego de Velázquez que con todos 
los gobernadores que le han sucedido. La posesión ha 
sido y es completa, absoluta. 

El derecho, según lo entienden los conservadores, 
está siempre representado por la fuerza. La x>olÍtica 
de Hobbes es para ellos la mejor, la única política ra- 
zonable y digna de respeto. ¿Qué han hecho los domi- 
nadores de su hegemonía? Ahi está la muestra: sub- 
vertirlo y arruinarlo todo; conjurarse en daBo de la 
conciencia universal y matar sus propios intereses. 

Miradlos: el ideal que los anima en estos momentos 
consiste en excluir á los liberales de los c 
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violenta caída de loe Alcaldes de Güines y San José 
de las Lajas ha regocijado más al Sr. Vérgez, al hom- 
bre que por BU mal los personifica, que la ratificación 
del Tratado. Sólo se reúnen y discuten para despojar 
de sus derechos á los naturales de Cuba. 

La discusión es un estorbo para la tiranía, y para 
los tiranos son la« advertencias delitos imperdonables. 
Los mejores ciudadanos son los que se humillan al pe- 
so de la vil adulación; los peores, los que hay que vi- 
gilar y perseguir, son los que se atreven á poner en 
duda la honradez y la infalibilidad de los que mandan. 
El patriotismo está en razón directa del aplauso bu- 
fonesco. 

Hé aquí por qué los conservadores nos echan en ca- 
ra á cada paso, la superioridad de sus patrios senti- 
mientos. ¡Y tienen razón! Jamás podrá un republicano 
disputar á un monárquico y menos á un monárquico 
conservador de estas latitudes, la victoria del aplauso 
á los qne se creen indiscutibles. 

Educados en el sufrimiento y dispuestos á soportar 
la adversidad, hemos llegado con la enseñanza del tiem- 
po, á connaturalizarnos con la derrota; pero no con el 
silencio. 

Vosotros tenéis la amenaza en los labios, conserva- 
dores falsificados, cuando sospecháis el vencimiento; 
nosotros, vencidos por la fuerza y por la injusticia, te- 
nemos siempre la protesta generosa, la protesta del de- 
recho moral, la protesta que dignifica y que va recta- 
mente á herir el corazón y lacouciencia de los déspotas. 

Es cierto que no poseemos mayorías ni favores den- 
tro de vuestra l^alidad; es cierto que somos los derro- 
tados y los proscriptos de vuestra situación mahome- 
tana; pero tampoco tenemos histriones condenados á 
perpetua risa, esbirros que delaten el pensamiento, 
■ euergúmenos que se agiten en el despecho y la impo- 
tencia, ni augures y farsantes de profesión, de fisono- 
mias inalterables, verdaderas figuras de bajo relieve, 
que sólo se mueven para aplaudir las ofensas inferidas 
á la libertad y al sentimiento de justicia. 

Y bien, arrogantes vencedores, ¿qué queréis? ¿Perse- 
guís el dominio absoluto de los Ayuntamientos y Dipu- 
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taciones? ¿Anheláis quedaros solos en la escena de la 
prestldigitación, seg^n la expresión gráfica de El Triun- 
Jot Pues preparaos para celebrar tan fausto suceso, 
porque el partido liberal irá al retraimiento en las pró- 
ximas elecciones. 

Sus electores no están dispuestos á continuar siendo 
juguete y solidarios de una política pérfida y de un 
sectarismo calenturiento, ¿Qué van á buscar á las ur- 
nas? La derrota, el desdén y la responsabilidad de 
vuestros delirios, y no existen agrupaciones políticas, 
ni electores capaces de aceptar el previo baldón y el 
sacrificio inútil y anticipado. 

¡Kada de liberales, nada de cubanos, nada de repre- 
sentautee de la tierra! ¿No es éste el santo y seBa que 
os ha dado vuestro amo el Sr. Vérgez? Sí; no lo ne- 
guéis, humildes servidores de la fuerza y airados ene- 
migos de los débiles: tal es el grito de guerra que os 
lia impuesto el patríciado que os dirije y os manda, co- 
mo se dirijen y mandan á los siervos. 

¡InsensatosI Seguid persiguiendo la libertad; conti- 
nuad negando al cubano el sagrado, el derecho inma- 
nente de tener patria; arrojadlos de las urnas y de la 
vida pública como se arrojan á los lobos del hogar; to- 
madlo todo para vosotros y para vuestros amigos los 
insaciables burócratas; proclamad á la faz del mundo 
una sañuda interdicción contra los que queremos para 
esta tierra las conquistas políticas de la Metrópoli ; usad 
y abusad cuanto os plazca de vuestra fuerza y de vues- 
tros favores, y cuando el frió de la soledad y el horror 
del vacío se apodere de vosotros; cuando os encontréis 
vencedores en el pavoroso recinto de la nada política; 
entonces, no cometáis el crimen de la calumnia; no di- 
gáis que los cubanos no desean ser espaSoles; decid, si 
aún 05 late la conciencia, que por hacer de Cuba la 
Beocia de América, la habéis convertido en una necró- 
polis social, cuyo silencio solamente interrumpe el mo- 
nótono trabajo de los sepultureros del Fisco. 
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Misión penosa 

Octubre .i de ISOñ 



í|l más grave de loa errores que puede cometerse en 
^f política consiste en entregar á un grupo de- 
. terminado los destinos de todo un pueblo. 
Los favorecidos por tan irritante privilegio se encami- 
nan recta y fatalmente al abuso, que tal es y ha sido 
siempre el destino de los poderes irresponsables. Cre- 
yéndose de mejor condición que sus contrarios y dis- 
poniendo de abundantes medios coercitivos, prestados 
complacientemente por la autoridad oñcial, establecen 
una linea divisoria entre vencedores y vencidos; creen 
que todo derecho, que todo beneficio que se concede á 
la colectividad, representa un daño en sus intereses, 
y no se les alcanza la estrecha é intima relación que 
mantiene el equilibrio entre el individuo y la sociedad, 
de tal manera que la vida del uno no tiene explicación 
sin la existencia de la otra. 

Dominados por su egoísmo y asidos á sus privilegios 
como planta parásita al árbol corpulento, si otra agru- 
pación política se atreve á reprimir sus desmanes ó á 
contener sus en tro metimientos, calificanla de facción 
turbulenta y peligrosa, no sólo para sus Eidveraarios, si- 
no para los jwderes nacionales con los cuales preten- 
den identiflcai-se. Así, acaso sin quererlo ni pensarlo, 
van sembrando el despecho y el resentimiento por to- 
das partes, hasta el extremo de hacerse incompatibles 
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coii el derecho y el decoro de las otras agrupaciones 
políticas y de todos los que uo reconozcan su primacía. 

Desgraciadamente, aquí existen ese bando privile- 
giado y un Gobierno que lo ampara en sus pretensio- 
nes. Impelidos por idénticos sentimientos y solicitan- 
do los mismos fines, se han coligado para sostener esa 
funesta centralización administrativa, esa poderosa red 
burocrática que aprisiona en sus mallas todas las acti- 
vidades sociales, y, penetra hasta en las más hondas 
entrabas del pneblo quebrantando sus energías eu pro- 
vecho de su política egoísta, dejándolo en completo 
estado de anestesia y de postración. 

A pesar de las desastrosas consecuencias ya conoci- 
das, de semejante sistema, pues la experiencia de to- 
dos los tiempos enseQa que las oligarquías de larga du- 
ración concluyen siempre por desesperar á sus vícti- 
mas, y al fin desaparecen bajo el peso de sus propias 
.faltas; á pesar de ser hoy un axioma incontrovertible 
que los resultados de la injusticia provocan por reac- 
ción otras injusticias mayores, sustituyendo con la vio- 
lencia las armas de la razón y del derecho, vemos que 
todavía se pretende mantener y justificar esa política 
de bandería aun en medio de las convulsiones de la 
lucha que nos desangra y nos arruina. 

Ko diremosquehay algo defatalmente inevitable en 
la persistencia de estos males, porque no somos fata- 
listas; pero no es posible negar queliay mucho de de- 
terminismo en los hechos que analizamos. Las causas 
económicas que tan directa y desastrosamente han 
contribuido al desbordamiento revolucionario, están 
todavía subsistentes, íntegras y en toda su destructora 
eficacia. El magno y pavoroso problema de la miseria, 
que ocupa y preocupa á los más profundos pensadores 
contemporáneos, no entra, por lo visto, ni en los cálcu- 
los del Gobierno, ni en las profundas meditaciones de 
su aliado el grupo dominante, para el cual pueden exis- 
tir, y existen problemas cMÍtnon'íM y problemas de ce- 
rrajería, problemas de oratoria demagógica, pero nunca 
conflictos entre los elementos que se van y los que vie- 
nen, entre dominadores y dominados, entre el dere- 
cho moral y la fuerza; cuestiones cuya gravedad no 
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conocen y para las cuales no hallará Boluciones au es- 
píritu obcecado. 

Lia intervención del país en el curso de sub destinos, 
y las garantías de moralidad é inteligencia en la Ad- 
ministración pública, no se armonizan muy bien con 
ciertos datos conocidos, como por ejemplo, el de los 
119 recomendados que por lo pronto tiene ya en carte- 
ra el Sr. Romero Robledo, y el de la temeraria impo- 
sición del Sr. Porset como gobernador regional de Ma- 
tanzas. ¿Y las reformas? ¿Qué nos toca decir de las 
reformas á la altura á que hemos libado? Por lo pron- 
to, que con la savia fertilizante del famoso Decreto de 
renovación de Ayuntamientos, reflorecieron con una 
pujanza tropical los milagros patrióticos de la resurrec- 
ción y la ubicuidad de cadáveres difuntos y de ausentes, 
hasta el número de ocho mil en la sola provincia de la 
Habana; con los cuales y con los socios de ocasión to- 
maron por asalto las trincheras municipales y los re- 
ductos de las Diputaciones, donde acampan afm á ti- 
tulo de vencedores y de integristas. 

Las reformas, decimos, vienen á ser en la hora pre- 
sente una especie de mesianismo flotante é impalpable 
para unos, para otros una sombra que avanza y retro- 
cede, según las circunstancias del momento; no faltan- 
do quien crea ver en el desbarajuste que está sufriendo 
el censo electoral, la silueki del Sr. Romero Robledo 
que también se dibuja en el articulado de la Ley de 
Bases: para éstos, sólo significan las reformas una ame- 
naza más y un nuevo peligro. 

Tales son los caracteres con que se nos presenta la 
situación al trazar estas líneas^ Para contrarrestarla 
seguimos opinando que es de todo punto indispensable 
una campaBa inteligente y activa y un cambio radical 
de sistema, lo mismo en el orden político que en el eco- 
nómico, á no ser que nuestroH estadistas, rivalizando 
con los médicos de Moliere prefieran dejar morir al do- 
liente con los brebajes de un mal entendido fervor pa- 
triótico, antes que cambiar de tratamiento y de médi- 
co y salvar al enfermo con los reconstituyentes de la 
libertad y la justicia. 
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Harto sabemos que loa secretos del porvenir no son 
del dominio de lo presente; sin embargo, ayudados por 
la inducción y la experiencia de nuestras cosas y nues- 
tros hombrea, hemos hecho cuanto nos ha sido posible, 
no BÓlo para evitar la guerra, sino para atenuar más 
tarde sus couHecuencias complicarlas y dolorosas, guia- 
dos Hierapre por nuestra razón y nuestra conciencia, 
y sin dejarnos aturdir por la gntería y las amenazas 
de ciertos patriotas ambulantes que se conciertan para 
el ditirambo ó el insulto, segün las exigencias de los 
corifeos; porque la historia y la realidad de los hechos 
nos han enseQado que el tipo que se adapta mejor á la 
servidumbre es también el más propicio á desempeñar 
el papel de insultador, de provocador y de déspota. 

No por penosa hemos de dejar de cumplir la misión 
que el progreso, la moral y el patriotismo nos imponen 
en estos tan azarosos momentos. 
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Antecedentes 



Octubre 19 de 1895 

^EBDE que se formaron en Cuba los partidos poli- 
ticos hasta los momentos actuales, han dis- 
puesto los conservadores de los destinos del 
país como se dispone de cosa propia, adquirida legal- 
mente por compra ó por herencia indiscutible. Nadie 
que respete la verdad se atreverá á negar que las Dipu- 
taciones á Cortea, laa Provinciales, los Ayuntamientos, 
las alcaldías de categoría diversa, todos, los resortes 
populares estaban y están aún en sus manos, á merced 
de sus pasiones y de sus personalísinios intereses, con 
el apoyo y el beneplácito del Gobierno Supremo y de 
las Autoridades de la Isla. 

La imparcialidad de estos poderes, la ponderación 
de las fuerzas políticas y el tumo previsor de los parti- 
dos, tan vivamente recomendado por los más profundos 
pensadores contemporáneos, fueron desechados por 
inútiles y antipatrióticos. 

Los amos de la Colonia no consentían en sus arreba- 
tos iutegristas que se pusiera en duda ni por un ins- 
tante su derecho perpetuo á disponer como se les 
antojase de la suerte de este territorio, de esta factoría 
política, cuya gerencia radicaba en el bando reacciona- 
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rio. Cuando se les advertía que violaban el derecho 
ajeno y se les señalaba el camino de perdición que ha- 
bían tomado, asumían en el acto e) carácter de aquel 
célebre contradictor de Franklin, que creyéndose único 
poseedor de la verdad, exclamó en voz alta delante del 
famoso político y eminente hombre de Estado: "Lo 
que me asombra es que jamás tenga razón nadie más 
que yo," 

Y la verdad, la triste y dolorosa verdad es que para 
los grandes é influyentes políticos de la Metrópoli , nadie 
máiS que los i-eaecionarioB tenían razón en Cuba. En 
vano hemos pretendido hacemos oir en medio de la 
algarabía patriótica de los señores integristas. Nues- 
tras voces y nuestras advertencias, si no se perdían en 
el espacio del desdén, eran rudamente anatematizadas 
en las oficinas del Estado, en la prensa y en la tribuna 
' de nuestros ciegos dominadores. Las bastardías econó- 
micas y los apetitos burocráticos de la Peuínsiila habían 
establecido una tácita y provechosa alianza con los 
elementos que aquí tenían contratado el sentimiento 
nacional. Este negocio arrojaba en sus balances utilida- 
des de gran consideración, y ya se sabe cómo responde 
siempre la ganancia á las observaciones de la justicia; 
el especulador de mala ley tiene su filosofía moral en 
la bolsa. 

Así andaban las cosas entre nosotnis antesi de que 
el ilustre Mauí-a diera á conocer sus Reformas. No 
necesitamos recordar en estas líneas cómo fué recibido 
entre "los únicos buenos espafioles" el noble y patrió- 
tico pensamiento de aquel verdadero estadista, porqne 
aún resuenan en el espacio los ecos estridentes de la 
injuria y de la calumnia lanzados á los cuatro vientos 
por los corifeos del monopolio; pero sí hemos de repe- 
tir, rindiendo culto á la verdad, que la desenfrenada 
actitud de la reacción llenó de esperanzas y de bríos al 
astuto y siempre vigilante pai-tido separatista. Toda la 
prensa liberal, interpretando fídelísi mámente las aspi- 
raciones de la sociedad cubana, hizo suyo el pensa- 
miento del Miuistro y advirtió al Gobierno los peligros 
que podrían sobrevenir, si las refoiTaas no llegaban á 
tiempo. 
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Ko fuimos nosotros los más reacios en estas adver- 
tencias. Entre oirás cosas, recordamos haber escrito 
las lineas que siguen; 

"¿Tienen conciencia exacta los enemigos de las refor- 
mas (le cómo respondería el verdadero país á las burlas 
y provocaciones de que viene siendo juguete, si el 
gobierno del 8r. Sagasta desconoce en estas crítácas 
circunstancias sus compromisos más solemnes? En es- 
to, j' no en el modo de amenazar con arranques nervio- 
sos ó con jácaras más 6 menos rimadas, es en lo que 
deben pensar los que honrada y verdaderamente se 
interesan por los gloriosos restos de un mundo evapo- 
rado al contacto desolador de la opresión y la codicia." 

"No; las garantías de la moralidad y de la paz no 
radican, en las circunstancias que nos envuelven, en 
un pequeño bando mal avenido con el concepto de lo 
real, hosco con las conquistas del tiempo, y airado 
hasta lo inconcebible con el principio de autoridad, 
precisamente con la base fundamental de la escueta 
conservadora. Por fortuna de todos, es en otra part« 
donde descansan esas garantías. Si el país propiamen- 
te dicho, no tuviera la confianza que tiene en la honra- 
dez, en la inteligencia, el patriotismo previsor y ¿por 
qué no decirlo? en la mal comprendida é insuperable 
abnegación desús directores; si los habitantes que pue- 
blan la Isla desde San Antonio á Mais!, perdieran la 
esperanza en la justicia de la política nacional; si, por 
último, no tuviésemos aquí más perspectivas ni otros 
ideales que los ofrecidos y garantizados por los actos 
de cerebración inconsciente de que tanto alardea el 
exiguo bando reaccionario; entonces [pobre pAz y po- 
bres intereses fundamentales tan costosamente adqui- 
ridos por la civilización y el progreso!" 

"Lo que uo tiene ni explicación ni disculpa, son las 
vaguedades y las indecisiones del Sr. Sagasta frente á 
las airadas actitudes de los conservadores de ambos 
mundos. Es muy lamentable el espectáculo que ofre- 
cen los poderes públicos, viviendo de condescendencias 
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y de lástimas, en vez de vivir de su propio prestigio y 
de BUS propias eWei^ías. " 

"Creemos ñrmísi mámente que los hombres de Esta- 
do metropoliticos y los directores de la agrupación con- 
servadora, con BU patriotismo claudicante y sus descon- 
fianzas gei^ráficas, están jugando un albur harto 
peligroso, porque en las cabalas que se traen entre 
manos, prescinden en absoluto del país, como si se 
trataae de una tribu, y ¡figíirense ustedes hasta qué 
extremo puede ser deBastroso é irremediable el des- 



"Si los saQudoe enemigos de las libertades cubanas 
quisieran sacudir la tiranía de los nervios y las suges- 
tiones del rencor; si fueran capaces de analizar y de 
juzgar, con ánimo sereno, los hechos que & su viste se 
despliegan con incontrastable pujanza; si fueran verda- 
deramente patriotas, comprenderían lo que tentó les 
importe comprender: comprenderían cuan torpe y peli- 
grosa resulte la pugna contra la ética de la sociedad en 
que se vive, contra el medio ambiente en que se desen- 
vuelven sus actividades, dedicadas hoy á subvertir la 
tranquilidad de este tierra. Entonces se darían cueute, 
no sólo de la fuerza y de la razón de sus antegonistes, 
sino de la causa generadora de esta razón y de esta 
fuerza: de las simpatías del país, sin cuya atmósfera se 
asfixiarán, más tarde ó más temprano, los partidos y 
los gobiernos, las iastítuciones y los hombres, sin que 
sus amenazas y alaridos puedan detener la mortal 
impotencia y el descrédito irremediable de los que se 
nutren con el abuso y se burlan de la justicia humana. 
Masa juzgarporlo que vociferan sus periódicos, los con- 
tratistas del integrismo parecen fatalmente decididos á 
prescindir de las simpatías del país y caer revueltos 
entre los escombros de sus monopolios, antes que abrir 
los ojos á la luz de la realidad y el corazón á los senti- 
mientos generosos. ' ' 
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Octubre M de 1800. 

Ya hemos dicho que tanto el mdeñnido aplazamien- 
to de las reformas, como el desdichado decreto reno- 
vando los Ayuntamientos, causaron verdadera estupe- 
facción en el ánimo de los hombres pensadores. El 
asombro ha ido creciendo, á medida que el Sr, Romero 
Robledo ha desplegado la acción corrosiva de sus com- 
promisos burocráticos. Así, los que defendemos la 
nacionalidad y la prosperidad de Cuba, no sabemos 
qué responder á los que nos preguntan y hasta nos 
increpan por la conducta del funesto político conserva- 
dor, como si nosotros lo hubiésemos elevado á la cate- 
goría de Ministro. 

Acaba de declarar el 8r. Cánovas que después de 
haber combatido las reformas las apoyó por patriotis- 
mo. Esta declaración es de gran importancia para 
nosotros y para todos los que han defendido y defien- 
den el nuevo estado de derecho; porque si el patriotis- 
mo aconseja que se preste apoyo á las reformas, ¿en 
nombre de qué ideas 6 de qué sentimientos fueron 
combatidas á fue^ y sangre, precisamente cuando el 
separatismo las combatía también y sólo esperaba su 
fracaso para encender la guerra en toda la Isla? Gran- 
de, indudablemente, es el talento del 8r. Cánovas; 
pero también los hombres de talento cometen equivo- 
caciones: la que cometió y aún está cometiendo el jefe 
del Gobierno, en la concepción y en la oportunidad de 
las reformas, es inmensa y de unos resultados tan 
desastrosos, que sólo la historia podrá apreciarla en 
toda 8U magnitud. 

El verdadero genio — ha dicho no recordamos quién — 
no es una fuerza que abruma, sino una fuerza que 
realza, y lo decimos con honda pena, la fuerza del se- 
ñor Cánovas, sometida á los irreductibles impulsos del 
8r. Romero, sólo ha servido hasta ahora para abrumar 
las aspiraciones del pueblo cubano, sometiendo todos 
sus problemas á los resultados de la guerra, prescin- 
diendo en absoluto de los poderosos factores del dere- 
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cho, de esos factores en que se ha inspirado el histo- 
riador y filósofo, Cánovas del Castillo al trazar sus más 
profundas y brillantes páginas. 

En pocas personalidades se destacan con tanto relie- 
ve como en la del actual Presidente del Consejo de 
Ministros las dos naturalezas del hombre: la de la 
herencia y la del medio ambiente político. Como pen- 
sador en la soledad de su bufete, resulta un investiga- 
dor profundo y un l%ico implacable; como hombre de 
partido y de Estado resulta de una complexión torna- 
diza y poco segura, dispuesta, como otra cualquiei'a, á 
dejarse convencer y conducir por las corrientes suges- 
tivas en que es tan tristemente fecundo el padrino de 
los Porsets el autor del "renacimiento de la justicia" 

1y el más peligroso de los políticos metropolitanos, á 
quien pintó de mano maestra el Sr. Rodríguez Correa 
en la frase que signe: "Cristóbal Colón llevó á Améri- 
ca los primeros españoles, y Eomero Robledo mandará 
los últimos." 

Y es que el Sr. Cánovas del Castillo, con toda su 
ciencia y su experiencia políticas, carece del sentido de 
la oportunidad que es el más valioso de los sentidos en 
los accidentes de la vida real. Desvanecido en las altu- 
ras en que se ciernen su espíritu de perseveranteindaga^ 
dor y BU fama de estadista eminente, siempre llega 
tarde, muy tarde, á las más apremiantes soluciones.' 
Puede asegurarse, sin temor de exagerar, que nunca 
toma el tren "del momento" á bu hora. De esta su 
manera de ser se aprovechan los politicastros que le 
rodean y le asedian en constante y febril acecho, como 
los merodeadores de profesión, y sólo asi puede com- 
prenderse cómo un pensador de su talla y un político de 
su dilatada y tormentosa experiencia, mantiene en pie 
un problema de la magnitud del que está clavado en el 
corazón de este pueblo infeliz. 

Otra de las declaraciones que acaba de hacer el señor 
Cánovas, consiste en afirmar que las reformas no han 
traido la guerra. Lo contrario sólo ha podido ocurrir- 
seles á los que la provocaron y la han extendido con su 
egoísmo desenfrenado. Pues bien; si las reformas no 
lian traido la insurrección, ¿no cabe lógicamente supo- 
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ner que la trajeron las cau&as cootrarias? ¿O es que el 
jefe del partido conservador de la Península cree, como 
sus iluHtre» correligionarios de Cuba, que estos sacudi- 
mientos sociales son obra del capricho ó productos de 
generación espontánea? Nó; el Sr. Cánovas del Casti- 
llo está muy alto para colocarse al nivel de los jugla- 
res del sentimiento nacional, de esos aduladores de pa- 
siones, que no sabiendo cómo taparse, se cubren con 
la mala fe de la sospecha y la airada agresión del de- 
nuesto. 

Sí; las causas contrarias á las reformas son las que 
han precipitado y vigorizado el movimiento insurrec- 
cional. En los anleced^ites que á grandes rasgos hemos 
expuesto en los dos artículos de esta serie, se puede 
ver cómo la fuerza revolucionaria está en razón direc- 
ta de los triunfos de la reacción, y cómo el más simple 
sentido común exige la acción convergente de la fuer- 
za y de la justicia, para detener y desbaratar la tor- 
meuta que tenemos encima, iluminada por el incendio 
y glorificada por la dinamita. Mas como no estamos 
en el caso de hacernos ilusiones, y como semejantes 
fantasías constituyen en estos momentos verdaderos 
delitos' de lena civilización, lo menos que debemos de- 
cir es que el Sr. Cánovas, con todas sus grandezas, á 
duras penas podrá conjurar los grandes peligros que 
baten sus siniestras alas desde San Antonio á Maisí; 
no sólo poi-que aguarda la paz para traer las reformas, 
sino porque es imposible imponer la verdad desde el 
exterior, y con la dictadura de la reacción a^juí y la 
presencia del Sr. Eomero Robledo en el Gabinete, no 
concebimos, niel pronto restablecimiento de la perdida 
normalidad, ni los beneficios de una política expansi- 
va, justa y generosa. 
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Cánovas ^ 



su política y su administración 



"CáDOvas del Castillo debe ser 
inviolable ; BHgrado." 

Niñez de Arce. 

"El muerto en Santa Águeda, 
no sólo fué el primer hombre de 
Estado de su tiempo, sino que él 
solo valia máa, mucho más que 
l«da la naoiÓD EspaGola." 

Un períádieo reptibliíano, . 

18 de Setiembre de 1897 

^K B80BTO y asombrado encontrábame con la insó- 
i^l lita proposición del poeta_ eminente, cuandolos 
■^ * V^^ golpes acompañados y duros de dos muletas 
me hicieron levantar la vista. Er^ un inutilizado en 
campaSa que se dirigió á mi implorando con voz dolo- 
rida una limosna, un mediecUo para comprar cigarros. 

Le di lo que pude, porque nunca dejo de socorrer 
directamente á loa inútiles y enfennos de la guerra ' 
que-me encuentro al paso, por un impulso ingénito. 

1 (Capítulo II de nua obra inédita, escrita en la época de 

Wejler). 
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La preseDcia de aquel infeliz joven, simpático y pro- 
fundamente demacrado, que me haWó de su madre y 
de su aldea con voz débil y balbuciente, doliéndose, no 
de la sangre que había derramado por la patria, sino 
de su completa inutilidad para socorrer & sus pobres y 
ancianos padres. Sin saber cómo se me cayeron los pe- 
riódicos de las manos, sin duda con el peso de los elo- 
gios al señor Cánovas. 

A los pocos minutos de haberse ido el inutilizado, 
acercóseme una mujer como de treinta años. El paso 
era vacilante, el rostro macilento, y tímida é indecisa 
la mirada, elocuente reveladora de la lucha que soste- 
nía entre la necesidad y la vergüenza de pedir limosna. 
Venía acompañada de tres niños: uno en los brastos 
descamados de la madre, envuelto en pedazos de tela 
sucia, y los dos restantes prendidos fuertemente de 
unos harapos que le servían de vestidos. Las-tres cria- 
turas—pues la mayor no pasaba de seis años — tenían 
marcadas en sus rostros y en todos su organismos la te- 
rrible huella de una anemia profunda. Ella, la madre 
de aquellos inocentes, era viuda de pocos días, según 
' me dijo. Su marido, uno de tantos reconcentrados, 
i había muerto en Güines de la fiebre de Weyler. La 
socorrí con lo poco que me quedaba, y se marchó con 
su pequeña caravana, con el cuerpo doblado mirando 
al suelo, y arrastrándose más que caminando por esas 
calles de Dios. 

Muchos y de muy distintos sexos, edades y catego- 
rías, pero todos de la raza blanca, tuemn los pordiose- 
ros que aquel día me imploraron limosna. Era la hora 
del crepüsculo vespertino, cuando miré que se de^íliza- 
ba dirigiéndose á mi un niño como de ocho años de 
edad, enfermo de la vista, descalzo y con un pequeño 
resto de pantalón que sólo alcanzaban á cubrirle la 
parte media de su cuerpo, y por toda camisa una cha^ 
quétilla raída y mugrienta. Pidióme un pedaeilo de pan, 
.agregando que no había comido en todo aquel día. 

— ¿De dónde eres tü, niSo? — le pregunté. 

— I>e Guara — me contestó con voz tan débil que pa- 
recía un quejido reconcentrado en lo más hondo de 
su pecho. 
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— ¿Dónde viven tus padres? 

—Yo no tengo padres; se mnrieron de calentutaa el 
mes pasado. " 

— ¿Y de qué vives? t 

— De pedir limosna,. Con lo que me dan mantengo & 
una hermanita mía más chica que yo. Dormimos en 
la Víbora donde una señora muy pobre nos recoje to- 
das las noches. 

No pude más. Confieso sinceramente lo que me pa- 
só: sentí la voz embargada y los ojos humedecidos. 
Llamé como pude á mi mujer y á mi hija y les presen- 
té al niño abandonado. Le dieron un plato de comida, 
y al devorarla se mordió los dedos dejándolos ensan- 
grentados. Después de darle de comer lo vistieron, y 
el huerfanito quedó radicalmente transformado y casi 
desconocido. 

¿A dónde vas ahora? — le pregunté. 

— A la Víbora á llevarle esta comida á mi hermani- 
ta. (El niño habia guardado en un papel la mitad de 
laque le dieron). 

— Toma este real para que vayas en la guagua. A 
pie llegarías demasiado tarde, pues hay casi una legua 
de distancia y la noche está algo lluviosa. 

Tomó el real y lo guardó con gran maestría entre 
dos vueltas en la pretina del que fué pantalón. 

— Yo voy á pie: el real lo guardo para mi hermani- 
ta — me dijo con voz dulce mirándome con intensa ter- 
nura y desapareció con rumbo á la Víbora como quien 
lleva un tesoro de gran valor. 

" Muchas y muy acerbas fueron mis impresiones de 
aquel día. Además de los cuadros que ligeramente he 
trazado, vinieron atropelladamente á mi memoria el de 
los cuarenta y tanto mil enfermos, anémicos en su ma- 
yoría, mal atendidos y peor alimentados, pues de to- 
das partes vienen las quejas de la falta de carne para 
los enfermos; los miles y miles de repatriados que en 
estado cadavérico vuelven á la Península con la muer- 
te depositada en sus entrañas; la espantosa mortalidad 
de los reconcentrados, que se hace ascender á la" ate- 
rradora cifra de un setenta y cinco por ciento, y el 
aguijoneo del hambre de los que aún no han sucumbi- 
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do; la destrucción total de la riqueza pública y, en fin, 
la ola devastadora de la despoblación de la Isla; todo 
este cúmulo de deSdichas cruzó por mi razón como un 
espectro acusadar y sangriento clamando justicia con- 
tra los sostenedores de la gueira y también contra los 
que, en vez de evitarla, la precipiUron con los impul- 
sos de la obcecación y la soberbia. Porque lo cierto es 
que los hombres de alto y sereno criterio no saben aún 
quiénes son los más responsables: si los que prepara- 
ron y desenvolvieron esta horrible catástrofe en su pro- 
pio país, ó los que no quisieron evitarla con el freno 
de la justicia. 

^ De las impresiones de aquel día nació el propósito, 
la necesidad, mejor dicho, de consignar las presentes 
lineas. Si Cánovas— me decía á mí mismo. — no cono- 
ció, ni la urgencia de las reformas, ni el estado psico- 
lógico del país, ni siquiera la política taimada de los 
americanos; si para darse cuenta de la realidad de las 
cosas le ha sido necesario verla á la luz del incendio y 
á través de lagos de sangre y de pavorosas osamentas, 
¿dónde está la tan decantada grandeza del hombre de 
Estado sin segundo? 

Bu omnipotencia personal y la consolidación de la 
dinastía constituyeron su primer ideal político, su 
preocupación fija y vehemente de dictador. "TJn hom- 
bre en tales condiciones — dice Tain — perderá la noción 
exacta de las cosas. Una idea fija llega á ser una idea 
falsa. A fuerza de mirar un objeto bajo todos sus as- 
pectos, de darle vueltas y más vueltas, de penetiar en 
61 se le deforma. Cuando no se puede pensar en una 
cosa sin ofuscación y sin lágrimas se la agranda y se la 
atribuye una naturaleza que no tiene. Desde ese pun- 
to y hora las comparaciones extrañas, las ideas alam- 
bicadas, las imágenes exageradlas pasan á ser natura- 
les. Por lejos que vaya ese hombre, toque el objeto 
que quiera, no ve por ninguna parte en el universo 
más que el nombre y las facciones de Stella." La 
Btella del Sr. C&novas del Castillo estuvo simbolizada 
siempre en su yó y en la monarquía que estaba seguro 
de llevar á todas partes sobre sus hombros de Atlante 
de la Restauración. 
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^Ojalá hubiera sido un grande y luminoso estadista! 

Í ¡Cuántas desventaras nos habría evitado! Los he- 
chos, que tienen más autoridad y más elocuencia que 
las palabras, le niegan en redondo esta categoría. La 
gran fuerza de su temperamento era fundamentalmen- 
te fuerza repulsiva d^icada á mant-ener al pueblo en 
la más completa inmovilidad, en el espacio y en el 
tiempo, negándole el derecho al mejoramiento de su 
existencia. Desconoció, ó desdeñó por lo menos, el 
juego complicado de la dinámica social de tan lamen- 
table manera, que al abordar el problema de Cuba, lo 
que más le preocupó fué precisamente el dejar á los 
cubanos fuera d^l problema. De ahí que obtuviese re- 
sultados totalmente contrarios á los que perseguía. 
Las manifestaciones y el motín en la plaza pública, de 
los oprimidos y hambrientos, levantaban en su ánimo 
verdaderas tempestades de cólera, mientras que la 
anarquía mansa, la que desciende de las altas esferas, 
la que tiene ans raices en el organismo de los poderes 
públicos y da el ejemplo de la más corruptora inmora- 
lidad exprimiendo al misero proletariado; eso no preo- 
cupó nunca al Júpiter Tonante de la Restauración. 
Enceri-ado en su yó, no daba entrada é. losdemáe en el 
consejo y dirección de la cosa pública: él se bastaba y 
se sobraba para todo. Jamás le cupo en la cabeza el 
equilibrio entre la fue;za y el derecho, tan magistral- 
mente tratado por Fonillée en el siguiente párrafo: 

"La autonomía del individuo no impide su con- 
cierto con la familia, ni la familia el suyo con la na- 
ción, como tampoco la autonomía de la nación impide 
su concierto con el resto de la humanidad. La idea 
directriz de la evolución humana es, pues, no la servi- 
dumbre de las conciencias, sino la armonía de toda» 
las conciencias en su libertad misma. Ligad á los hom- 
bres por la fuerza, y veréis el lazo romperse tarde ó 
temprano; unidlos por su voluntad, y, por consiguien- 
te, por sus conciencias, y el lazo social será tanto más 
indisoluble cuanto más libremente haya sido adoptado 
por los individuos. " 

En suma: la potencia genésica del carácter de Cáno- 
vas fué como todas las potencias en estado de reposo. 
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La dinamita colo<:ada ea las entrañas de la roca que 
pulveriza para dejar el paso franco á los productos y á 
las ideas de las daciones, representa la civilización y 
el prc^eso en gnulo eminente; pero esa misma mate- 
ria arrojada en el gran Teatro de la Opera de París, en 
el Liceo de Barcelona ó en la vía férrwi, representa la 
más refinada bar(>arie, y el más abominable de los crí- 
menes. ¿Por qué no he de decirlo? Cánovas confundió 
á sabiendas el mecanismo y la aplicación de la fuerza 
de su temperamento de gladiador con el ideal y la fi- 
nalidad de los hombr*» de Estado contemporáneos. 

Repito, volviendo á los recuerdos del día que llama- 
ré de las limosnas, que las protestas de mis sentimien- 
tos y mi razón eran tan íntimas como espontáneas. La 
algarabía delirante de la prensa me hacía daño, y casi 
me creía cómplice de sus extravíos si no daba salida á 
mis ideas. Con la palabra esclava, la vigilancia de la 
censara militar, el estado de guerra y la dictadura de 
las pasiones caldeadas, hubiera sido una insigne teme- 
ridad la más inocente de las objeciones públicas con- 
tra el hombre inviolable y sagrado que valía más que su 
pueblo, según los epilépticos que manejaron la crítica 
en aquellos días. 

En presencia de semejante conflicto, me decidí por 
consignar mis reflexiones en una libreta de apuntes, 
trazándola sin plan ni pretensiones literarias de nin- 
gún género, con toda la espontaneidad y desaliso de 
una conversación familiar, procurando robustecer mis 
opiniones con la autoridad indiscutible de los hechos 
y con los informes y apreciaciones de distinguidas per- 
sonalidades. 

— Nunca he sentido, ni prevenciones, ni admiración 
por Cánovas, ni nunca he dejado de reconocer su gran 
carácter, su gran talento y su gran palabra; pero tam- 
bién he reconocido su grande y colosal soberbia, Ve- 
remos si consigo probar en el curso de este trabajo, 
que el exagerado concepto que tuvo del valer de sí mis- 
mo hasta rayar en vei-dadera egolatría, eclipsó la bri- 
llantez de su potente inteligencia, precipitándole en el 
fracaso de su política europea y en la bancarrota de su 
política colonial. 
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CAPITULO XX 

" K, E s xj :m: E isT 

Haee, pues, cuarenta y tres afíos — (lesde"1854— que 
el Sr. Cánovas empezó k figurar ventajosamente en la 
política española; treinta y dos— desde 1865— que recla- 
mó en documento memorable una reforma en el gobier- 
no y administración de las Antillits; veintidós— desde 
1875 — que lo fué y lo pudo todo en Espafia, con una 
privanza indiscutida é indiscutible á lo Conde-Duque; 
y el resultado de tanta sabiduria, de tanto prestigio, 
de tanto valimiento, y de tan decantada grandeza, 
¿cuál ha sido? El de un perfecto mal pagador; del que 
obstinándose en no saldar á tiempo loa compromisos 
contraidos, irrita, además al pacientisimo acreedor, 
hasta constreñirle á defender judicialmente sus dere- 
chos, echándose encima los apetitos y las inmorali- 
dades de la curia. Esto, y no otra cosa, hizo el gran- 
de hombre de Estado con su política colonial, donde 
ha perdido el pleito con principal y costas, ¡con costas 
de oro, de propiedades, de sangre y de exterminio que 
producen escalofríos y vergüen-'a con solo recordarlas! 
Véase lo que recorto, al azar, de dos periódicos del día: 

CORRESPONDENCIA DE LA ISLA 

Mailniga, 18 de. (kliibre rfe 1837. 
^ CUADRO TERRIBLE 

"Durante la quincena del pre^'ícnte mes, ha habido en 
esta localidad ciento doce defunciones, en su mayor 
j>arte por falta de alimentación. 

Ha terminado la epidemia variolosa, que eaus6 dos 
mil y pico de víctimas, y quedó la epidemia del ham- 
bre que, si se quiertí, es más terrible. 
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Por las cal) es, desde que amanece, no se ven más 
que mujeres, hombres y niflos, demacrados y extenua- 
dos, implorando la caridad pública; otros tirados por 
loa portales donde son recogidos para conducirlos al 
cementerio. 

Lo que aquí pasa es terrible; la pluma se resiste á 
describirlo, pues no se ve ni en los puntos más remo- 
tos del África. 

Mentira parece que en pueblos cultos y civilizados 
se vea tanto abandono, y mentira parece también que 
las personas encargadas de mirar y atender en lo posi- 
ble á tanta calamidad, permanezcan impasibles y des- 
preocupadas ante esta desgracia, como si nada pasara 
por su vista, no ocupándose siquiera en comunicarlo á 
la superioridad, pues ésta no puede estar en todas par- 
tes, y confía en el cumplimiento de sus delegados. 

Ésto parece un buque en alta mar, arrollado por la 
tempestad después de haber perdido el timón. 

¿Cuándo aqui se nombcará un alcalde que sepa dar- 
se el lugar que le corresponde, y que tenga alguna 
iniciativa y encauce la administración municipal? 

El que desempeña hoy dicho cargo es un concejal, 
porque el Alcalde ba muerto y los llamados ásustituir- 
'e reglamentariamente, es tanto el miedo que han cogi- 
do á la Casa del pueblo, que no quiei'en acercarse á ella. 

Las clases menesterosas, y las que no lo son, están 
condenadas á no comer carne ni viandas; esto es un 
artículo de lujo, y como tal, al paso que vamos, tai-de 
lo tendremos. 

El rancho que los vecinos w>steábamo8 diariamente 
á a<iuellos más necesitados, tendrá que desaparecer, 
porque ya todos necesitamos de él y podemos decir que 
estamos condenados á morir de hambre. 

El Corresponsal." 

Bajo el epígraíe «Un barrio que ha desaparecido», 
publica lo siguiente La Unión, de Güines: 

"Del cuartón Chascajalias, barrio de San Julián, per- 
teneciente al término municipal de Jíelena del Sur, se 
concentraron eu esta villa unas 250 personas, —que era 
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el número de habitantes, próxiinameiite, con que con- 
taba el cuartón aludido, — y de ellas solamente quedan 
CINCO con vida ala hora presente. 

ChascajabaB, pues, necesitará nnevos habitantes para 
poder cultivivr sus tierras. 

Este cuartón forma parte de la zona de regadío del 
río de Güines." 



DE PINAR DEL RIO 

"Los bandos disponiendo la reconcentración de cam- 
pesinos en los pueblos, han traído á esta ciudad mul- 
titud de vecinos de otros términos que emigraron 
huyendo de la muerte por el hambre. Aquí, al princi- 
pio se les auxilió por el vecindario con esplendidez muy 
propia de e»te noble pueblo; pero siendo esa una carga 
municipal, al Ayuntamiento tocaba atender á un ser- 
vicio normalizado que diera albergue h la desdichada 
colonia forastera, facilitándole con raciones que miti- 
garan ios horrores del hambre, hospitalidades que les 
aliviaran de sus abundantes molestias. 

El Ayuntamiento atendió á esos deberes; pero pron- 
to dejó en suspenso su protección, y días larg*» y 
crueles pasaron esos desdichados, sin alimentos y sin 
medicinas, hasta que nuevas gestiones alcanzaron que 
de una fi otra cosa se les provea. Alimento sano y 
bueno se les proporciona hoy, y medicinas cuantas 
prescriba el médico; pero como esto no basta 4 ciertas 
exigencias de los enfermos, nótase con dolor que mue- 
ren muchos desdichados porque les sirve áe lecho el 
suelo húmedo y sucio, sin un mal camastro, sin un 
jergón, sin tener quien les d6 á tiempo las medicinas y 
los alimentos, porque no hay asistentes encalados de 
este servicio; y el llamado Hospital de Caridad no abre 
sus puertas para recoger y atender á esos desgraciados. 

¿Ño podrá el Diario levantar su autorizada voz para 
pedir misericordia para esos pobres? 

El Correíponsat." 
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DE SAGUA 

Octubre SO de 1897. 
H0RR1BI.E CUADRO 

"Es terrible é incopiable el cuadro de los reconcen- 
trados. El almacén de Betharte, que usted debe cono- 
cer, efl el refugio de más de doscientos de esos infelice» 
que mueren por docenas, al extremo de que familias de 
veinticinco personas han quedado reducidas á dos. 

Para enterrar los cadáveres sólo hay una caja que 
va y viene al cementerio varias veces al día, y figúrese 
usted el espectáculo. 

Hasta el Hospital Militar de la Isabela (almacenes 
de Moré), que manda los cadáveres á Sagua, tiene 
necesidad de que le devuelvan las cajas vacías para 
ocuparlas con otros cadáveres. 

La viruela se recrudece m^ y más. Anteayer anda- 
ba una pobre madre con un hijo muerto al hombro, 
sin saber qué hacer. En fin, esto es horrible, y no 
pudiendo pasar al papel cuanto se ve y palpa, queda á 
sos órdenes afectísimo seguro servidor y amigo. 

El Correupomal." 

DE MATANZAS 

Ociviire S3. 

SUICIDIOS POR MISERIA 

Ayer, de cuatro á cinco de la tarde, puso fin á sus 
días, la infeliz ancia-nadoBa Josefa Marte! y Pérez, de 
60 aBos de edad, viuda y vecina de Vera, número 27, 
Versalles, colgándose con una soga que colocó en un 
tabique de madera de su habitación, donde la encon- 
tró ya cadáver, su hijo don Bafael Hernández. 

Parece que la miseria trastornó las facultades men- 
tales de doña Josefa, que ya dias pasados trató de 
suicidarse, arrojándose al río Yiimurí, de donde fué 
extraída. 

En el lugar del suceso se constituyó el juzgado del 
distrito de Palacio, compuesto por el juez seBor Pichar- 
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do, escribano señor Vera y oficial señor Morales, y los 
médieos forenses doctorea García y Tapia. 

A consecuencia de la espantosa miaeria que atrave- 
saba, anteayerseeuicidó, ahorcándose en Alfonso XII, 
el vecino de aquella villa, don Benito Fernández. 

En la fluca Congoja, sita en el barrio de la Bija, del 
término de Cabezas, apareció anteayer ahorcado, col- 
gado de una mata de ciruelas, el vecino de dicho tér- 
mino don José Fundora y A costa. 

De las averiguaciones hechas resulta que la miseria 
fué la causa -determinante del suicidio de Fundora. 



Por áltimo, también anteayer 21, en terrenos del 
barrio del pueblo del citado término de Cabezas, se sui- 
cidó ahorcándose de una mata de jocuma, el vecino de 
dicho término don Federico Muñoz y Benitez, supo- 
niéndose llevai-a á cabo su fatal resolución, impulsado 
por la absoluta desnudez en que se hallaba." 



DE CÁRDENAS 

(ktubre 2S. 
;poR hambre: 

"Esta mañana dos infelices mujeres, una de ellas de 
quince á diez y seis años de edad, cayeron al suelo 
desfallecidas en la calle Iteal esquina á Cossío. 

La falta de alimento, y una calentura altísima, las 
privaba de la fuerza necesaria para tenerse en pie. En 
su delirio, ni siquiera podían dar cuenta de su domicilio. 

Muchas mujeres que, como esas desdichadas, inun- 
dan las calles los sábados implorando la compasión del 
prójimo, rodearon á sus compañeras de miseria, y des- 
pu& de algún rato, lograron ponerlas en pie y llevarlas 
á su hogar, donde es posible que acabarán por morir 
de hambre. 
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Los que ponen obfttáKiulofl & la consecución de la paz, 
no tienen ni patriotÍHmo ni humanidad. 
Dios y la Patria se lo tomen en cuenta." 



En el- poblado de Vegaa, término municipal de Nue- 
va Paz, estaban reconcentrados en ruinoso bohío un 
padre y un hijo que agonizaban, últimos i-eatos de una 
numerosa y bien acomodada familia. 

Las auius penetraron en el bohio, comenzando «u 
obra carnicera por sacarle loa ojos al hijo preagónico; 
el padre presenciaba aquel horrible cuadro sin que le 
fuera posible evitarlo, porque no podía, ni movei-se, 
ni pronunciar una sola palabra: pocos minutos después 
el padre fué pasto también de la insaciable voracidad 
de las auras tiñotas. 

" El cuadro horripilante q\ie se destaca de las anterio- 
res lineas, hay que hacerlo extensivo desde la troclia 
de Morón al cabo de San Antonio, pudiendo asegurar- 
se que la hecatombe es mucho mayor en Vuelta Abajo, 
donde apenas sobrevive un cincuenta por eieuto de sus 
habitantes. Ea un alto deber de conciencia dejar con- 
signado que los que perecen de manera tan inhumana, 
no son partidarios de la insurrección; que si lo hubie- 
ran sido se habrían marchado al campo rebelde. Son 
"simplemente sencillos campesinos á quienes, por orden 
del general Weyler se les arrasa las humildes vivien- 
das y los sembrados, obligándoles á reconcentrarse y á 
morir amontonados en los colgadizos y en medio de la 
calle, sin exhalar ni una queja, porque los que mueren 
de hambre pierden anticipadamente el sentimiento y 
la sensibilidad de la solidaridad humana y basta de su 
propia existencia. Tal es el resultado de la guerrapor la 
guerra, de la diabólica fórmula del Sr. Cánovas — del 
hombre que debe de ser inviolable ysagrado— personi- 
ñcada en el marqués de Tenerife y en su campaña ex- 
terminadora. ¡Con semejantes procedimientos y con tan 
eficaces resultados, se esperaba y se garantizaba á plazo 
fijo la terminación de la guerra y, naturalmente, el res- 
tablecimiento de la moral y la armonía entre la Fenin- 
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sula y Cuba! ¡Hermosa moral y sublima simpatía las 
que produce y desarrolla la inmolación preconcebi- 
da de un pueblo indefenso ante los tormentos del bam- 
bre, convertidos en tormentos de muerte! 

Sí; el general Weyler fué sencillamente un instru- 
mento, un fiel ejecutor de la política de Cánovas, como 
lo fueron así mismo Elduayen. Tejada Valdosei-a y 
Homero Robledo con sus respectivas declaraciones. Su 
siniestra tesis de que aquí sólo habla vencedores y venci- 
dos, ha producido lo que todos hemos presenciado y la 
pluma no puede describii'. Los vencedores, los inco- 
rregibles reaccionarios le merecieron siempre todas sus 
simpatías y su apoyo incondicional. A ellos, á los iíkí- 
cos buenos egpailotei, á los enemigos de Cuba se entregó 
en cuerpo y alma el insigne político. Eecibía sus ins- 
piraciones y consejos en lo que se refería & los proble- 
mas ultramarinos de estos inmaculados patriotas, de 
los que se confabulan tácitamente en el mostrador pa- 
ra engañar al soldado anémico, y vender á los insu- 
rrectos todo lo que les paguen al contado; en las ca- 
sas de cambio, para depreciar el billete; en laa con- 
tratas de víveres, para mermar y adulterar la ración 
de etapa; en los transportes militares, para realizar se- 
manalmente ganancias fabulosas, ganancias de 25 y 30 
mil duros en un solo vapor costero; en las Aduana», 
para consumar el contrabando en grande escala, y en 
las redacciones de sus periódicos para disfamar y ha- 
cerle la guerra á todo Gobierno y á todo gobernante 
que no secunden ó toleren sus cálculos y sus apetitos 
judaicos y desenfrenados. 

"En exacerbar la gula jamás satisfecha de tales hom- 
bres, de los que miden su adhesión al principio de au- 
toridad, y su patriótico entusiasmo por los grados de 
desprecio, de dureza ó de tiranía que los gobernantes 
hayan desplegado contra los naturales del país; en con- 
siderar á estas gentes como los únicos leales y los fíni- 
cos patriotas, se entretuvo preferentemente, en toda su 
larga carrera política; en el empefio de hacer de cada 
cubano un antiespañol, rechazándolos de la nacionali- 
dad y ea dejar virtualmenle perdida para España la Isla 
de Cuba han consistido la altura y la videncia de este 
genio político sin segundo. 
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■Kiíomo hacendista careció de verdadera competencia 
en lo que hoy impurta conocer más y dominar á loa 
verdaderos estadistas y aon á todo hombre de Gobier- 
no: el modo de haeer llevadera la vida de los pueblos 
con la mayor suma de prosperidad posible. De ahf que 
la gestión ñnaociera de sus distintos mandos haya si- 
do un prolongado embrollo de hipotecas, arrendamien- 
tos y empréstitos, y una serie no interrumpida de in- 
moralidades y errores económicos y administrativos. 
— La moral imperante en las épocas de su gobierno re- 
clama la iudignaciÓD de Tácito y la hiél corrosiva de 
Juvenal para sacarla á la luz pública. Ocupado en mi- 
rarse al cristal de su omnipotencia de Júpiter, no qui- 
so rebajarse á oir y remediai' los clamores de la opi- 
nión, ni descender á castigar & la caterva de merodea- 
dores de su bando, ocuj^os éstos en gloriñcarle de 
rodillas-, en liquidar la fortuna pública y el decoro de 
la nación ante el mundo civilizado. El desempeño de es- 
ta doble ocupación de servilismo y piratería, estaba gar 
rantizado por un convenio tácito entre el adulado y los 
aduladores. El reconocimiento de la dignidad de un 
Dios tenia su precio, y este fué dejar los destinos de la 
nación á merced de los hampones del presupuesto. Por 
eso, y no por otra causa, se enardecía en ira contra la 
selección propuesta y defendida tan dignamente por 
el Sr. Silvela. 

El Sr. Cánovas no quiso reconocer que los pueblos 
tienen su propia y natural psicología, la cual hay que 
comprender, estudiar y dirigir en sus tendencias gene- 
rales para evitar el desequilibrio y el choque de las pa- 
siones humanas. El alma del pueblo cubano se hizo 
de todo punto incompatible, no con la nacionalidad, 
como calumniosamente se ha vociferado mil y mil ve- 
ces para justificar las bastardías y los crímenes que en 
nombre de la integridad de la patria se han cometido, 
sino con sus empcñjernidos é insaciables dominadores. 
Este renombrado político despreció con una torpeza 
inexcusable este elocuentísimo signo de los tiempos que 
corren; por eso se obstinó en curar los males de Cuba 
con los mismos factores que loa generaron, confiando 
á loB hombres de su escuela nada menos que el plan- 
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teamiento, la dirección y garantía de unas reformas 
que acababan de ser aborrecidas y abominadas por sus 
flamantes y pérfidos sostenedores de última hora. El 
resaltado ha sido ana gran catástrofe, como siempre 
que los medios puestos en juego conspiran contra los 
fines deseados. . ^ 

Es poco agradable repetiilo, pero no hay oti'o medio 
de dignificar la verdad : con la fiauza conservadora úni- 
camente, jamás se consolidará en Cuba la paz de los 
espíritus. Respecto de este axioma nadie tiene dere- 
cho & ha«erse ilusiones, ni los bajos ni los altos, ni los 
ignorantes ni los genios: tan evidente es su demostra- 
ción. La codicia desapoderada, las rapacidades de los 
más y las altanerías y el desprecio de los metropolita- 
nos á los naturales del país perdíerou todas las colonias, 
y el fenómeno se ha repetido y se repetirá, más tarde 
ó más temprano, cada vez que se repitan sus causas. 
¿Podía ignorar esto an hombre de la sólida cultura so- 
ciológica de Cánovas? ¿Pedia ignorar, repito, que las 
. revoluciones son en todos los caaos las consecuencias 
inevitables de la evolución oprimida y transformada en 
su desenvolvimiento pujante é incoercible? 

Precisamente, en dirigir con hábil y segui-a mano 
las fuerzas evolutivas y fecundantes de los puebloscon- 
siste la grandeza de los hombres extraordinarios. El 
estado caótico que en el oi-den económico-político ofre- 
ce la Península á la contemplación serena y desapasio- 
nada, y el desencadenado huracán que azota nuestras 
colonias de América y Oceanía, prueban de ana mane- 
ra harto dolorosa y fulminante, que las prominentes 
cualidades de Cánovas estaban ingénitas y fuertemen- 
te contrastadas por algún vicio de estructura general, 
por la exageración de uua tendencia 6 por la falta de 
equidad en el equilibrio de su temperamento de gla- 
diador indomable, á lo cual atribuye un profundo so- 
ciólogo la caída irremisible de los pueblos y de los hom- 
^bres. Por eso, cuando oí la gritería estridente que se 
levantó en el periodismo neurótico proclamando á Cá- 
novas el primer hombre de Estado de todos los tiem- 
pos, y pidiendo mármoles y bronces para simbolizar su 
grandeza, experimenté una sensación y un sentimien- 
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to de protesta, de los cuales no he podido verme libre 
todavía: algo asi como 8i oyese llamar ilustre arqui- 
tecto al que ha construido un edificio que se ha de- 
rrumbado estrepitosamente, por falta de equilibrio y 
por la mala calidad de »ufi materiales, aplastando á 
cuantos viviao en él. 

¿No es obra del 8r. Cánovaa el edificio político le- 
vantado desde la Restauración hasta nuestros días? 
¿Y quién si no él es el responsable del desmoronamien- 
to de esa obraV El dilema no tiene salida: ó Cánovas 
no fué el verdadero dueño de la política española des- 
de el año <le 1875 hasta su muerte, pasando como una 
vulgaridad irresponsable por las esferas del poder, ó 
Cánovas lo pudo ó lo dispuso todo, creando la situa- 
ción presente, una de las más pavorosas que ha sufri- 
do nación alguna. Ni en una ni en otra proposición 
aparece el grande hombre de Estado: lo que realmente 
se encuentra en él es un gran Jefe de partido por 1» 
adustez y dureza de su carácter, con todas las pasio- 
nes, los errores, los despotismos y las injusticÍ£ts délos 
sectarios de una escuela. Fué un Aquiles moderno con 
el talón de la soberbia al descubierto. 
" Cánovas careció de fe vivificadora, de aspií'acioues 
trascendentales, de plasticidad diplomática, de ampli- 
tud política, del sentido de la previsión y de la fuerza 
de las ideas: sembró vientos y recogió tempestades. Su 
complexión imperativa estalia admirablemente forma- 
da para los combates de la fuei-za, para el choque vio- 
lento de los contrarios; no con los poderosos, sino con 
los débiles é indefensos. Si en vez de seguir la carrera 
política hubiese seguido la militar ó la de la iglesia, 
habría llegado á ocupar, ó el primer puesto en el terre- 
no de las armas, ó el primer nombre desde las alturas 
del Vaticano, emulando á Gregorio vii. En la disci- 
plina están el medio y la fuerza de los ejércitos milita- 
res y de los ejércitos religiosos, y la disciplina, la obe- 
diencia ciega, automática, fué el secreto de la grandeza 
y el supremo ideal de D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Finalmente, el amo y sefior y el primer responsable 
de la política española en el último cuarto de siglo, ha- 
brá sido todo lo grande, todo lo monstruo, todo lo in- 
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violable y sagrado que á sus idólatras se leR antoje; mas 
por encima de este politeísmo moderno se destacan con 
faz airada tres hechos^ que pueden llamarse inmanen- 
tes por haber terminado su acción con la existencia 
del que loe produjo, y de los cuales no pueden redi- 
mirlo, ni la honradez, ni la severidad de la historia con- 
temporánea. 

' Primero, su enemiga y oposición constantes á las re- 
formas antillanas. 

'Segundo, la deletérea preponderancia que le conce- 
dió á Romero Robledo en la ^Hilitica nacional y en la 
política colonial. 

- Y tercero, el haber escogido á Weyler como repre- 
sentante y ejecutor de sus proyectos en Cuba, hacién- 
dose más tarde solidario de las inmoralidades, de las 
farsas y el exterminio en que se inspiró y se encarnó 
el maAdo de esti funestísimo procónsul, émulo de los 
del Bajo Imperio; cuyo nombre simboliza, revuelto con 
el de BU olímpico valedor, la dictadura de los defrau- 
dadores, el heroísmo contra las mujeres, los ni9os y 
los valetudinarios, el del Atila del hambre y del febril 
aniquilador de los cubanos indefensos que no se echa- 
ban en actitud servil A los pies del tirano, eusalzándo- 
le su honradez, su abnegación, sus grandes virtudes y 
la pureza inmaculada de sus sentimientos. 
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Dos episodios 



^^ lENiKi este distinguido personaje Diputado por 

;fÍ¿3 el Partido Autonomista en las Cortea eepaño- 
f"^^ las, llegó á la Haban^i procedente de Madrid, 
no recuerdo la fecha, hospedándose en el Hotel Pasaje. 

Tan pronto dieron cuenta los periódicos de que el 
Sr. Portuondo estal)a entre nosotros, empezaron á circu- 
lar con insistencia rumores alarmantes y amenazado- 
res. Se habló priraei-o de una colosal cencerrada; des- 
pués, de hacer un escarmiento parecido al que se 
consumó con los estudiantes el aílo 71. 

Los intransigentes, secundados por los vagos y los 
carteristas, dispuestos siempre á consumar todas las 
bajezas, comenzaron á atist^ las entradas y salidas 
del Hotel Pasaje en grupos más 6 menos numerosos. 

Estábamos en plena temporada de invierno: el Ho- 
tel se hallalta repleto de huéspedes, americanos en su 
mayoría. En el salón de comer no habia n¡ un solo 
asiento desocupado. 

Los amigos del Representante autonomista, com- 
prendiendo el peligro que corría éste, se lo llevaron 
casi á la fuerza á comer á la Calzada de Galiano, creo 
que en el domicilio del Sr. Juan Bautista Armenteros. 
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Desde las aeis de la tarde comenzaron á formarse los 
grupos del populacho. 

De 7 á 8 de la noche pasaba de diez mil el número 
de los que rodeaban el Hotel: la calle del Prado estaba 
totalmente obstrnida. 

Sentado en nna mesa del Restaurant del Hotel se ha- 
llaba un señor de apellido Lillienthal, alemán de naci- 
miento y capitán de Huíanos en la guerra Franco Pru- 
siana, avecindado entonces en los atados Unidos. La 
muchedumbre tomó al capitán de Huíanos por el dis- 
tinguido Coronel de Ingenieros del ejército espaQol se- 
ñor Portuondo. 

Reinaba un silencio absoluto, casi siniestro é indes- 
criptible, en medio de la curiosidad y de la sorpresa 
de los Iméspedes, que no se daban cuenta de lo que 
pasaba, ni mucho menos del gravísimo peligro que 
corrían. 

¿Qué motivos ocasionaban aquella enorme aglomera- 
ción de gente? ¿Qué qiiería aquella abigarrada y torva 
muchedumbre, que iba engrosándose por minutos? 
-'Querían ver, para escarnecerlo, y asesinarlo quizá, 
por enemigo de la patria, al Sr. I>. Bernardo Portuon- 
do y Barceló, miembro de una de las familias más ilus- 
tres de Santiago de Cuba, i>or su altura moral é inte- 
lectual, coronel de Ingenieros del ejército español, en 
cuyo cuerpo disfrutaba de un alto y merecido presti- 
gio; hombre de vastos y profundos conocimientos en 
todos los órdenes del salrer, particularmente en mate- 
máticas y Economía Política; Diputado á Cortes por el 
Partido Autonomista, siendo en Madrid una figura de 
primer orden, respetada y respetable por su ciencia, 
por BU corrección y por sil intachable moralidad: el se- 
ñor Portuondo p<^fa condiciones tan eminentes que 
cualquier pueblo culto se consideraría honrado contán- 
dolo entre sus hijos predilectos. 

-Pero el ilustre ingeniero era cubano y autonomista, 
y este enorme delito no podía ser. perdonado por el ma- 
kmnstümo patriótico de los únicos buenos españoles que 
aquí disponían de todo, convertidos ahora milagrosa- 
mente en ciudadanos de la República Cubana y en en- 
tusiastas admiradores de los héroes de la Independencia. 
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Hientras las cosas pasaban de la manera que quedan 
descritas, el Gobierno, dominado por el terror que le 
inspiraban los voluntarios, capitulé con el miedo, y la 
única medida que tomó para evitar una escena san- 
grienta, se redujo á enviar tímidamente, con orden de 
no intervenir en nada, á un simple Inspector de poli- 
cía que estaba más aterrado que los mismos Jefes de 
la Colonia. 

~ Xunca olvidaré aquellos momentos de suprema an- 
gustia. Yo era el autor de IjO» dpayo» en campaña y 
servia de foco á laa satJínleas miradaa de aquella mu- 
t'bedumbre: aun no me explico c6rao me salvíí. Un gri- 
to, una voz alterada, cualquier insignificante raído ha- 
brían provocado una escena de sangriento" salvajismo, 
siendo sus primeras víctimas, los hombres, las mujeres 
y los niños, procedentes en su mayoría de la Repúbli- 
ca americana: la consecuencia de lo que hubiera podi- 
do suceder escapa íi toda previsión humana. 



~ Enterados de las ocurrencias del Hotel Pasaje al- 
gunos Jefes de la Revolución del 68, capitaneados por 
el general Julio Sanguily y por los coroneles Francisco 
y José M? Aguiri-e, acompañados de 20 ó 25 hombres, 
ocuparon el zaguán del Hotel perfectamente armados, 
asegurándome que estaban resueltos á que no se repitie- 
ran los sucesos del 71. Además de esto, tenían debida- 
mente preparados en los Cuatro Caminos uu gran gol- 
pe de gente, esperando órdenes para lanzarse contra 
los enemigos de las libertades cubanas. Estos hechos 
son muy poco conocidos entre nosotros. 

Afortunadamente para todos, los grupos empezaron 
á disolverse á medida que los huéspedes abandonaban 
el Restaurant. El mal español, el delincuente Por- 
tuondo no se hallaba allí; era un Capitán de Huíanos 
el que ellos habían tomado por el Diputado autonomis- 
ta, y cediendo á uno de los indeterminados é inexpli- 
cables fenómenos que se operan en las entrañas de la 
muchedumbre, nos libramos, casi de milagro, de otro 
día de sangre y de vergüenza. 
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I_A AUXCDNOIS/IIA 
- LOS sucesos DEL 12 DE ENERO DE 1898 

Catorce 6 quince aiüos después de lo que queda rela- 
tado presentó Maura su proyecto de reformas para Cu- 
ba. Al solo anuncio de dichas Reformas, se vio clara- 
mente la mala disposición con que tos conservadores 
recibieron la noticia. 

Ko hay para qué repetir los medios que pusieron en 
juego para anular el proyecto del joven Ministro, pues 
temiendo perder los monopolios de todo género q\ie ve- 
nían disfrutando, nada respetaron en su insano des- 
bordamiento. 

Vino la guerra, provocada por su enemiga á las Re- 
formas. Vióse obligado Cánovas á transigir con las 
exigencias de los tiempps, y abordó el problema refor- 
mista declarando que estalm resuelto á ir hasta la Au- 
^tonomia. Losconservadores recibieron con aplauso el 
proyecto de Cánovas, mucho más radical que el de 
Maura, lo cual prueba que no eran los principios sinc» 
el temor de perder el monopolio lo que los irritaba 
hasta el delirio. 

El advenimiento del partido liberal encendió de nue- 
vo las iras de los intransigentes y se prepararon para 
la resistencia. Contaban al efecto con una sólida or- 
ganización, y al ver que la Autonomía era un hecho 
se decidieron á tantear el terreno en la plaza pública. 
" La Noche Buena fué la señalada para el caso. Nume- 
i-osas turbas invadían el Parque Central armadas de 
sendos garrotes y repletas de ginebra. Al grito de [Vi- 
va Weyler! y ¡Muera la Autonomía, El Reconcentrado, 
La Diseimón y el Diario de la Marina! intentaron asal- 
tar la redacción de este periódico reformista. Con bas- 
tante trabajo consiguió la policía disolver á los sedi- 
ciosos. Algunos fueron detenidos ypuestosen libertad 
al siguiente día. 
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Ija prueba (¡uedó liecha con relativo éxito: el Gobier- 
no puBO de manifiesto su debilidad y su miedo, y esto 
era lo que más le importa!» conocer al Comité, reaccio- 
nario encargado de dirigir el movimiento: este Comité 
fué la encarna*ñón de! espíritu de Weyler y el que Gr- 
anizó y llevó á cabo las manifestaciones en favor de 
aquel tristemente célebre gobernante. 

— Viendo los reaccionarios que el nuevo régimen se iba 
desarrollando progresiva y pacificamente á expensas 
de sus privilegios y monopolios, decidieron dar la ba- 
talla pretextando ciertas ofensas inferidas al ejérijito 
por el periódico El Reeoneentrado, dirigido por el temi- 
Itle machetero de la pluma Ricardo Arnautó, XJn gran 
número de oficiales de los <tue estaban erapuleando en la 
Habana, asaltaron y destrozaron la Redacción de aquel 
periódico, el 12 de Enero de 1898. 

— Conviene consignar qiie El Reconcentrado había ata- 
cado con dureza y valentfa, pero ceñido á la verdad, 
la corruptora inmoralidad i\p. ciertos jefes y oficiales 
del ejército español. 

■^ Todos los elementos enemigos de la autonomía y 
perjudicados por las campañas del Diario de la Marirui, 
Im Discusión y El Reconcentrado, se aprovecharon del 
movimiento promovido por los oficiales del ejéi-cito, 
acuartelados vergonzosamente, en el SaUn H y confun- 
didos con éstos se dirigieron de El Reconcentrado á La 
Discusión y al Diario, formando una furiosa avalanelia 
de 2 á 3,000 personas. 

-' La DÍ»cusi6n corrió la misma suerte que El Reconcen- 
trado, j de milagro nos salvamos sus redactores, pues 
uo teníamos ni defensa ni salida. 

El Diario escapó mejor del peligro por las condicio- 
nes del edificio que ocupaba y por la previsora actitud 
asumida por sus redactores y demás empleados. 

— Estos ataques y los que se reprodujeron con más fti- 
i-ia el 13 y el 14, fueron presenciadoÉ por la policía cu- 
yo Jefe era cómplice de los amotinados, azuzados por 
el Orden Público. El anciano y noble general Ga- 
rrich, no obstante sus 200 libras de peso, tuvo que lu- 
char á brazo partido con aquella chusma ebria y enfu- 
recida, en las redacciones de La Discuaiórt y el Diario 
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I 

de la Marina para impedir que fuesen invadidaa y dee- 

truzadaa sus respectivas oficinas. 

Viéndose los amotinados favorecidos por la más com- 
pleta impunidad, redoblaron el 13 y el 14 au níimero 
y su audacia. L» manera con que ee disolvían en un 
lado para reunirse en otro, y la persistencia en los Vi- 
vas á Weyler, en los mueras á la Autonomía y en el 
escándalo, denotaban íi primera vista que obedecían á 
sus directores y cumplían una consigna. 

l'u Zacarías Brezmes, escribano peninsular de es- 
tructura y movimientos paquidérmicos, rostro por el 
alcohol abotagado y alma negra como los sentimientos 
"que la animaban ; y un tal Trillo, ex-cochero y en la ac- 
tualjdad rico en su profesión de concejal, fueron dete- 
nidos el día 12 por ser uno de tantos directores del 
motín. A las pocas horas estaban en libertad y se pa- 
seal)an en coche descubierto, jactándose de sus triunfos. 

El suelto que reproduzco á continuación da la me- 
dida de la debilidad del Gobierno. El León Español, 
periódico reformista sin importancia fué tfinibiín ame^ 
nazado por los revoltosos. 

Parece que su Director liubo de quejarse á alguna 
autoridad, y con tal motivo pubhcóel día 14 loque sigue: 

NOS ALEGRAMOS 

"Al medio día de ayer, á las 2 próximamente, he- 
mos sido honrados con la visita en nuestra Redacción 
del bizarro é ilustrado Teniente Coronel de E, M. Jefe 
de la Sección de CampaDa, Don Ramón Vivanco, á 
"quien acompañaban los señores Domínguez, Don Jesús 
María Trillo y Don Zacarías Brezmez, quienes han si- 
do recibidos por nuestro redactor Sr. Creus, al que, en 
términos que mucho les honran, lo$ Srea. Trillo y Brez- 
mez garantitaron que no s^an atacados tos intereses de Ei. 
León EbpaSoi. y que serian respetados. 

Agradecemos á los precitados señores las seguridades 
que nos han dado y la visita que nos han hecho, y al 
Sr. Vivanco por habernos dado lugar á estrecharle 
la mano." 
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De modo, que loa cabecillas del motfn, en vez de ser 
castigados por los desmanes cometídos contra el Go- 
bierno y los particulai'es, se presentaban unidos á un 
Jefe de Estado Mayor perdonando la vida á los ciu- 
dadanos pacíficos que hablan sido victimas de los ene- 
migoB de EapaHa y de la tranquilidad pública. 

Asf andaban las cosas cuando quiso la suerte que 
llegase de Manzanillo á esta capital el general Arólas 
el día 13, haciéndose cargo del gobierno militar de 
la plaza. 

Pronto se notó la diferencia en la guarda del orden 
publico. Arólas empezó á reprimir los desórdenes y A 
disolver los grandes grupos, no con toda la energía que 
61 deseaba y que las circunstancias demandaban, por- 
que el general Blanco no quería apelar á la fuerza. 

Loa amotinados iban en aumento, dueños en gran- 
des masas de parques y paseos. Cuando la fuerza pú- 
blica los arrojaba de un lado, se corrían á otro sin 
disolverse. Se comprendía á primera vista, que las 
órdenes del Comité directivo reaccionario eran fielmen- 
mente ejecutadas. 

Grande y justificada fué la alarma que ae extendió 
por toda la ciudad. 

^ El Director de El Reconcentrado oportuna é hidalga- 
mente avisado por Eva Caneí—fígura principaliaima eu 
la dirección de esos motines — de que había orden de 
prenderle, se ocultó y salió de la Isla como pudo. Se 
nos aseguró que los agitadores habían pedido uuestras 
cabezas, por ser redactores de La Discusión, en la que 
figuraban D. Antonio Martín Rivero. hombre pundo- 
noroso y de grandes alientos, el Ldo. Miguel Viondi 
periodista de empuje, el ingenioso Dr. Remírez, el sa- 
gaz y popularísimo Eduardo Várela Zequeira y el que 
dicta estas líneas, para lo cual tenían eu su poder los 
puntos y señales de nuestros domicilios, los que serian 
asaltados de noche. 

En vista del se^o que iban tomando las cosas, dis- 
puso el general Blanco traer & la Habana seis ú ocho 
mil hombres de los que estaban en campaña. 

La capital quedó convertida en un gran campamen- 
to y loa cubanos duefios del campo, volando en la linea 
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del Ferrocarril del Oeste un tren de pasajeros, pudien- 
do, si hubieran querido, arrasar en aquellos días las 
pocas poblaciones rurales qiie quedaban en la provin- 
cia de la Habana; porque la tropa encargada de batir- 
los estaba acuartelada, en la Capital con el exclusivo 
ñn de que los ünieos buenos españoles no embarcaran 4 
la Primera autoridad de la Isla, entraran á saco en al- 
gunos domicilios, degollasen k ciudadanos pacíficos é 
hiciesen inevitable la intervención americana y la pér- 
dida de Cuba. 

El numeroso contingente de soldados acampados en 
la Habana, la actitud relativamente enérgica del gene- 
ral j\ rolas, la libertad de los cabecillas y el Bando del 
general Blanco amordazando la prensa con la previa 
censura militar — cuya medida se tomó como una satis- 
facción dada & los revoltosos— hicieron que el Comité 
de los amotinados diera la orden de que las muche- 
dumbres se fuesen retirando poco á poco á sus cuarte- 
les, no en son de vencidos, sino como vencedores mo- 
rales que saben esperar oportunidad más favorable pa- 
ra la realización deñnitiva de sus planes. 

Mientras los cabecillas de ifb motines disfrutat>au de 
libertad completa y se constiiuian en perdonavidas — 
según lo demuestra el suelto que hemos copiado de El 
León Español — se dictó contra el Director de El Recon- 
centrado, hombre excepcional por su astucia patrióti- 
ca, su aparente candor arcádico y su marmórea im- 
pavidez, el siguiente ' 

EOIOTO: 

«Do» Manuel Michelena y Moreno, Coronel del Arma 
de Infantería y Juez Instructor i>ermanente óe la 
Capitanía Genei-al de esta Isla. 
Hallándome instruyendo causa criminal, con motivo 
de los desórdenes públicos ocurridos en esta Capital 
los días 12 y siguientes del presente mes, en pi-ovideu- 
cia del día de ayer he dictado auto de prisión en la re- 
ferida causa, contra D. Ricardo Amantó, director del 
periódico El Meconcentrado, causante de dichos distur- 
bios, cuyo paradero se ignora. 
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Por tanto, á todas las autoridades, asi civiles ( 
militaree, eii mmibre de la Ley requiero, y de mi par- 
te suplico que, por cuantos medios estén á su alcance, 
procedan á la busca y captura del citado sugeto, po- 
niéndolo á mi disposición con toda seguridad en el Vi- 
vac de policía de esta Capital en calidad de preso é in- 
comunicado. 

Y para que llegue á noticias de todos, insértese este 
llamamiento en la Gaceta Oficial y periódicos de más 
circulación de esta ("iudad. 

Habana, 16 de Enero de 1898, — Manuel Micketena.» 

Véase ahora lo que dijo El Yat-a de Cayo Hueso, di- 
rigido por el Delegado 8r. José Dolores Poyo, acerca 
de la singular natui'aleza de Juttn Mambí; 

«Hasta hoy, que trabemos que se halla fuera de la» 
garras españolas, no nos resolvemos á rasgar el pseu- 
dónimo del querido amigo nuestro que con tanto celo 
como patriotismo ha venido siendo corresponsal de El 
Yaea en la Hal)ana, presidente del club secreto de 
Salvación Publica j' agente de nuestro Subdelegado lo- 
cal Sr. Poyo, lia popularidad que sus cartas han al- 
canzado por la tidelisima información de que podía 
disponer, y por sus condiciones especiales de repórter, 
que dat)an á aquéllas los tonos y relieves necesarios pa- 
ra que el detalle más minucioso saltase á lá vista, y la 
voluntad con que servia, entre otras, en esa forma, á 
la causa de Cuba, palpitando están todavía en las más 
notables de sus correspondencias, como la famosa acer- 
ca del suceso Ruiz-Aranguren y otras, que sólo para 
la función material de escribirlas, ha necesitado, por 
la extensión de las mismas, ocho ó diez horas consecu- 
tivas de trabajo 

Pero revelemos su nombre: Juan Mambíes Ricarclo 
Arnautó, el Ricardo Amantó tenido por traidor y co- 
mo tal insultado, casi á diario, por todos los cubanos, 
incluso nosotros, SUS amigos más íntimos, que nos veía- 
mos en el caso de hacerlo para que él pudiera revolver- 
se en la esfeiu erizada de peligro:=> en que estalia pres-' 
tando sus anxilios valiosos á la Revolución; vejado, 
escarnecido, hasta por EL MISMO con idéntico pro- 
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pósitio; el Ricardo Arnautó, Comandante de Bomberos 
Manicipales, que desde los comienzos de la guerra — 
entiéndase bien — sustraía del cuartel de San Felipe mi- 
les de cápsulas para los soldados de la Patria; el Ricar- 
do Arnautó, redactor de La Lucha y últimamente Di- 
rector de Él Reconcentrado, periódico al que se deben 
los últimos escándalos militares de la Habana, y por 
los que, seSalado por el Gobierno español como el au- 
tor de ellos, está citado en un edicto en que la saña y 
el odio godos superan al más salvaje rencor caníbal. . . . 

No es este el momento de enumerar los merecimien- 
tos de Ricardo Arnautó. Sólo hemos querido que al 
llegar á la comunidad de sus hermanos de New York, 
Tampa y Cayo Hueso — á donde vendrá muy en bre- 
ve — sepan todos que Ricardo Arnautó — sacrificando su 
honra por Cuba durante tres años, ha estado en su pues- 
to como cubano y como patriota. 

Le enviamos nuestro saludo más afectuoso y ha- 
cemos votos por que pronto podamos tenerlo entre 
nosotros.» 

Véase también el documento amordazando á la pren- 
sa independiente: 

S AMIZ><=> 

«Don Ramón Blanco y Ebenas, uakqüés de PeSa 
Plata, Capitín Genebal del ejército t General 

EN JEFE de esta IbLA, ETC. 

A ñn de evitar conflictos como el que estos días han 
presenciado los habitantes de esta ciudad, en uso de 
las fófultades que la Ley me confiere: 

ORDESO Y MANDO 

Artículo 1? Desde la publicación de este Bando en 
la Gaceta de la Habana y Boletines Oficiales de las pro- 
vincias, queda prohibida la publicación de toda clase 
de periódicos, "hojas sueltas ó telegramas 6 folletos sin 
que las galeradas sean antes autorizadas por el Estado 
Mayor General de este Ejército, los que se publiquen 
en la Habana, y fuera de ella, por el de la División 6 
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Brigada donde la Imbiene y donde no por la autoridad 
militar del punto donde se publiquen, para lo cual se 
presentarán con doB horas de anticipación. 

Art. 2? Por la Administración General de Comn" 
nicaciones se detendrá la circulación de todos los pe- 
i'iódicos nacionales y extranjeros inl^erin no se autorice 
por el Estado Mayor General, á cuyo fin se remitirá 
un numero de cada periódico. 

Art. 3? Los infractores aeran juzgados y penados 
como auxiliares del delito de rebelión, sin perjuicio de 
cualquier otro delito que puedan constituir los artícu- 
los que se publiquen. 

Art. 4° La jurisdicción de gueri'a será la única com- 
petente para conoíser de todos los delitos que se come- 
tan por medio de la imprenta. 

Art. 59 Quedan derogadas cuantas leyes y bandos 
se opongan á lo que éste preceptüa. 

Habana, enero 14 de 1898. 

Ramón Blanco.» 

He aquí una prueba más de la moral y energía del 
Gobierno: 

AYUDANTE HONORARIO 

oEI tenientie coronel supernumerario de bomberos 
municipales don Zacarías Brezmez ha sido nombrado 
ayudante honorario del general de división don Juan 
Arólas y Esplugues, actual gobernador militar de esta 
plaza y provincia.» 

Este nombramiento, debido á la cobardía del Gobier- 
no y al terror que le inspiraba un tipo de tan bajo ni- 
vel como el Brezmez, fué hecho 14 días después de los 
sucesos referidos. 

Lo expuesto, es un testimonio vergonzoso y elocuen- 
tísimo del estado político y social que imperaba en Cu- 
ba desde 1881 á 1898, y de que los caminos de la evo- 
lución estaban tomados á viva fuerza por una intran- 
sigencia incurable. Por eso vinieron la Revolución y 
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la Independencia á cumplir las leyes irreductibles de la 
Civilización y del Pi-ogreso. 

"Rindiendo culto á los preceptos de la verdad es justo 
consignar que El Reconcentrado provocó los sucesos del 
12 de Enero de 1898; por estos sucesos vino el Maine 
á la Habana; la voladura de este histórico acorazado 
produjo la declaración de guerra y la intervención 
americana, y de la intervención salió la República de 
Cuba: luego, al Sr. Ricardo Amantó y Hernández so- 
mos deudores, en primer término, de la independen- 
cia, obra tanto míis meritoria cuanto que ha sido rea- 
lizada de balde. 
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Explicaciones 



Enero de lS!tl 

toNTRA mis proposito» y contra mi voluntad, em- 
pecé á escribir en Canarias. Na<la estaba más 
-^ lejos de mi ánimo. Yo fuí expresamente á 
buscar salud en aquel clima sin segundo, y reposo en 
aquella tranquilidad verdaderamente paradisiaca, y 
clima y, tranquilidad fueron paiu raí refrigerante bál- 
samo que calmó el dolor producido por las heiidasque 
se reciben en la batalla de la existencia, al travfe de 
los años y al choque de la.s pasiones humanas; mas la 
afectuosa solicitud de mis amigos, por una part«, y 
por otra el cuadro que tau directa y poderosamente 
hirió mis sentimientos democráticos, desde el instante 
raisrao en que pisé tierra canaria, me hicieron cambinr 
de propósitos y de voluntad, con estas reflexiones: 

¿Debo aceptar con mi silencio la complicidad en ol 
rebajamiento y en las humillaciones de que son vícti- 
mas los pobres en mi propio país? ¿Debo optar por las 
comodidades que me ofrecen á manos llenas la tran- 
quilidad y el reposo de este afñcano oasis, y no por la 
defensa de esa desheredada muchedumbre, á quien 
educan en la superstición y el servilismo las cla-ses di- 
rectoras, ya empujándolas desde los terrores del in- 
fierno á la salvación del cepillo, ya poniéndole al pe- 
cho el puñal del su merced para que elijan entre el 
rebajamiento y el hambre? 



idbyGoOgle 



¿Xo son estos pobres — me preguntal» á mf mismo^ 
los padres, los hijos, los hermanoe de aquellos eselavce 
que fueron expresamente remitidos & Cuba á reempla- 
zar & los esclavos de color, cuyo indigno tráfico plan- 
tearon y alioieiitaron los su mereedida» de África y de 
América, algunos de los cuales fueron héroes por fuer- 
za, al verse cogidos por las tenazas de la opinión pu- 
blicad Si; aquellos infelices son los tributarios del su 
merced, y son de su madera los que esparcidos por el 
Nuevo Mundo pregonan nuestro atraso social y exor- 
nan los hábitos de supersticiosa servidumbre, que con 
tanto esmero y perseverancia cultivan los hombres de 
levita y las mujeres que tienen criadas á su servicio. 

No quise aceptar, pues, con mi silencio esa clase de 
responsabilidad, ymucho menos podía aceptarla, cuan- 
do acababa de dejar la escena en que con tan vivos y 
tan gráneos colores salen á relucir loa frutos de un ri- 
diculo y contraproducente feudalismo. Tomé la pluma 
y escribí lo que m vei-á máa adelante. 

Los que me conozcan y se tomen la pena de leer este 
libro, extrañarán segummente que yo no me haya ocu- 
pada de política en Canarias, habiendo sido la política 
el asunto de mi predilección y de mis más constantes 
y ardorosos empeños en el Nuevo Mundo. La obser- 
vación está bien hecha en quienes ignoren cómo andan 
los asuntos políticos en nuestro Archipiélago; pero los 
que saben que alli se ha e'.itronizado la quinta esencia 
del caciquismo y la más descamada idolatría; los que 
saben el i-encor africano y la audacia sin freno que 
sienten y esgrimen los admiradores de la Restauración; 
los que han presenciado, como presencié yo, la ausen- 
cia de ideales, la guerra púnica, el ataque insidioso, el 
insulto manejado por único argumento, con regocijo y 
por mandato de los que subastan y regatean la mora- 
lidad administiativa para saber si el Br. Sagasta y sus 
hombres son mejores y más honrados que el Sr. Cáno- 
vas y loa que le siguen; los que, en suma, han visto 
las alegrías y los entusiasmos que despertó el adveni- 
miento de los reaecionarios, de los enemigos de la li- 
bertad al Poder, y el afán delirante con que sacrificar 
á los hombres y los principios en el grotesco altar de 
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algunos miles de pesetas, cuando no ¡|ia,rece mentiral 
de nua promesa simple y baladí de cualquier pedazo 
de muelle; éstos creo que aplaudirán mi silencio poli- 
tico, si no como republicano, como canario al menos, 
que lejos de sentir eeoe odios y esas torpes idolatrías, 
ha sabido siempre defenderá sus compatriotas, sin pre- 
guntarles si nacieron en Lanzarote 6 en Gran Canaria, 
y rechazar el politeísmo político, que puede ser muy 
provechoso para sus sectarios, pero también es el cau- 
sante y el responsable del atraso y de la miseria en que 
se retuerce la Nación, y del oscurantismo y del hambre 
en que se aniquilan nuestras Islas, sin duda en pago de 
su lealtad sellada victoriosa y heroicamente. 

Para aquella política parecen escritas estas brillan- 
tes páginas: 

B¡La verdad! Ella misma está pi-ohibida al vicio; la 
verdad y el bien son hermanos casi inseparables. El 
mal gangrena las ideas como las costumbres; así es co- 
mo se engendi'an esas doctrinas calenturientas, que son 
demencias más bien «jue ideas; que toman la exagera- 
ción por entusiasmo, la violencia por fuerza, el exceso 
por justicia, el absunlo, fá«il á la ignorancia, por la 
ciencia que reclama largos años de estudio. ¡La disi- 
pación! ¡Ah! ¡Que la razón y la libertad nos libren 
de ella! Comprometería la buena causa por sus ideas 
y la deshonraría por sus costumbres." 



idbyGoOgle 



Tomás Zerolo 



Jiuúa /H de IK»» 



mi" 



1 estimado auii^: Paia deniostnirle mi pi-o- 
fuiído y tegitiiiio agradecimiento por el re- 
galo valinao de su libro Climatoterapia de la 
taberculoíi» pulmonar en la PeiiiDSula Española, Islas 
Baleare» y Canarias, \\\c propongo trazar estas lineas. 

El título de sil preciosa obra responde exactamente 
al tema que la Academia de Medicina y Cirujía de 
Barcelona designó para el concurso público de 1888, 
cu el cual concurso obtuvo su trabajo la s^unda de las 
dos ñnicas recompensas ofrecidas por aquella docta 
Corporación. Quería la Academia de referencia que 
«dada la natumleza de la tuberculosis pulmonar, y te- 
niendo en cuenta las principales formas clínicas que 
reviste, señalar qué puntos, en las divei^as regiones de 
España, Islas Baleares y Canarias, podrian utilizarse 
como Sanatorios pai-a los tísicos. 

Totalmente ajeno á las ciencias médicas, véome for- 
zarlo á prescindir de examinar, con la competencia de- 
bida el fondo de su eruditísima Memoria en el amplio 
proceso que á la tuberculosis pulmonar se refiere, co- 
sa, por otra parte, que ya realizó brillantemente la po- 
nencia del concurso bai-celonés, encalcada á los Doc- 
tores D. Bartolomé Robert y I). Luís Snfié y Molist, 
de aquella facultad, los cuales no pudieron menos que 
declarar que les llamó grandemente la atención «Iob 
valiosos y numerosos datos que el Sr. Zeralo ha logra- 
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do reunir, tanto de demografía jnédica como de me- 
teorolc^ía. » 

Refiriéndofte á la tercera parte de la obra, con tanta 
justicia laureada, dice la ponencia que antes he citado-. 

«Haoe ta selección de los datos anteriores en una se- 
rie de cuadros interesantísimos y pasa á estudiar lue- 
go particularmente los puntos que han resultado aptos 
como sanatorios para loa tuberculosos, é indicando de 
paso para cada sanatorio las formas cltnicas en <jue es- ' 
tan indicados, llamando mucho la atención, por »er un 
estudio muy superior á los demás el que hace de las Islas 
Canarias, particularmente de Vilaflor y Orotava, en 
Tenerife y terminando la obra con un plano de este 
último Valle, de indudable valor.» 

Para conocer todo lo que valen Ioh cuadros estadís- 
ticos (le la obra del Dr. Zerolo, no precisa saber medi- 
cina, y si entender la teoría y la práctica de los nfi- 
meros. A este respecto, dificUmente se hallará otro 
trabajo que iguale al del distinguido y ya célebre mé- 
dico canario, si ae tienen en cuenta el pequeño volu- 
men de la obra, la extensión erudita de su contenido 
y el tiempo empleado en componerla. Esto se explica 
por el empuje vigoroso del talento y el esfuerzo irre- 
ductible de la voluntad, conjunción maravillosa que 
piteen únicamente las naturalezas superiores. 

La forma literaria de la obra es clara, transparente 
y atractiva como el carácter de su autor. En cada pe- 
ríodo y en cada cláusula palpita.la fase moral del de- 
mócrata generoso y comunicativo que dilata sus senti- 
mientos hasta los óltímos confines de la humanidad, 
• con la cual ansfa confundirse en sus desgracias y ven- 
turas. 9u modo de exponer franco, convencido y sin- 
tético domina al lector completamente; y cuanto á su 
eatílo, ostenta tales matices y gradaciones, sobre todo 
cuaudo describe el famoso Valle de la Orotava, que si 
mereció el s^undo premio por lo que á medicina se re- 
fiere, seguramente, un jurado literario le hubiera dis- 
cernido el primero por el ritmo y color de la prosa. 
Yo, cuando deslizaba, la vista por las páginas 306 y si- 
guientes de este hermoso libro, uo podía apartar de la 
imaginación el recuerdo de Antonio Zerolo, y me decía 
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interiormente: este es un apellido de poetas en prosa 
y verso; porque si el aventajado catedrático de la La- 
guna cincela sus brillantes concepciones en los rigoro- 
sos preceptos de la rima, el médico premiado las de- 
rrama eu periodoa sin medida que resultan, no obstante, 
estrofas sonoras y mueicalea. 

Muy grandes y positivos beneficios ha de reportar á 
la humanidad la obra de) Dr. Zerolo. Hoy, en el es- 
tado decadente y lamentable en que se hallan la pro- 
piedad, la industria y el comercio de nuestras Islas. 
gracias á los gobiernos personalisimos que rigen los 
destinos de la Nación, sólo se vislumbran dos esperan- 
zas: la amarga y fatal de la emigración á la tierra hos- 
pitalaria y bendita de América, y la m&s productiva 
de los viajeros (jue llegan á estos valles embalsamados 
con un ambiente sin rival, victimas de la terrible y 
traidora enfermedad de los pulmones. La primera es- 
tá encargada de realizarla la ley incoercible de la fata- 
lidad, lanzando al Nuevo Mundo las abundosas co- 
rrientes de! proletariado, donde tienen una personalidad 
que no conocíaa y tieiTas fértilísimas y dilatadas don- 
de brotan lozanos los frutos del trabajo y déla perse- 
verancia. 

Fai^ alcanzar y hacer tangible la segunda, está es- 
crito el libro del distinguido y laborioso médico cana- 
rio; porque cuando esta obra sea debidamente conocida 
fuera de aquí, es innegable que ha de U^ar á este Ar- 
chipiélago un número grande de enfermos y de aman- 
tes de la Naturaleza, en busca de una salud y de be- 
llezas topográficas que no hallarán iguales en parte 
alguna. 

Por eso creo yo que los canarios que se interesen por 
la suerte de su país deben, no sólo poseer la obra obje- 
to de estas lineas, sino darla á conocer por todos los 
medios posibles. La inmigración en este sentido puede 
y debe de ser un venero de riqueza inagotable sin te- 
mor á ningún género de competencias. 

De buen grado transcribiría aquí, sí fuese posible, 
todo el libro; pero no siéndolo, me ciño á copiar lossi- 
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guientee párrafos de los muchos que están dedicados 
á la Orotava: 

«Sus efectos fisiológicoB pueden resumirse en estos 
breves términos: 

Primero. Mejoría de la nutrición, del vigor ot^ni- 
co y aumento de las funciones glandulares, 

Segundo. Bespiraciñn amplia, liviana y fácil. 

Tercero. Espiración de mayor cantidad de vapor 
de agua y ácido carbónico. 

Cuarto. Mayor apetito y sueño más profundo. 

Quinto. Más energía en Los contracciones cardia- 
cas y en todo el tejido muscular. 

Sexto. Menos cansancio en el ejercicio activo. 

Séptimo. Más desarrollada la acción comburente 
del oxigeno atmosférico, y hematosis más completa.» 

«Cualquiera que sea el aspecto de la tuberculosis pul- 
monar, ya la informe ese elemento crético con su vo- 
racidad insaciable, con sus rápidos progresos, aus 
elevadas üebres, sus congestiones y sus terribles he- 
morragias; ó presente aquel otro fondo tórpido y asté- 
nico en que el proceso ulcerativo avanza lejitamente 
hasta dejar casi vacia la cavidad torácica, sin que pro- 
teste el organismo ni siquiera con una simple hemop- 
tisis ó ron una sacudida nerviosa; hállase la tubercu- 
losis pulmonar en este ó aquel período de su evolución; 
lo mismo que sea curable ó que no sea más que trata- 
ble, siempre, absolutamente siempre y en todos los ca- 
aos, tiene su climatoterapia permanente más racional 
y fecunda en las difei-entes localidades del incompara- 
ble Valle de la Orotava.» 

Dos palabras al hombre, antes de concluir. 

Siendo aún niílo el Sr. D. Tomás Zerolo cebóse en 
su casa el infortunio. Pobres sus padres, con cuatro 
hijos de menor edad, no son para dichas ni siquiera 
para imaginadas laa necesidades y las angustias que 
experimentó aquella honrada y buena familia. El ado- 
lescente Tomás, abarcando con su luminosa intuición 
de niño privilegiado toda la gravedad del pavoroso 
problema que envolvía su hogar, resolvió hacerle fren- 
te con una abnegación y constancia dignas de los pri- 
meros mártires cristianos. 
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Cayendo y levantáDdose. al través de una serie de 
días que parecían interminables, más largos cuanto 
mayor es la desgracia, subió su calvario con una va- 
lentía y grandeza de alma, que no pueden comprender 
los que, favorwiidos por loa capriehos de la fortnua, 
sienten reslMiIar su existencia por el cauce de la abun- 
dancia y del regalo, ni mucho menos, los que, al decir 
de un gran escritor, son capaces de apreciar el Apolo 
de Belvedere por el peso del mármol y no por la her- 
mosura' de las lineas. 

El niño ilm desarrollándose entre las ligaduras y los 
tormentos de los más rudos trabajos materiales, en pe- 
renne lucha titánica con el espectro de la miseria. 
Mereed & estos combates de cada hora y de cada mi- 
nuto y á su férrea teiíacidad de días, de meses y de 
años, fueron alejándose del hogar de Zerolo las som- 
bríaa siluetas del hambre. Pero no era bastante pai'a 
el heroico nifio vivir la vida material; necesidades de 
más altos vuelos y apremios más Íntimos é insaciables 
estrechaban á aquella tierna naturaleza: él necesitaba 
educarse y educar también á sus tres liermanos. Los 
cuatro, después del rudo tmbajo material que subve- 
nía á los modestos gastos de la casa pat«ma, se entre- 
gaban á las faenas del estudio, bajo la dirección cons- 
tante y ardorosa de Tomás, quien llegó así, sobre una 
superficie sembrada de Ilusiones y de tarimas, pre- 
miado y pensionado, á conquistar el titulo de Médico 
Cirujano en la Universidad Central, el de académico 
corresponsal de la Academia de Medicina y Cirujía de 
Barcelona, el de miembro de la Academia de Cimjía de 
Canarias, de la Sociedad Española de Historia Natu- 
ral, de la (íeográfica, de la de Escritores y Artistas 
Españoles, de la Económica Matritense, de la Sociedad 
francesa de Higiene y de otras Corporaciones científi- 
cas, y, por último, vice-presidente de la Academia de 
medicina y cirujía de Canarias. 

Ya hombre y médico empieza el verdadero aposto- 
lado de esta noble, de esta excepcional naturaleza. Co- 
mo profesor de su espinosa ciencia ocupa ano de los 
puestos más prominentes entre sus compañeros, mu- 
chos de ellos notables; como hombre, como miembro 
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(le la grande y desventurada familia que puebla el Uni- 
verso es, indudablemente, una de las muestras más 
gallardas del género humano. Los padres do la Iglesia 
no la tienen que le aventaje, dada la ñnalidad de aque- 
llos tiempos místicos y de nuestros tiempos positivis- 
tas y analiticos. 

Su casa, como su actividad y su tiempo son más de 
los pobres que de los ricos. El corazón de Tomás Ze- 
rolo se derrama en ondulaciones generosas sobre sus 
semejantes como el océano sobre la inmensa superñcie 
del planeta. Cada hombre representa para él un her- 
mano, cada enfermo un inexcusable deber que cum- 
plir; y cada desgracia una nota de dolor que repercute 
en su complexión artística y seusible. Su rostro, in- 
genuo, insinuante, irresistiblemente sugestivo, siempi-e 
iluminado por el íirillo de su mirada de artista, es la 
fotografía exacta, ñdelisiina de todo su espíritu. 
" La ley de la herencia, tan controvertida en estos 
nuestros tiempos de libre examen y de critica saluda- 
ble y amplísima., ha tenido una señalada victoria en la 

—familia canaria de Zerolo. Después de Tomás viene 
Elias, que al frente de una gi-an casa editorial de Pa- 
rís — Garnier ftennaHos— es ventajosamente conocido en 
la república de las letras. El trabajo que acaba dedar 
íi luz-^7,a Lengua, la Academia y los Académicos — de- 
muesti'a un gusto literario deparado y grandes conoci- 

— inientos filológicos. Antonio, no sólo es Secretario del 
Instituto de la Laguna y uno de sus más afamados ca- 
tedi-áticos, sino, en mi opinión humilde, el más fluido, 
sonoro y elevado de los poetas canarios contemporá- 
neos y el de mejor pulida fantasía; y, finalmente, para 
que la afirmación no dé lugar á réplica, Recaredo, el 
menor de los ilustres Zerotos anda por lísos mundos 
de América, libre é independiente como las costumbres 
y las brisas de la tierra de la democracia, llevando en 
su indómita y simpática personalidad el arte de aven- 
tajado dentista que le sirve de escudo contra las impo- 
siciones de los hombres y las adversidades de la fortuna. 
¿He sido indiscreto, amigo mió? Lo ignoro; lo que 
sé es que su indisculpable modestia no perdonará nun- 
ca este mal rato que le ha proporcionado su mejor ami- 
go y admirador. 
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Carta tercera 



Julio 14 de 1800 

¡CÍA JO en mi segunda carta que la clase pobre 
estaba muy distante, demasiado distante de 
la^ otraa clases sociaJes, sobre todo de la aris- 
tocrática. Esto, [tara los que llegamos de América, de 
la tierra donde la democracia tíeue su más alta y legi- 
tima expreai6n y arraigo, es de uu efecto penosisimo, 
inexplicable en los primeros momentos. 

Én aquella tierra, como eu todos los paises, ge dife- 
rencian en la vida de relación, el pobre del rico, el in- 
dolente del activo, el derrochador y vicioso del econó- 
mico y morigerado, el ignorante del instruido, y el 
criminal del bombre de bien: esta difereacia indestruc- 
tible y necesaria, nace de la naturaleza de las cosas; 
mas en el Nuevo Mundo — que acaba de lavar la negra 
mancha de la esclavitud, impuesta por las costumbres 
y por las monarquías' europeas — no reviste hoy esos 
caracteres humillantes que tanto daSan á los pueblos 
que la conservan como aSeja reliquia de los tiempos 
infaustos de las castas, sin tener en cuenta que, siendo 
como es la esclavitud contraria al espíritu cristiano y 
al espíritu generoso y efusivo de nuestros días, perju- 
dica más, mucho más, al que exige esas humillacio- 
nes 6 las toleran, que al que, por su ignorancia ó nece- 
sidades, las acepta connaturalizado con su opresora é 
injusta inferioridad. 
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No aveiitim>, no, estas someras congidei-a 
darme cuenta de su ak^nce. Por experiencia amarga 
y dilatada, sé cuánto chocan y cuánto sublevan, en 
todos los tiempos y países las comentes vinficantes 
de las nuevas ideas. Los intereses, bien ó mal creados, 
bien ó mal adquiridos, oponen siempre á esos avances, 
á esas elaboraciones del progreso moral, por instintivo 
impulso, fuertes y poder<«os antemurales, con la tena- 
cidad y energía del que se ve amenazado de muerte; 
siendo así que el peligro está, precisamente, en la re- 
sistencia; jamás en el fi-anco y leal reconocimiento del 
derecho humano. 

Pero como mis propósitos son honrados, justa y pa- 
triótica la causa que deñendo, y íirme y convencida la 
voluntad que me guia, airostro tranquilo las murmu- 
raciones y las consecuencias que puedan derivarse de 
mis apreciaciones, y digo; 

Aun prescindiendo — que es cuanto se puede pres- 
cindir—del espectáculo lastimoso que ofrecen aquí 
nuestros pobres, descubiertos al sol y tratando de su 
merced al hombre de levita, sea quien quiera el que Ja 
lleve, fijóme en las impresiona qiie esto produce en el 
ánimo de los extranjeros que visitan nuestro país y que 
vuelven al suyo pregonando, quizá exagerando los de- 
fectos de los Menos, nombre genérico con que los igno- 
rantes intentan deprimirnos; y fijóme también muy 
particularmente en el triste y desairado papel que en 
América suele representar nuestro proletariado con las 
costumbres de inferioridad, que forman su segunda na- 
turaleza, y por las cuales suelen juzgar á todos los ca- 
narios, á todos, desde el infeliz y desheredado pesca- 
dor, hasta el aristocrático y opulento conde y al sabio 
humanista. 

Y bien, ¿dónde está el veniadeio patriotismo cana- 
rio, dónde el legítimo sentimiento de la cristiana cari- 
dad? Está, por ventura, en fomentar y defender esa 
división y esa ignorancia, que sirven de pretexto á los 
enemigos de niiestro nombre para envolverlo en injus- 
to y ofensivo anatema, ó en la propaganda desinteresa- 
da y constante contra esas inmerecidas y contrapro- 
ducentes desig\ialdades? ¿Cómo se sirven mejor los 
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intei'eses de iiueetra patria, presentándouos con la hu- 
mildad y la ignorancia de siervos complacientes y re- 
signados, ó presentándonos educados y dueños y seño- 
i-es de nuestros derechos de hombres libres? 

La contestación no es, no puede ser dudosa para los 
corazones patrióticos y levantados. 

Los que no han vivido en América, uu han devoi'a- 
do, como los que alt! hemos vivido mucho tiempo, las 
amarguras y los sonrojos de sucesos que no quiero ni 
debo relatar ahora. El problema es más complejo y de 
más alcances de lo que parece: visto desde aquí ence- 
rrado en el marco estrecho del .A.r<íhipiélago y de sus 
costumbres, es una cosa, y otra muy diferente, muy 
opuesta mirado desde lejos en toda la extensión del de- 
recho constituyente en armonía con el prestigio de 
nuestro nombi'e. 

El su merceíi^necesito insistir sobre esto, es mi yue- 
rra á Cartago — lia «do siempre un ti-atamiento del es- 
clavo al señor. En Cuba fué el signo más saliente del 
hombre negro, envilecido por la ley, por el agio y por 
las costumbres. Cada vez que se dirigía á su amo le 
tratoba de m merced con sombrero en mano aunque los 
rayos de uu sol canicular le quemara» el losti-o. El iu 
merced ei'a la consagración de la esclavitud, el verbo 
del más grande de los crímenes socialeíi. 

Aquellos esclavos son hoy, afortunadamente, hom- 
bres libres, y antes que i-epetir el m merced, símbolo 
de su en vil etíi miento de ayer, serían capaces de cortar- 
se la lengua. Y «so que muchos de ellos sirven ahora 
á sus antiguos amos, mediante un salario convenido. 
Pues si la infortunaxla raza negra, cuyas espaldas es- 
tán aún marcarlas por infamante látigo, mira con ho- 
rror justificarlo el su merced; si en la libre y hospitala- 
ria América no hay blanco que se preste á tolerarlo 
por propias considei-a^iones, ¿cómo hemos de verlo con 
buenos ojos, con ánimo sereno, ó con indiferencia for- 
zada, los que volvemos á la tierra de nuestia cuna, á 
manera de náufragos que arriban á la playa de la espe- 
ranza empujados por el delirio inmaterial de la patria? 

Yo no me ofendo porque me digan que estoy equi- 
vocado en mis apreciarsiones, ni porque prefiei'an la 
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pueril vanidad del su merced á los henuosísinios eenti- 
mieutos de la solidaridad humana, ni, mucho menos, 
porque pretendan echarme en cai-a el origen oscuro de 
mi procedencia; esto último me levantaría más de lo 
que merezco; pen> lo que nunca perdonaré, lo que se- 
ría una flagrante injusticia es que me dijeran que no 
quiero para mi país lo mejor, lo más digno, lo más 
perfecto. Quizá esté yo equivocado: fácilmente me 
convencería cualquiera, si me probara que eu otra par- 
te donde se hable la lengua castellana, con hablarla 
tantos millones de seres que no están al frente de la 
civilización, se usa el ti'atamiento de mi meroed. 

Por otra parte, ¿qué se gana en ello'í ¡Desgraciadlo 
del que funda su propio méríto en el i-ebajamiento de 
sus semejantes, en el rebajamiento de sus hermanos! 
¡De^raciado mil veces el que de tal modo se descono- 
ce á si mismo! 

— El «í merced — me decía uua pei-sona de buena po- 
sición y buen porte — uo es depresivo, como V. supone: 
es, simplemente, una costumbre del país. 

— Ese es un en'or del que V. no se ha dado cuenta 
exacta— le repliqué. — Fíjese V. en que ese tratamien- 
to uo se dá jamáe de rico á rico, ni de rico á pobre, ni 
de pobre á pobre: siompi-e y eu t^dos los casos y cir- 
cunstancias, lo dan los pobres á los ricos, ó á los que 
consideran superiores á ellos por alg&n concepto. Est« 
no tiene réplica en buena lógica. Bien sé yo que es 
una costumbre, pero costumbre fea, innecesaria y per- 
judicial para nuestro nombre, que se conviert* en ar- 
ma de doble ñlo. 

No todas las costumbres deben ser conservadas, por- 
que si lo fueran, ¡figúrese V. cómoaudaríamosahora!: 
unos sacando bulas para comer carne, otros pagando 
diezmos y primicias, éstos exhibiéndose con calzón 
corto y polainas, aquéllos sometidos al derecho de per- 
nada. Las costumbres malas, son como toílo lo malo, 
perniciosas y no tienen defensa posible, aunque las 
practiquen papas y emperadores, y menos aún en este 
caso, circunscrito á nuestra familia, á, la familia cana- 
ria. Lo justo, lo razonable yconvenienteseríaque us- 
tedes los hombres de levita, secundados por los repre- 



idbyGoOgle 



sentantes de la Iglesia, emprendiesen una evangélica 
rrnzada contra el su merced, especie de Inri que afín 
llevamos en la frente. 

Mi interlocutor no 86 declaró vencido, ni me objetó 
nada. Nos separamos en la mejor forma posible: él vi- 
siblemente disgustado con mis razonamientos, y yo 
tranquilo por baber cumplido un deber. 
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En un Calvario 

Julio m de 1S90 

H H la mañana de este día salí de la fonda á dar un 
J— paseo. Dirigíme hacia la carretera que por 

nimbos opuestos conduce á Santa Cruz y & 
Icod. Tomé asiento en una pared de poca altura que 
da frente al Calvario, extasiado en la contemplación de 
las sierras que sirven de elevado marco á este sorpren- 
dente Valle, y más aun con el ambiente dulce y arro- 
bador que penetra en el organismo á manera de bálsa- 
mo vivificante y maravilloso. 

Constituye el Calvario una modestísima hermita con 
un patio murado de unos 50 meti-os de extensión, som- 
breado con algunos cipreses y otros árboles de espeso 
ramaje. El punto donde yo me había situado forma 
precisamente la entrada á la Villa de Orotava y es el 
camino más concurrido de esta población. Observé 
desde luego que todas las personas que por allí pasa- 
ban hacían extrañas y distintas reverencias, descu- 
briéndose, persignándose y algunos doblando las rodi- 
llas 3' depositando en la pared algo que no pude saber 
en los primeros momentos. 

Un niño como de diez aBos de edad, de semblante 
candido y mirada inocente, descalzo y con sus panta- 
loncitos recogidos por encima de las rodillas y un som- 
brero de forma y color indefinidos, pasó junto á mí con 
la cabeza al sol, hizo un» reverencia á su manera fren- 
te al Calvario fingiéndome una mirada de soslayo. 
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— 146 — 

— Ven aeá, niño; acércate— le dije en tono cariSoso. 
El inocente obe<leció un tanto re.hacio. ¿Por qué te 
quilas el sombrero y te arrodillas delante de ese muro? 

— Yo »Hof — contestó el inocente con un candor pa- 
radiBia^x>. 

— ¿Cómo que no lo sabes? Por algo debes de ha«er 
tú esHfi cosas. El niño me miró fijamente como sí bus- 
cara la solución de un abstruso problema. 8ú fisono- 
uifa me trajo á la memoria uno de los grabados de la 
liuiiiración Éipaflola y Americana. Pasados algunos mi- 
nutos miró al suelo y me dijo: 

— Por que todos lo hacen. 

— Todos no lo hacen, no es posible; tú estás equi- 
vocado. 

— Sí, señor, todos lo hacen. Yo no digo mentiras. 

— ¿Y por qué lo hacen todos? El niño volvió á re- 
ñexionar. Hizo un gran esfuerzo intelectual qne se 
reflejó en su semblante, á semejanza de quien tiene que 
descubrir un gran secreto, y contestó: 

— Porque dicen que el Señor está ahí dentro— y fijó 
la vista en el Calvario. 

Mientras sosteníamos este diálogo, venía por la ca- 
rretera un carro tirado por dos bueyes con cinco ó seis 
personas dentro, de distintas edades y sexos. El más 
viejo, encargado de dírígir el vehículo, cantaba la isa 
en tono ti'iste y quejumbroso. 

Mi joven compañero paseó una mirada significativa 
desde los del carro hasta m!, que podía traducirse del 
siguiente modo; «ahora verá V. cómo estos hacen lo 
mismo.» — Veremos— dije yo interiormente. 

El carro venía en dirección de la ermita, y aún no 
había llegado frente al moro, cuando la fai>iilia del ca- 
rro se había descubierto y hecho la señal de la cruz. 
El movimiento del vehículo impidió que se arrodilla- 
ran los que en él venían. 

El nmchacho me clavó una uUi-ada de general victo- 
rioso, creyéndose con dos palmos más de estatura. Es- 
taba verdaderamente interesante. 

—Eso no basta —le dije para defenderme de mi ad- 
versario — las gentes del campo son muy supersticiosas, 
las del pueblo no hacen esas ceremonias, — El mucha- 
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cho movió la cabeza en señal de diseii tí miento. — Ve- 
rás — agregué — como ese caballero que viene de la Villa 
no se quita el sombrero— y ambos nos ñjamoa en una 
persona de buen porte que representaba de 45 á 50 
años, que se encaminaba hacia el Calvario, frente a! 
cual colocó BU sombrero bajo el brazo izquierdo y cua- 
drándose con la marcialidad de un granadero de la 
guardia imperial, hizo la sefial de la cruz con rostro 
compungido, y siguió de largo. 

El niño me clavó los ojos con un brillo que hubiera 
envidiado Napoleón en Austerlitz. — Mehas vencido — 
le dije acariciándole y poniendo en su mano una pieza 
de cobre: él miró la moneda con indecible regocijo, ce- 
rró el pufio, y desapareció confundido con otros mu- 
chachos, gritando: ¡cuarto y medio, cuarto y medio, 
cuarto y me dio! 



Pasijon después tres -muchachos en dirección al pue- 
blo. Los dos más pequeños iban cargados con sacos al 
hombro y pudieron descubrirse con facilidad. El ma- 
yor llevaba en la cabeza un grueso tablón de madera, 
y al levantarlo para descubrirse y hacer la reverencia 
del caso, levantó también el sombrero y cayó al suelo 
el rodillo que defendía la cabeza. Intentó recogerlo y 
perdió el equilibrio, lastimándose con el tablón que 
conducía. Lloró, se arregló como pudo, hizo la señal 
de la cruz, dobló las rodillas, cargó con mucho trabajo 
el madero y siguió de largo. 

Algunas mujeres que pasaban coronadas con cestas 
rigurosamente tapadas, gracias al blanco lienzo que la.'! 
cubría, como si llevaran un recién nacido reguardado 
del aire, se arrimaban al mui-o y tendían la mano en 
actitud de depositar algo. Después se aiTodillabau y 
hacían la sefial de la cruz. 

— ¿Qué deja V. ahí? — pregunté á una pobrísimamen- 
t« vestida con aire de miseria. 

— La limosna para las á,nimas benditas — contestó 
mirándome con mal disimulada desconfianza,. Me apro- 
ximé y vi una abertura en el muro, especie de Cepiíio 
al aire libre, con la boca- abierta hacia los transeúntes, 
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lastimosamente averiado por el uso el labio superior, 
de tal modo, que cualquiera podria decir que le hablan 
hecho una operación quirái^ca. El fondo del Cotillo 
^taba intacto y no se ve el mecanismo para abrirlo, 

— ¿Ustedes por aqui, señoras? — pregunté á guisa de 
saludo & dos distinguidas damas que tuve la honra de 
conocer y de tratar en la Orotava. 

— SI, señor, por aquí. ¿Y V. qué hace? ¿Se está en- 
comendando á Dios? — me contestó la de más edad. 

— Estoy precisamente viendo cómo se encomiendan 
ustedes. Las señoras habían hncbo antes sus corres- 
pondientes reverencias. 

— Supongo que ya habrá Y. echado su limosna en 
el Chillo de las ánimas. 

— ¿Yo, señora? 
-Es claro. ¿Tiene algo de particular? ¿No es usted 
católico, apostólico y romano?- 

— Si no temiera lastimar sus sentimientos religiosos, 
tendría singular complacencia en darle á conocer mis 
ideas respecto al asunto. 

— Hable Y. — dijo con viveza la señora obedeciendo 
á las curiosas tentaciones de su sexo. — Yo soy muy to- 
lerante con las creencias de los demás: puede V. ex- 
plicarse con toda franqueza. 

— Pues bien; aceptando sii generosa invitación y su 
ilustrada benevolencia, digo (¡ue los actos que he pre- 
senciado aquí hoy me han recordado la Edad M^ía, 
y no los comprendo, dada la itustracióu de esta Villa. 
— ¿Quién sale ganando con que los hombres se quiten 
el sombrero y los niños se arrodillen delante de una 
tapia y se lastimen, y las mujeres, las madrea arrojen 
en la boca insaciable de esa alcancía los cuartos con 
que han de alimentar á sus hijos, probablemente en- 
flaquecidos por el hambre? 

— Dios, que, todo lo ve, y lo examina y lo agradece — 
repuso la dama con visible entusiasmo. 

— Dios, señora mía, es demasiado bueno, demasiado 
bondadoso, demasiado grande, absoluto sin principio 
ni fin, según la religión católica para ocuparse de CO' 
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sas tan pequeQas, y menos a&ii para complacerse en el 
Bacriñcio de sus hijos. 

— V. está en un error — exclamó la señora un tan- 
to contrariada^á Dios le son gratas esas manifesta- 
ciones, para probarle que no le olvidamos. 

— Pei-done V., respetable seBora mía, á Dios no le 
puede ser agradable que el pobre, rendido y humilla- 
do por las exigencias de un trabajo rudo y por el aci- 
cate de la miseria, se humille nuevamente en mitad dé 
un camino y deposite en el agujero de un muro las 
monedas que representan para el supersticioso un poe- 
ma de angustias y de privaciones, monedas que le son 
necesarias para alumbrar la espesa y fría oscuridad de 
su choza 6 de su cueva. 

Si Dios lo puede y lo sabe todo, esas pruebas están 
de más. Lo que Dios exige, si exige algo, es que cada 
uno cumpla, no con la eoncienda del fanatismo, sino con 
la conciencia de la razón, que consiste en no hacer mal 
á nadie, en ayudar á los necesitados, en trabajar con 
fe, en no tener envidia y en reconocer los méritos y 
las virtudes de los demás; en ser tolerante con todas 
las opiniones hom-adas, en dirigirse á él con el senti- 
miento y el deseo y no con el cálculo de la hipocresía, 
cubriendo la maldad del alma con la máscara de las 
apariencias católicas. Esta es la mejor religión, ia que 
Dios desea, la que domina las pasiones y ennoblece el 
espíritu. 

— Usted no i>arece muy cristiano. Su vida de Amé- 
rica le ha hecho olvidar lo que le han enseñado sus pa- 
dres y el cura de su pueblo. Usted tiene un juicio ex- 
traviado de la respetable clase sacerdotal y de las prác- 
ticas religiosas de este país — replicó la señqra, acen- 
tuando con marcada ironía sus palabras. 

— La moral cristiana no necesita de la liturgia ni del 
fanatismo, y crea V. , señora, que yo practico esa mo- 
ral ein ne<5esidad de arrodillarme ni de descubrirme 
delante de un muro. Supongamos, y no será mucho 
suponer, que un hombre muy devoto en la forma, pasa 
por el Calvario, se descubre, se arrodilla, se persigna y 
deposita en el Chillo algunas monedas. Este hombre 
posee riquezas adquiridas por medios ilícitos y con 
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ella se cree superior -X sus vecinos, á quienes atropella, 
sembrando muchas veces el deshonor en el hogar de 
sus servidores. Supongamos también, y tampoco es 
mucho suponer, que otro hombre, que no se arrodilla, 
ni se quita e! sombrero, ni da limosna á las ánimas 
benditas, Hocorre h los verdaderos necesitados, no per- 
judica á nadie, trata á los pobres sin orgnllo y mira 
con sagrado respeto el honor de las clases desvalidas. 
¿Cuál de estos hombres será más grato á los ojos de 
Dios*í ¿Quién cumple mejor los preceptos de la moral 
cristiana y es mñs dtil á la Humanidad? 

— Esas compar.iciones resultan muy excepcionales — 
me dijo la señora con aire poco convencido y en acti- 
tud de cortar la conversación. Además nosotras esta- 
mos en el caso de seguir tas costumbres de nuestros 
padres y cerrar los oidos á esas fílosofias americanas 
en que están VV, los indiano» tan imbuidos. 

— Las costumbres, distinguida señora mía, deben de 
ser practicadas, si son buenas, si son racionales, si co- 
rresponden á las necesida<los del tiempo en que se vi- 
ve; sino lo son, deben de desecharse por inñtiles y por 
perniciosas. En esto consiste el verdadero progreso, 
en la renovación de las costumbres. ¿Qué seria de la 
humanidad si desde los primeros tiempos de la historia 
no se hubiesen renovado las ideas y las costumbres? 
¿Ha pensado V. en esto? ¿Cree V. que yo estoy pre- 
venido contra la respetable clase sacerdotal? 

Esto no es exacto. Lo que pasa es que, por malicia 
ó por inocencia, se confunde á los sacerdotes con las 
supersticiones que tanto nos perjudican. Nadie es más 
respetuoso que yo con las ilustraciones y las virtudes 
de la Iglesia, que aquí no escasean; pero lo que no 
puedo soportar con calma es que un cualquiera disfra- 
zado de representante de Dios explote el fanatismo de 
las clases incultas, mediante un cúmulo de patraSas, 
de las que saben tanto los oradores como los oyentes. 

La señora me saludó con su abanico, alejándose con 
marcada sonrisa de incredulidad y de protesta conti'a 
mis teorías, excJamando; 

— Usted es incorregible. 
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No quiero ni debo ocultarlo; las impresiones que ex- 
perimenté en el Calvario de la Orotava el 20 de Julio 
de 189(', fueron hondamente penosas. Si las callo, me 
digo á mí mismo, cometo un acto de debilidad que ja- 
más me perdonaría la conciencia, con más raz&n, tra- 
tándose de mi país y de un pueblo al que s6y deudor de 
tantas y tan delicadas atenciones; y si las publico, co- 
ito el riesgo de pasar por ingrato, que es precisamente 
lo que más rae aausta y me acobarda, y de perder las 
cariBosas é inmerecidas simpatias con que me agasajan 
y me honran todos los habitantes de la Orotava. 

Combatido por sentimientos tan contrario», decíde- 
me por la publicidad con la esperanza, que ésta nunca 
la pierden los hombres sinceros, de que si se reflexiona 
fría é imparcialmente, no ha de haber nadie que se 
enoje, ni aun que se disguste con el mejor y más agra- 
decido amigo de este pintoresco y hospitalario Valle, 
por el solo, por el único delito de pretender que se mo- 
difiquen añejas, inütiles y malsanas costumbres, pa- 
ra conseguir entre otras ventajas, que los extraños no 
nos claven el diente de la crítica y las garras de la di- 
famación, creyéndonos social y geográficamente, ver- 
daderos y legítimos africanos. 
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El 25 de Julio de 1890 



Te)os que como yo tienen la desgracia de iio contar 
\\ con facultadeH oratorias para emitir sus pensa- ■ 
"^■■—^ mientos y dar formas apropiadas á sus ideas; 
los que guardamos un corazón sensible á todo lo noble 
y un alma abierta á todo lo elevado, victimas de un 
doloroso desequilibrio entre el ideal oculto y la forma 
manifestada por el resorte de la improvisación, gracias 
que nos sea permitido valemos del instrumento de la 
pluma para trazar en el papel lo que otros, más aptos 
y más afortunados, por ende, emiten con el fuego de 
la inspiración y las ondulaciones de la palabra. 

El Secretario de este patriótico y meritisimo Gabine- 
te f» (A responsable del mal rato que la lectura de es- 
tas cuartillas ha de proporcionaros. Él lo ha querido 
así, y yo, á pesar de conocer mi insuñciencia, no supe 
ó no pude resistir. ¿Queréis saber la causa? Pues os 
la diré con toda la franqueza que exige la verdad: la 
cansa está en haijérmelo demandado un Estévanez, 
apellido que encierra para mi íntimos y venturosos re- 
cuerdos, encarnados en el convencido y valeroso repu- 
blicano canario que soporta lejos de nosotros, con re- 
signación espartana, los rigores y los apremios de la 
expatriación, antes que someterse á las exigencias de 
una legalidad asfixiante. 

Entiendo, si mis informes son exactos, que lo que 
hoj' se conmemora aquí es el aniversario de la instala- 
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ci6n de este simpático Gabinete que cumple en este día 
veintiún años de provechosa y brillante existencia; pe- 
i'o venir á, este recinto en día semejante y no invocar 
el recuerdo imperecedero del 25 de Julio de 1797, se- 
ria a&n mayor pecado que el de entrar en el Vaticano 
y volver la espalda á la Tramfig^traci6n de Rafael y al 
Juicio Final de Miguel Ángel. 

Yo diré lo menos que me sea posible decir á este 
respecto, aceptando gustoso la libertad amplísima que 
concedéis al pensamiento y á la palabra, conducido por 
la brújala de mi razón y la estrella polar de mi con- 
ciencia; porque jamás cambiaré de convicciones de to- 
da la vida, tan arraigadas y tan sinceras como la de 
San Ignacio de Loyola, ni por sonrisas de benevolen- 
cia, ni por lisonjas ni halagos mundanos, ni por nada; 
que yo no negocio en vanidades ni lisonjas, ni trafico 
■k sabiendas con el error, ni, por último, inmolo en el 
altar impuro del miedo ó de los apetitos, la verdad, la 
eterna verdad, encarnada en los hechos y en la con- 
ciencia de la historia. 

Dos aspectos tiene para mí el hecho glorioso de 1797: 
el del deber cumplido con heroísmo sin igual, y el in- 
grato de «US consecuencias. 

En lo que al primero ae refiere, ¡qué he deciros yo 
que no esté incrustado en vuestros corazones con los 
más preclaros timbres del orgullo, si lo están en las 
páginas inmortales del gran libro de la humanidad! 
El genio de los mares, el único que ponía espauto en 
el ánimo del titán que esclavizó la victoria, se encami- 
nó á este puerto africano, calcado ya con los laureles de 
San Vicente y cargadas también sus naves de metralla 
mortífera, tan seguro de entrar aquí, como pudiera es- 
tarlo el duefio de una casa cuya llave tiene en su mano. 

No he de repetir lo que vosotros de sabido tenéis ol- 
vidado. Desecho é intensamente inconsolable, se reti- 
ró el altivo Almirante, dejando en poder de nuestros 
padres — á cuya memoria dedico mis más santos re- 
cuerdos y cuyo patriotismo debemos imitar cada vez 
que las circunstancias lo exijan — esos victoriosos tro- 
feos que guarda Santa Cruz con culto parecido al que 
se rendía á las antiguaji divinidades. 
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La indómita Albión pudo sentar su planto vencedo- 
ra en Gibraltar, cuando ceflia la corona de Eepafia el 
primer Borbón, aquel Felipe V que acabó con los filti- 
tnos restOH de hi» libertades patrias, más solicito en 
BU8 último» años en complacer caprichos femeniles, 
que capaz de compenetrarse con los altos deberes de su 
cargo y con el espíritu valiente del pueblo que regia; 
pudo, si, cubrirse de gloría en las sangríenteis aguas 
de Trafalgar luchando con dos poderosas escuadras 
enemigas, mandada la nuestra por héroes iluminados 
con los i'esplandores de la gloría; pudo, finalmente, 
llevar hasta los más ignorados rincones del Océano su 
no vencido Leopardo; lo que no pudo haeer, lo que no 
pudo conseguir, á pesar de la superioridad de sus ar- 
mas, , de su acreditada pericia y de su arrojo temerario, 
fué domar el aliento patriótico de nuestros mayores, 
de los que, mal armados y peor instruidos eu el difícil 
arte de la guerra, hicieron una fortísima muralla de 
cada pecho y un cañón formidable de cada juramento. 

¡Gloría & los que así saben defender la honra del ho- 
gar y morir por la independencia de la patria! 

¡Baldón eterno á los ingratos y traidoresl 

Si la memoria no me engaña, sostiene Montesquieu 
qu-j el hombre debe al clima sus cualidades más salien- 
tes; Renán las atribuye & la raza; Herder al fatalismo 
(le la naturaleza y el gran Herbert Spencer al medio 
en que se desarrolla el hombre, es decir, al clima, & 
las costumbres, á la herencia y, sobre todo, á la edu- 
cación. Sea quien quiera el que de estos profundos 
pensadores esté en lo cierto, la verdad, lo evidente es 
que el heroísmo de Acentejo y las virtudes de aquellos 
tiempos fnei-oo el valor y las virtudes de 1797, y la 
honradez uo mancillada aun de nuestros días. En el 
siglo quince venció la traición al heroísmo, la perfidia 
á la lealtad; en los últimos años del siglo diez y ocho, 
el valor inglés se estrelló contra el valor canario, tan 
duro é ingente como sus graníticas montaRas. 

La teoría de Montesquiea ha tenido siempre entre 
nosotros su demostración más bizarra. 

Que no se extingan nunca en nuestro Archipiélago 
estas gloriosísimas tradiciones y estos altos ejemplos, 



idbyGoOgle 



que en na<la se oponen á la renovación fertilizante del 
progreso, por lo cual resulta en loa presentes días, 
que los invasores de 1797 son, si no nuestros más ín- 
timos amigos, á causa de los obstáculos del idioma, sí 
sou nuestros huéspedes más asiduos, inteligentes y efi- 
caces. Los ingleses del genio de Abukir no fueron, no, 
responsables de las ambiciones 6 de los caprichos de un 
monarca, de un ministro ó de un almirante, y mucho 
menos pneden serlo los que vienen ahora con los teso- 
i-os de su saber y de su fortuna á inocular la savia de 
la prosperidad en nuestro organismo económico, de- 
pauperado y anémico con las fortísimas ligaduras de 
un Fisco insaciable. 

¡Bienvenidos mil veces los estmnjema que llegan á 
estas playas en solicitud de nuestra hidalga, de nues- 
tra hospitalidad inagotable!; que ellos no vienen á: exi- 
girnos el impuesto de consumos, ni la contribución te- 
rritorial, ni la de sangre; vienen, s!, á dejar su dinero 
en la posada, en el hotel, en la tienda; lo mismo al 
vendedor de frutas que al arriero, además del cambio 
de ideas y de costumbres que siempre producen bene- 
ficios civilizadores en el presente y en el porvenir de 
las sociedades agradecidas. 



Si los héroes de 1797 pudieran levantare de sus 
tumbas — entro en la segunda fase de este hecho glorio- 
so — si tendieran la vista por el que fué su pueblo y pu- 
sieran atento oido para recojer los ecos y las palpita- 
ciones de la miseria de sus hijos, ¡con qué pena, con 
qué intensa amargura volverían al frió seno de sus se- 
pulcros, menos helados y menos insensibles que lasen- 
traQas de los dominadores modernos! 

¿Cómo se ha correspondido á tanto sacrificio y á tan- 
ta hidalguía? 

Ahí están los hechos pregonándolo con triste y dolo- 
rosa elocuencia. Ahí está la propiedad sin valor, em- 
bargada y agonizante entre las garras del impuesto; 
ahí está el odiado é impádico derecho de consumos ha- 
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ciendo imposible la vida, colocándonos al uivel de Ma- 
rruecos, olfateando basta el vestido de las mujeres, 
delirando siempre con su presa, con la exacción aira- 
da; ahí tenéis pueblos, como el mío, que cuentan tres 
6 cuatro mil habitantes, sin maestros ni maestras de 
escuela, an-ojados por el hambre del bendito santuario 
de la enseñanza; ved los establecimientos de caridad 
entregarlos á la pública limosna, sin la cual morirían 
en el más espantoso abandono los enfermos, cuando no 
devorados por agudos padecimientos, si no fuera la 
abnegación verdaderamente cristiana de algunos mé- 
dicos y de algunos practicantes; en tanto que los altos 
burócratas, hart<« y displicentes, arrojan á sus perros 
los restos de abundante y sncalento festín; contemplad 
el vacio de nna Audiencia de lo criminal, único caso 
en todas las provincias españolas; ahí tenéis dos obis- 
pados, ocupando uno el lugar de la Universidad, ánico 
caso también en toda la Nación, donde se preñere -X 
sacei-dotes que horrorizan con el infierno, excomulgan 
á sus candidos feligreses si se relacionan con extranje- 
ros y piden desde el pulpito algunas docenas de hue- 
vos y unos cuantos pollos para librarlos de las llamas 
eternas: íw prefiere todo esto á catedráticos insignes, 
á hombres virtuosos y sin tacha, encanecidos en la ex- 
posición de la verdad y en los combates de la inteli- 
gencia; ahi están las corrientes emigratorias, humilla- 
das por la ignorancia y enflaquecidas por la miseria, 
huyendo del Fisco como se huye de una pantera, re- 
fugiándose en el Nuevo Mundo— verdadera tierra de 
promisión para los desheredados de la suerte— lanza- 
dos allí muchas veces por la codicia de un peso por ca- 
beza, más tristes y andrajosos que aquellos moriscos 
perseguidos por la católica y criminal intransigencia 
de los Felipes; ahí tenéis, por último, á este Archipié- 
lago canario, y, principalmente, á nuestra isla de Te- 
nerife, donde parece haberse penlido la noción del de- 
recho moral, amarrado como Mazeppa á la cola del re- 
pugnante y desbocado caciquismo, hollando todas larf 
aspiraciones, pisoteando todas las virtudes y persi- 
guiendo los más nobles é independientes caracteres, á 
los que poseen el sentimiento de la liljertad que enno- 
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blece á los pueblo» y dignifica á los hombres. ¿Esestü, 
vuelvo á preguntar, lo que merecemos y lo que merece 
la santa y bendita memoria de los mártires del 25 de 
Julio de 17&7? 

¿Es esta toda la recompensa otorgada á un pueblo 
dechado de honradez y modestia, al pueblo que vengó 
la ignominia de Gibraltar y supo adelantarse á la ro- 
ta, gloriosa é infortunada de Trafalgar, donde flotan 
aán, confundidas con el movimiento rumoroso de las 
olas las sombras venerandas y augustas de Gravina 
y Churruca? 

Vosotros, vuestra conciencia contestará por mi con 
más exaetitud y elevaci6n que mi pluma; vosotros, sí, 
que en la noche tenebrosa del nepotismo sentís en el 
rostro el fuego de recientes y audaces agravios. 

Voy á terminar pidiéndoos, respetables seBoras y es- 
timados amigos míos, todo género de perdones por lo 
mucho que he abusado de vuestras boudades. 

Ha dicho Platón que es más difícil conservar la glo- 
ria que conquistarla. A nuestros padres cupo la dicha 
de conquistar la inmortalidad ; á nosotros nos ha toca- 
do la inexcusable obligación de conservarla. Por mi 
parte no tengo inconveniente eu manifestaros, que lo 
que más enardece y subleva mi espíritu es la realidad, 
y aun la idea, de que confundan las virtudes del pue- 
blo canario con faltas de que no es responsable, y que 
abusando de los caprichos geográficos intenten ofen- 
dernos al querer levantarse sobre el pedestal de nues- 
tros derechos, mediante la sui>eriorÍdad de la fuerza y 
las veleidades de la ciega fortuna. 

Cierto que estamos mutilados por el hacha implaca- 
ble de la geología; pero nuestros miembros palpitan, 
nuestros corazones laten, piensan nuestros cerebros, y 
el deber y la dignidad nos ordenan que nos unamos, si 
no físicamente, ponjue esto no es obra del deseo, sí en 
espíritu, en sentimientos, en aspiraciones y en conduc- 
ta para resistir extrañas bastardías y i-echazar extra- 
ñas ofensas, vengan de donde vengan, y para extirpar 
de este suelo querido y jamás olvidado, el imperio odio- 
so y humillante del caciquismo y de los empedernidos 
explotadores; que no será, que no puede ser eterno el 
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eclipse del sol de la justicia en el suelo que guarda los 
reatos sagrados de Bravo, de Maldonado y de Padilla, si 
el mundo, impulsado por las fuerzas providenciales de 
las ideas, ha de moverse en movimiento eterno y en 
anhelante solicitud hacia las cumbres luminosas del 
derecho humano. 
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Impresiones de una Velada ^ 



agosto 3 de 1890 

jouo sabe el lector, la conmemoración de eateiliá 
n el Gabinete Instructivo, se refiere principal- 
mente al hecho de mayor importancia, á la 
página más brillante que encierra la historia del Ar- 
chipiélago Canario después de la conquista, ó sea á la 
derrota que sufrió el gran líelson en 8anta Cruz de 
Tenerife en 1797. 

Fuimos invitados por el Secretario del Qabinete, Don 
Patricio Estévanez, el Sr. López Mora, el Sr. Espinosa 
(hijo) y yo con el fin de tomar parte en la Velada, y 
desde la Orotava aceptamos la invitación. 

Creíamos mis amigos y yo que, dado el cai-acter emi- 
nentemen te patriótico de la función y teniendo en cuen- 
ta el estado económico, el social y político de estas Is- 
las, impuesto á manera de castigo por los gobiernos 
monárquicos que esquilman la nación española, creía- 
mos, repito, que íbamos á la capital de la Provincia á 
secundar y fortalecer la protesta en unión del pueblo 
de Santa Cruz contra el cúmulo de injusticias que ago- 
bian las actividades canarias. Era lo menos que po- 
díamos y debíamos creer. 

La sorpresa que experimenté no es para contada: 
filé algo así como quien después de una larga y peno- 

1 Este trabajo no íué admitido en dídjíiiíd perjudico de la ca- 
pital, por la franqueza de sn ezpoBioión. 
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aa ausencia retorna al hogar á recibir las caricias ma^ 
témales, á besar á su madre, y la encuentra cadáver. 

Los oradores, excepción hecba de los Sres. López 
Mora y Espinosa, no tuvieron i'i una sola palabra de 
protesta contra la explotación de que es víctima^u país, 
y menos la tuvieron aún los poetas. Los primeros ha- 
blaron del baile á lo Castro y Serrano, y de loa enemi- 
gos locales; y los segundos del color de las flores, del 
ruido del mar, del Teide, del equivoquismo entre el 
inglés que cobra y el que deja sus libras esterlinas, de 
las glorias de Carlos V y de Felipe II, y de la espe- 
ranza de volver h aquellas Épocas con el invento del 
Rr. Peral, diputado de las mayorías á estas horas como 
Nüflez de Arce, Pérez Zamora, y otros partidarios del 
derecho de consumos. 

Cuando vi el delirio de los aplausos y las epilépticas 
man i f estaciones del público, y, sobre todo, de la plana 
mayor que ocupaba la plataforma, no pude menos que 
sentir una súbita é intensa sensación, lOmo quien pa- 
sa instantáneamente de un calor de 40 grados sobre 
cero & 15 gi-ados bajo cero. ¡Buena la hemos hecho los 
que venimos de la Oi-otava! — me dije con la sorpresa 
del que se ve cogido iufragauti y siente escalofríos. 

Yo ll^ié con el cerebro repleto de generosas ilusio- 
nes, pensando en las míseras y abundosas corrientes 
inmigratorias que arriban k América andrajosas y es- 
<-uálidas, arrojadas de sus h<^res por el lütigo de la 
necesidad; recogiendo aquí los ecos de amargura que 
se escapan á manera de secretos garantidos por la con- 
ñanza; viendo por mis propios ojos la preponderan- 
cia clerical; los zafios y descarados procedimientos que 
ponen en práctica los agentes del derecho de cflusu- 
mo; el ansia del Fisco exprimiendo la propiedad; la 
repulsiva humillación de las clases jMjbres con el estig- 
ma del »u merced; los aires de ingénita superioridad de 
los burócratas y los estragos del monárquico caciquis- 
mo; viendo todo esto, resolví decir por mi cuenta y en 
día tan solemne, los que otros murmuraban á puertas 
cerradas, y emborroné algunas cuartillas, creyendo 
complacer al galante Secretorio del Gabinds y pensan- 
do ¡ilusiones del buen deseo! que contribuiría, aunque 
en medida escasa, al progreso de mi país. 
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El Sr. López Mora se encargó, con abnegación que 
no olvidaré nunca, de leer mi pobre trabajo. El, edu- 
cado y desarrollado como yo en América, donde el 
hombre se siente hombre, expuso por vía de exordio, 
en párrafos llenos de sentimiento y lealtad, ideas y 
conceptos que guardaban estrecha correlación con mis 
conceptos y mis ideas. A él le parecieron extemporá- 
neas aquellas manifestaciones de entusiasmo y tuvo el 
valor de decirlo en medio de una atmósfera enrareci- 
da por una obsesión idolátrica y agravada con la pre- 
sencia de las primeras autoridades. Se lamentó del 
estado eu que yacen los intereses materiales y morales 
de Canarias; expresó con fi-ase acerada las miserias de 
nuestros emigrantes; se quejó del concepto de inferiori- 
dad en que nos tienen en América y aun en la Penín- 
sula, apelando á la lealtad del ár. Zamora Caballero, 
Gobernador Civil de la Provincia, el cual correspondió 
al Sr. López Mom con señales afirmativas. 

Algunos aplausos obtuvo este orador, que me pare- 
cieron hijos legítimos de la galantería y no del con- 
vencimiento y del entuaiiismo. Mi tral:)ajo estuvo 
menos afortunado aún. Las verdailes en él conteni- 
das se derrumbaron en el vacío del di^usto ó, por lo 
menos, de la circunspección, y gracias que estaban allí 
un cubano, dos venezolanos y un catalán partidario de 
Pí, que generosamente aplaudiei-on la franqueza repu- 
blicana con que está escrito. 

Los canarios que venimos de América sin sombrero 
de jipijapa, sin chaquetón de felpa y sin jaula con lo- 
ro, y tra«mo3, en cambio, ideas propias, somos los is- 
i-a6litas de la política española. Allá nos falta la par- 
tida de bautismo; aquí nos sobra nuestra educación 
democrática y libre pensadora. Allá nos falta el dul- 
ce é insustituible calor del nacimiento; aquí nos sobran 
recelos y desconfianzas, de tal manera, que liay quie- 
nes afirman que se nos concede una gracia especial 
permitiéndonos exponer nuest'XíS pensamientos y nues- 
tras hondísimas y patrióticas convicciones. 

Este asunto merece por sí sólo un libro. 

Dejamos el hogar; arrostramos penalidades y amar- 
guras capaces de dar asunto á cien poemas; caemos y 
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nos levantamos* mil vw*s; non pi-ftanios un nombre y 
uija fortuna uiAb 6 menos modesto»; HoClamos siempre 
y lie todos modos con la patria; volvemos á ella como 
los peregrinos al trav4-s del desierto, cargados con el 
fardo de los aHos y de las decepciones, y también con 
la ofrenda de nnestroa recursos y de nuestro amor des- 
interesado; y al ((uerer dedicarle el obsequio de nues- 
tra experiencia y de nuestras oliservaeiones, aquilata- 
das y recogidas en la anlorusu lucha por la existencia 
eu tierras lejana», hay qnien se permite dudar de nues- 
tro derecho y de la pureza de nuestras intenciones si 
por acaso se nos ocurre poner en duda el derecho divi- 
no de loB aristócratas, la inmanente infalibilidad de las 
monanjnías 6 no creer en los horrores del infierno, en 
la virtualidad de las bulas, ni en la eñcacia de los por- 
tazgos católicos, conocidos vulgarmente por cepillos. 
¡Valiente tolerancia y hermoso criterio! 

La tal pretensión no pue<U' ser más absiutla, más in- 
sólita, ni más antipolítica. Prescindiendo de lo que A 
mi pueda favorecerme, sostengo que quien retorna al 
r^azo de la Patria tiene tjinto derecho, por lo menos, 
para intervenir en su suei-tí^ como los que jamás han 
experimentado las amai'gunis j' A veces los Bomojosde 
la emigración. ¡ Pues no faltaÍK\ más sino que un agen- 
te que contrata y esclaviza á sus compatriotas por la 
ganancia de un peso por cal)eza, á la manera que se 
especula con las i-eses, tuviera más dei-echo en la emi- 
sión de sus ideas y más titidos á la consideración de 
los canarios, que i|uien deslm rato esa misma esclavitud 
con sacrifício de sus intereses y exposición de su vida, 
dignificando al mismo tiempo á esos esclavos! Estas abe- 
rraciones del sentido moral no escasean, desgraciada- 
mente, y conviene, y aun es necesario sacarlas á la luz 
de la publicidad para que sufran el castigo de la opi- 
nión pública. 

Hoñaba yo, allá en la tierra libre del Nuevo Mundo, 
que la protesta en mi país contra los desmanes y la in- 
moralidad del caciquismo, <'ircularía con tanta fuerza 
por las arterias del cuerpo social, como circulan las co- 
rrientes volcánicas en el seno de sus montañas. ¡Qué 
delirios se forja el deseo! Aquí no hay tal protesta, ni 
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cosa semejante. Los poetas; el másinspiradoydemá» 
alto vuelo de sus poetas, el que debe representar, el 
apostolado del porvenir con la clarividencia de los an- 
tiguos profetas, en vez de niii-ar hacia el oriente de la 
libertad y del derecho, vuelve la vista atrás, al ocaso, 
á los tiempos de la opresión y de la fuerza, y canta en 
rima flexible, cadenciosa y brillante, no las quejas de 
hoy, ni las esperanzas de mañana: canta el éxito de un 
invento destructor con el que se promete volcar el ca- 
rro granítico del progreso, mediante la conquista de 
derechos y nacionalidades que tienen la firmeza y la 
solidez de las islas y de los continentes, ¡Y el pueblo 
que soOaba yo sediento de justicia y de libertad lo veo 
y lo palpo delimnte con utopías de este calibre! 

Otro de los síntomas del estado morboso que nos 
aqueja y que me ha entristecido profundamente, fué 
el inusitado regocijo con que se recibió aquí el adveni- 
miento del partido conservador. Cánovas, el admira- 
dor de la fuerza, el hombre más impopular de España, 
el enemigo más implacable del pueblo, el más soberbio 
é intolerante y funesto de los políticos, la personalidaíl 
más antitética del derecho moderno; ese hombre, en 
fin, que sostiene y aplica teorías de gobierno de hace 
cien años, que secuestra la soberanía de la Na«ión para 
encarnarla en el monarca, representa para nuestro 
Archipiélago una especie de Mesías moderno. En mi 
concepto, este sólo hecho encien-a más elocuencia que 
un tomo de quinientas pininas. Así se explica el obs- 
truccionismo y la tenacidad que se oponen á la pro- 
paganda de la verdad y las irreductibles resistencias 
á los argumentos de la razón. 

De estos hechos, de estas enseñanzas perniciosas de- 
ben sacar nuevos bríos y nuevas tenacidades los hom- 
bres que tienen el valor de sus convicciones y la apro- 
bación de su conciencia. Si la prensa cierra atemorizada 
sus columnas, con fe y resignación hay que ir al folle- 
to, á la tribuna, al café, al taller, á la plaza, al hogar 
mismo, seguros de que la semilla del bien no deja nun- 
ca de fructificar más tarde ó más temprano. 

Las resistencias que oponen el error y el clamoreo 
interesado, no pueden detener el curso pujante y pro- 



db.Google 



videncial de la civilización, sin contar con que los mis- 
moa (jue en la hora presente se consideran ofendidos ó 
perjudicados, han <le convenir en pltizo hreve en que 
lio pueilen existir tales ofensas ni semejantes perjui- 
cios, con el ata<)ue á preocupad-iones corrosivas y me- 
nos aún en el nohle y honrado propósito de levantar 
el nombre canario á la altura de nuestros tiempos. 
Enojarse por esto, etjuivale íi deelai-arse partidario de 
las de»)gra<;ia8 de su país y cómplice del más grave, 
del luás imperdonable de toílos los pecados. 

( Ente triihHio taó ledlo el «lía 3 iIp Agiwto en un Imnqnele repu- 
blicauo, en el Puerto ile la Crnz). 
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El "Su Merced" 



IS de Agosto de 1890 

TGJa carta torcera que vi6 la luz en el Diario de Teñe- 
JHL "/^> ^° ^* 'V^^ °"^ permití exponer algunas 
'^■■" "^ consideraciones contra Ja funesta costumbre 
del aw merced, ha producido loa resultados que en la 
misma carta apuntabji pai'a no sentar plaza de candi- 
do. Decía — poco más ó menos — en la misma que los 
privilegios, bien ó mal adquiridos, y las preocupacio- 
nes, más ó menos legítimas, jamás han dejado de opo- 
ner porñada resistencia á la idea reformadora que 
viene á reemplazar á la idea antigua, á despojarla del 
feudalismo del error y del castillo del monopolio. 

A'arioa y originales por demás son los argumentos 
que loa ciegos partidarios del m merced esgrimen en 
favor de an tesis y contra las doctrinas que yo susten- 
to. Dicen unoa, que si 4 la elaae pobre no se le exi- 
ge el su merced empleará el tú en su lugar, debido, se- 
gún los idólatras de aquel tratamiento, á la ignorancia 
y mala fe de que están henchidas las clases inferiores. 
Aseguran otros, que sin esa exigencia no sería posi- 
ble la sociedad canaria, confundida entonces en indoc- 
ta aglomeración, y que no siendo iguales, ni los árbo- 
les, ni lastíores, ni cosa alguna sobre la tierra, tampoco 
deben serlo los hombres. 

Uno de los más empedernidos sit mereedi^tas — si se 
me permita el modismo — discutiendo el pnnto con un 
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ami^ mió, exclamaba encolerizado, con nui'ada ful- 
mínea y actítnde« trágicas; — «EUliaqueuno de esos... 
magos medianero mío no m« «ié el tratamiento de en 
merced y no se descubra cuando hable conmigo, lo pa- 
teo y lo echo á la calle con tKxIa sii familia. ¡Bueno 
Hoy yo para que esas l>csttas no. hombreüii conmigo y 
no me den el lugar que yo 'merezco!" 

Realmente, no puede darne argumentación máa fú- 
til y más insostenible (|ue la expuesta por estos ene- 
migos de la democracia, laatimosament« preocupados 
con una superioridad sin liase ni arraigo en nuestros 
tiempos igualitarios, y tan perjudicial para los intere- 
ses morales y materiales de e«te Archipiélago, Supo- 
ner en el primor caso, (jue suprimido el su merced han 
de tratar de íA.los pobres á las persona» á quienes sir- 
ven, es suponer una quimera, una hipótesis absurda, 
un hecho arbitrario en qne no creen ni los mismos que 
se valen de (•} para contrarrestar el sentimiento nobi- 
lísimo de la rtígenenición humaua. Jamás se ha visto 
semejante disparat* en ningún país, y menos puede 
verse entre nosoti-os, donde el camcter del proletaria- 
do se distingue precisa y dolorosamente por una en- 
fermiza humildad que constituye nn verdadero sínto- 
ma de patología intelectual. 

Yo puedo dar fe de lo que sostengo en estas lineas; 
cada vez que un pobi-e me ha disparado el trabucazo 
del su merced con somhrei-o en mano, me he apresura- 
do á manifestarle, no sin rulmr, que no me dijera su 
merced, que me dijera ii^led vnn el sombrero puesto, 
para que se resguardara de los rayos del sol; y los 
hombres y las mujeresáquienesselo he dicho, lejos de 
tratarme de tó me han dado el tratamiento de usted y 
han sido más respetuosos, porque estaban agradecidos, 
y se sentían con cierra personalidad delante de mi, de 
que carecían antes en absoluto. El aníumento del íi'i 
es una verdadera patraña. 

Que son iguorantes y maliciosos. ¡Valiente y no- 
vísimo descubrimiento! lia ignorancia es inseparable 
de la malicia. ¿Qué queréis?, ¿qué no sean maliciosos 
é ignorantes los mago», como despreciativamente los 
llamáis por sarcasmo en vez de llamarlos parias, que 
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es lo qUe son en realidad? Pues dadles educación, le- 
vantadlos del polvo en que vuestra vanidad y vuestro 
orgullo los han arrojado, sin lástima, sin misericordia, 
como si se tratara de encarnizados enemigos. ¿Qué 
han de hacer sino desconfiar de vosotros y de todo 
cuanto les i-odea, porque todo conspira, en conspira- 
ción incontrastable, contra sus derechos, contra su 
personalidad y contra la santa aspiración á la vida? 
¿Pretendéis en vuestra obcecación, que después de ce- 
rrarles la escuela, de tapiarles vnestros círculos y de 
acorralarlos en el húmedo y negro calabozo del ham- 
bre, sepan, como sin duda sabréis vosotros, Física, 
Química, Matemáticas, Literatura, Derecho y Filoso- 
fía de la Ilistorii? De la ignorancia y de la malicia 
de los magos son únicamente responsables las clases 
directoras, vosotros, los «iw mercedes, vuestras institu- 
ciones monárquicas y el clero, repre,'ientante, según 
dicen de la igualdad! cristiana. 

Que ni las plantas ni las flores son iguales. ¿Quién 
lo niega, ni quién lo duda? La igualdad absoluta no 
existe ni puede existir en nada, y si existiera, serla la 
muerte del progreso, la anulación de la maravillosa 
armonía de los mundc», de las ideas y de la obra de 
Dios, La igualdad que la democracia moderna pro- 
clama, no es precisamente la que sostienen el socialis- 
mo y el anarquismo en su fiebre de mejoramiento; con- 
siste la nuestra en hacer imposible la explotación del 
hombre por el hombre, en que cada ser racional ejer- 
za libre V desembarazadamente sus aptitudes, sus de- 
rechos y deberes, mientras no traspaso los limites de 
los derechos ajenos. 

¿En qué funda el hombre de levita esa superioridad 
sobre el llamado mago? En dos conceptos solamente: 
en el de la riqueza y en el de la ilustración. Seamos 
lógicos y atengámonos á las consecuencias de esta pre- 
misa. Supongamos que el propietario que está dis- 
puesto á patear y echar á la calle al medianero que no 
le diga su merced con la cabeza descubierta, posee un 
capital de 100,000 reales. Supongamos también que 
un indiano trae otro capital de 100,000 duros: luego, 
luperioridad en la mayor riqueza, es eví- 



idbyGOOglC 



dente de toda evidencia que el de los 100,000 reales 
debe forzosamente tratar de «u merced y quitarle el 
sombrero al indiano de los 100,000 duros, y éste á los 
que tengan míwqneél y así sucesivamente, desde el 
mendigo al millonario. Y lo que digo de la riqu3za, 
puede y debe aplicarse á la ilustración, porque hay 
menos distancia, mucha menos, de un peón á ciertos 
propietarios, que de ciertos pi-opietarios A ciertos hom- 
bres que tienen todo su capital en el cerebro. 

Resulta, pues, que los sostenedores del su merced, 
apoyados en la miseria y en la ignorancia de sus se- 
mejantes, de sus propios hermanos, carecen de razón 
y de lógica y tienen muy poca confianza en sí mismos, 
cuando necesitan afianzar sus méritos sobre el rebaja- 
miento del infortunio y á expensas de su propio nom- 
bre como canarios, porque cuanto más atrasado está 
un país, menos valen y menos consideraciones alcan- 
zan todos sus habitantes. Lps pueblos son familias en 
mayor escala. 

¿Y qué debe decii-se <le los que afirman que sin las 
castas no es posible esta sociedad? Parece mentira que 
estas cosas se piensen y se digan en serio por hombres 
que no han perdido el juicio! Asi se explica el abismo 
(tue nos separa de las sociedades que van á la vanguar- 
«iia del progreso; así, sólo así tienen bochornosa expli- 
cación las inconmensurables diferencias ijue se extien- 
den entre los obreros inteligentes, asociados, temibles 
con sus ligas y su solidaridad incontrastable, pactando 
de potencia á potencia con el capital y con los monar- 
cas más poderosos de Europa, y nuestros pobres y hu- 
mildísimos mago», arrastrándose en la cerrada noche 
(le la ignorancia, que llegan á América con la timidez 
de un carnero sacado del rebaño, y al ver á un salva- 
guardia 6 á uii agente de orden pftblieo, se quitan el 
sombrero y le preguntan delante de un público asom- 
brado: "¿Me dice mi merced dónde queda la calle de la 
Muralla?" 

Sí; hay que repetirlo muy claro y muy alto para no 
ser cómplices de semejantes atentados: así se explican 
las contmtas, la odiosa esclavitud que se dirigía á Cu- 
ba á sustituir al esclavo negro con tridos sus envilecí- 
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mientos é ignominias, mediante diez y seis horas de 
trabajo, y la crápula de los barracones, garantizadas 
con el secuestro de las cédulas personales y la coacción 
acomodaticia de una autoridad que debia su puesto al 
duefio del latifundio; así se explica, iínalmente, la ofen- 
siva significación que encarna nuestro nombre de üh- 
ilo8 y que se diga en sÓn de agasajo ó galantería á un 
canario de medianos conocimientos: «V. no parece is- 
leño, es lástima que sea V. teleUo,» sin contar con oti-as 
mil peripecias bochornosas que se repiten siempre en 
toda la vida de relación en el Xuevo Mundo, á donde 
van necesariamente nuestros paisanos, los que vosotros 
llamáis mago», huyendo del hambre y de la opresión de 
su país para volver á él con el fruto de sns ahorros, si 
la suert« se lo permite, exento ya del sambenito que le 
pusisteis en la cuna, y en aptitud de ser atendidos ca- 
riñosamente por sus superiores de ayer, que, lejos de 
desdeñar su amistad ó sus favoi-es, los solicitan, los pi- 
den con ahinco. ¿No es cierto? jN<^dlo, si os atre- 
véis, en presencia de la verdad! 

Pase que un sacerdote, más ó menos Verde, con más . 
ó menos apetito, más ó menos aficionado al produc- 
to de las gallinas, diga desde el inatacable palpito, 
atendiendo á la venta de bulas y á los provechos de los 
cepillos y de las misaa bien pagadas: «Yo no quiero & 
los hombres ilustrados, á esos que saben leer y escii- 
brir; yo quiero al sencillo trabajador, al ignorante, al 
que no sabe lo que es un periódico, ni entiende de ma- 
sonerías, ni pone en duda, ni los milagros de los santos 
ni las calderas del infierno." Esto puede pasar en las 
esferas de los cepillos y de las brujas; pero, ¿qué bene- 
ficios reporta el propietario con la ignorancia y el re- 
Imjamiento de sus criados y medianeros? Es evidente 
que cuanto más ilustrado es el hombre, mejor entien- 
de y cumple mejor sus obligaciones sociales, y, por lo 
mismo, mejor cumple lo pactado con quien sirve, ¿Es- 
toy equivocado? Pues entonces, suprimid las escuelas, 
los institutos y universidades, quemad vuestros libros, 
si los tenéis, y no permitáis que vuestros hijos se edu- 
quen. La verdad es una, como el Sol, cjue anima y fe- 
cunda lo mismo al enhiesto pino que á la rastrera mal- 
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va: la idcíi de lo justo pertenece tic igual manera al 
mendigo que se guarex» en bfimeda cueva, que al po- 
(iei'OBO que «e tiende en leclio de daniñseo. Asi al me- 
nos lo ha proclftioado Jesfts. 

T)e donde i-e^ulta, íjueaiirt nuuipi()H08 t' influyentes 
repi-erteiitautes, están en el debef, primero que nadie, 
si han de practicar laB diK-trinas del XaKireno, de pe- 
dir dt«>de la cátedm Hagrada ^a igualdad de los hom- 
bres, y reclamar sin temores ni nKleos, á la manera de 
los Apóstoles sus inaentros. <jiie el su mereed es contra- 
rio al espirítu del cristianismo, y que, ni los pobres de- 
Ijen darlo á nadie, ni menos consentirlo los liombres 
de levita, t'on esta ]ii-op!)ganda venladern mente evan- 
gélica, verdaderamente humanitaria y patriótica, se 
engrandecería el í'lero católico, míis. mucho más qne 
sembrando el ten-or y el (wpaiito un el ánimo incons- 
ciente de esos míseifw parias, ¡tan dignos de otra suer- 
te y de otro género de consideraciones! con las moleb- 
tias del Piu-gatorio, la» penns del Infierno, las necesi- 
dades de las Animas benditas y el enojo iracundo, 
implacable de un Dios todo b4>n<1ad, todo miserieoi-dia 
■ y absoluto. 

También loB maesti-os de escuela delien de empren- 
der la campaña contra el »u merced y contra la lamen- 
table corrupción del habla tastellana, pues á veces 
cuesta trabajo entender A las gentes pobres. El maes- 
tro, que es el padi-e inoral é intelectual del niño está 
en el caso de inculcar en el alma de la juventud, ideas 
y principios elevados, aspií-aciones y doctrinas de su 
tiempo, por lo menos, nociones de sus dei-echos y de- 
bei-es, tan contrarios á esa arma de doble íilo, á esa 
vergüenza del au merced, que resalta sobre el nombre 
de todos los canarios como esas marcas impresas cou 
hierro candente en la piel del ganado para acreditarla 
procedencia de la hacienda y del duefio á que pertenece. 

Y, si no, preguntádselo k los exti'anjeroa que nos vi- 
sitan, ó daos una vuelta por los ]>aíses que reciben, 
e<lucan y levantan las corrientes emigratorias de nues- 
tras islas, compuestas en su gi'an mayoHa de tributa- 
rios del su 7iiereed, que si no vuelven con sus ahorro»; 
los envían periódicamente íl sus familias para que el 
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Fisco tío les arrebate sus pequeñas propiedadea y para 
evitarles la desnudez y la miseria. 

Admito, desde luego, qwe los partidarios del su mer- 
ced no carecen del concepto del patriotismo. ¿TJe qué 
manera se demuestra este elevado sentimiento? Que- 
riendo é interesándose por la patria. ¿Y quiénes for- 
man la patria? Los que nacen en ella, porque sin ha- 
bitantes no hay patria posible: el desierto de Sahara 
no es patria de nadie. ¿Y se sirven los intereses pa- 
trios envileciendo á sus hermanos para que vayan por 
el mundo exhibiendo, pregonando nuestras miserias, y 
exigiéndoles su rebajamiento con las amenazas del 
hambre, con la amenaaade lanzarlos A la calle si no se 
descubren y dejan de dar el tratamiento de su inerced? 

Yo someto el caso á la honrada consideración de to- 
dos los amantes de su país, á la consideración de los 
hombres justos, al ci'iterio de los hombres ¡m parciales, 
libi-es de preocupaciones mezquinas y de aristocracias 
y privilegios de campanario. 
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^0 hay mal que por bien no venga 
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Ecooiuu i>or üii fii»!i-t« catarro, tuve el gusto de 
visitado por cuatro cariñosos amigos; dos 
.■ecinoB de est-a Villa, y procedentes de Amé- 
ri«!a los dos reatantes. 

Uno de ^itos áltiinos e» natural de este Archipiélago 
y salió para América k la edad de diez aBo», vulvieiulo 
(\ su pais por primera vez deRpucH de 48 de ausencia, 
siéndole tan extraflo todo lo que aquí ha visto, como 
si uo liu'iiera nacido en Canarias. Mu compaflero es 
peninsular, tiene sus negocios en CuIki, ha viajado por 
varios países y es hombre de buen juicio y observjidor 
de excelente criterio. 

Después de los saludos de ordenanza, les pi-egunt/; 
qué impresiones tenían de estas Islas, pues los dos co- 
merciantes de Cuba habían visitado antes de llegar 
aquí la isla de Cananas y la de la Palma. 

— El clima de Canarias — contestó el peninsular— es 
indudablemente inmejorable. Yo vine bastante acha- 
coso y ya me siento bien: en ti-es mese.'^ he aumentado 
quince libras de peso. 

— ¿I<e gusta á V. la gente do aquí? — le dije con mar- 
cada intención. 

— La gent-e me parece muy honrada y muy tranqui- 
la; pero he notado que las clase» pobres están muy hu- 
milladas y muy fanatizadas. 
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— ¿Qué opina V. del sz( merced? 

— Opino que es una, vei-güenza para los canarios. Xo 
comprendo cómo se tolei-asemejanto tratamiento, pues 
bien sabe V, que los negros de Cuba están menos hu- 
millados que los pobres labradores y sirvientes en es- 
tas Islas. 

— Tiene V. nizón, señor N". El su merced es una 
afrenta para nosotros: pero estas gentes que no han 
visto sino loa horizontes que domina el campanario de 
su pueblo, dicen y sostienen que el su viereed es una 
costumbre de Canarias y un treno saludable para evi- 
tar que las trabajadores se desboquen en el camino de 
las nuevas ¡deas. ¡Desbocarse los qne están muñén- 
dose de anemia! 

— ¿Por qué no levanta V. bandera de propaganda 
en la prensa contra esii feísima costumbre? 

— Precisamente, me ocupo del asunto sin contem- 
placiones de ningl!m género; y por cierto que la franca 
y desembozada actitud en que me he colocado está 
dando lugar á murmuraciones y protestas de vecindad 
á más de cuatro miopes de inteligencia, para los cua- 
les los grandes intereses de la patria y los grandes in- 
tereses humanos, están reducidos á la explotación de 
sus semejantes. 

^Siempre pasa lo mismo con las gi-audea obsesiones 
del espíritu. Sin embargo, V. que tanto ha defendido 
los intereses morales y materiales de Cuba, no ha de 
titubear en defender los de su pala. Yo creo que aquí 
hacen falta hombi-es independientes, de posición y de 
carácter, que no se arredren ante ningún oltstáculo, 
diciendo á las clases acomodadas y al clero sobre todo, 
que ellos son los primeros y los únicos i-esponsables de 
la ignorancia y del rebajamiento de sus conciudada- 
nos. Creo también, amigo mío, que, dada la oscuri- 
dad intelectual en que agonizan los pobres de aquí hay 
que empezar necesariamente por las escuelas, dando 
por perdida la presente generación. 

Las palabras del peninsular mo produjeron dos hon- 
dísimos sentimientos: el sentimiento del rubor por las 
gi-andes verdades qne nos había dicho, y el sentimien- 
to del orgullo, al considerar que nunca faltan corazo- 
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nea noble» j- (j^norosos í(ue protesUsii contra los abusos 
y las transgresiones de los especuladores de profesión. 

— ¿Y quí dice V, del sentimiento católico de ee- 
taü Islas? 

— ;Ali! eso me pare^.e más horrible afín que el fit 
merced y (jue las miserias económicas que sobrelleva 
resignada la clase pobre, 

— ¿Tan mal impresionado está \'. de la fe religiosa 
de mis paisanos? 

— Lo que he visto aquí no «s íe religiosii; es un fana- 
tismo incurable, capaz de hacer salir los colores al ros- 
tro á una estatua de mármol. ;,>'o ha estado usted en 
la ñesta de Candelaria? 

— \o, señor. ,-,Ha estado V? 

—Sí, por cierto, y vi cosas alli que no las vería igua- 
les ni en Marrue<»8. Hay una gran playa de arena en 
la cual se amontonan grandes masas de fanáticos que 
van á la ñesta de todos loa put^blos de la lela. Hom- 
brea y mujeres que jauuís se han visto, juepan y reto- 
zan confundidos, como si pertenecí eran todos á una 
misma tribu, »e tii-an de las pieruas y caen juntos en 
la arena en posiciones exti-avagantes y desairadas á ex- 
pensas del pudor y de la honestidad de las católicas. 

En esa misma playa vi á varias mujeres con un ni- 
ño en el brazo derecho y una vela en la mano izquier- 
da, arrastrándose de rodillas en una distancia de 400 
ó 500 metros, dirigiéndose á una cueva donde dicen 
que apareció la milagrosa virgen. Vi también en la 
iglesia á varias mujeres que se arrastraban de rodillas, 
y á varioa hombres qne liaeian io mLsmo, desnudos 
desde la eintui-a á la cabeza. Era un cuadro verdade- 
ramente aalvaje. 

— Tiene \. razón, señor N. ; la aupei'stición do mí 
país es legítimamente africana. Y lo peor es que cier- 
tos curas son aquí loa amos de la aituación. Dicen lo 
qne quieren deí*de el pulpito y no hay fuerzas huma- 
nas que contrarresten sus ex tral imitación es y sus ab- 
surdos. 

—Lo que más me chocó — repuso el inteligente pe- 
ninsular — fué ver á un cura en la misma iglesia, ven- 
diendo estampas, escapularios, cintas y cordones con 
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la medida del a,lto, de la cintura, de las piernas y bra- 
zos de la virgen, á cuatro ó cinco rail fanáticos que se 
disputaban la adquisición de las sagradas mercancia-s 
eon- una avidez indescriptible. ¿Recuerda V. los fa- 
mosos cantineros de los grandes cafés de la Habana? 
Pues ninguno de ellos es tan listo, ni tan práctico en 
el cobro de la cosa vendida y en la devolución del cam- 
bio, como el sacerdote encargado de expender y co- 
brar las estampiíH. los escapularios y las cintas de re- 
ferencia. Más que sacerdote, parecía un prestidigita- 
dor rival de Mr. Ilermann á juzgar por la ligereza de 
sus maaos. 

— A propósito de la vii^en de Candelaria — le con- 
t4!sté — me aseguró un araigo mío, que cierto curita 
(^ue aun vive, ha fabricado casas de tres pisos en la 
ciudad de la Laguna, mediante la venta de unas estam- 
pas de la famosa virgen. 

— No tiene nada de particular. Todavía piewencié 
otros escándalos mayores. Al llegar á la cueva, oí que 
sonaban grandes golpes en el interior de la misma. 
Entréyvíá varios hombresdesprendiendopiedrasque, 
con virtiéndolas en pequefios pedazos, repaitían á mane- 
ra de reliquias milagi'osas que curaban toda clase de en- 
fermedades y servían para alejar al diablo y evitar que 
cayeran rajos en la casa donde se deposita la pie- 
dra santA. 

Volví á la iglesia y ul>serví á un liombre sin camisa, 
en calzoncillos, con las i-odillas en el suelo, dos botijas 
de aceite colgadas del pescuezo, los brazos abiertos y 
gritando á todo pulmón: «Aquí me tienes, ¡virgen san- 
tísima! Aquí rae tienes eu tu presencia; á tí te debo 
la vida y vengo á pagart* la promesa que te ofrecí de 
las dos botijas de aceita. « Y diciendo esto, se arras- 
traba hacia el altar mayor en una postura tan violen- 
ta que crispaba los nervios. Al levantarse tenía las 
rodillas eusangrenteidas. 

Cuando el peninsidar concluyó el relato de sus ira- 
presiones, tomó la palabra uno de mis amigos de aquí, 
y, como queriendo sobrepujar las extravagancias ex- 
puestas por el forastero, dijo con marcado donaire: 

— En 1860 predicaba un misionero en Santa Úrsula, 
y pintando el infierno, exclamaba; nFiguraosquepue- 
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,da construirse un hoyo capaz de contener todos los' ca- 
dáveres de la guerra do África, morus y cristianos, y 
«lue ese hoyo no se cubriera de tierra, cuando esos t'«- 
dáveres entraran en putrefacción ¡cuál no sería la he- 
diondez que exhalarían! Pues eso son flores en com- 
¡taración de la hediondez (jue exhalan los condenados 
en el infierno," 

Al oir tales argumentos, hubo muchos males de co- 
razón. Luego sacó un Santo Cristo el misionero y em- 
pezó á gritor y A agitarlo íi diestra y siniestra, con 
tantos bríos, que las mujeres y los chiquillos que lle- 
vaban en brazos, armaron tal escándalo y algarabía, 
que no fué posible oir ni una palabra más de las que á 
grandes voces pronunciaba el sacerdote, el cual siguió 
gesticulando y agitando el Cristo más de un cuarto 
<le hora. 

A la siguiente noche pmnunció otro sermón el mis- 
mo misionero, demostrando á sus feligreses cómo se 
vivía en el cielo. «¿Veis — gritaba con voz estentórea — 
ese cielo estrellado, el. sol, la luna, esa hermosura que 
presentan las estrellas? Pues eso ea de cortinas afue- 
ra: ¡si vierais de cortinas adentro! ¿Quiere un alma 
hablar con la Virgen? Pues da un volido y ya está ha- 
blando con la Virgen. ¿Quiere luego hablar con San 
Pedro? Pues da otro volido y ya está hablando con 
San Pedro.» 

Aquella noche no hubo males de corazón: el audito- 
rio estaba entusiasmado con los volidos que habían de 
dar cuando fueran de viaje para el otro mundo. Re- 
cuerdo que a) salir de la iglesia, se me a«ercó un viejo, 
vecino de aquel pueblo, violinista de folias, y me dijo 
en tono de profundo recogimiento: «¡Cuidado, caba- 
llero, que en diecinueve años que estuve de monigote 
oí y gocé muchos sermones; pero un cura de la de>pU- 
eaeión de éste no lo había oído yo nunca!» 

Todos celebramos el buen humor y la oportunidad 
de nuestro amigo, y, como ha de suponer el lector, 
aplaudimos con franca hilaridad su gracioso y pinto- 
resco relato. 

— ¿Ya se le agotó á V. la vena cómico- religiosa?— le 
preguntó uno de los concurrentes. 
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— Afín que<la algo— contestó riéndose b1 interpelado. 
En otra, ociisióii sermoneaba un pi-esbítero en la ciudad 
de la Laguna, y decía hablando de la Virgen: «Mari- 
ya ia cooperadora del pecado. " Después, ocupándose 
del sacrificio de Isaac, cuando el ángel anunció á Abra- 
ham que Dios estaba satisfecho de su fe y obediencia 
y que sacrificara otra victima en lugar de su hijo, ex- 
ponia el cura: «A braham volviéndose al ángel, excla- 
mó: ¿Y la «ííi'moí, adolat Entonces vio un carnero ama- 
rrado por los cuernos en nnos zarzales, y lo sacrificó.» 

—¿Y por tales gentes está representado el catolicis- 
mo en Cananas? — le dijimos. 

— Pues oigan YV. lo que predicalia otro cura en 
Icod el Viernes Santo: «Amados feligi-eses, la Virgen 
se encontraba en una casa de la calle de la Amargura, 
y cuando vio llegar á su hijo con la cruz á cuestas, se 
botó á la calle llorando y encontró á San Juan que le 
dijo: iPor qué lloras, mujer*? ¡Cállese la muy embus- 
tera!* Luego pasó á tratar del misterio de la Encarna- 
ción, y se explicó en los siguientes términos: «La Vir- 
gen manifestó k San José que un ángel le había 
anunciadlo que concebiría un hijo por obra del Espíri- 
tu Santo. El viejo no creyó semejante cosa, ni yo tem- 
poco lo hubiera creído» — agregó el cura. 

Todos nos reímos de la buena sombra y de la exce- 
lente memoria del cuentista, doliéndonos, empei-o, de 
las vulgaridades de estos predicadores, que no sabemos 
cómo ni por qué libaron á obtener la representación 
directa y exclusiva del autor de todo lo creado, según 
añrma el P. Ripalda. 

-—He observado, dfjo uno de los concun-entes — que 
aquí trabajan más las mujeres que los hombres. A la 
mujer se la ve por todas partes, ocupada siempre en 
algo útil y provechoso, ya giueta sobra un raquítico y 
lanudo borrico, que llena el espacio con la fuerza de 
sus formidables pulmones, ora con algo en la cabeza, 
<-uÍdado8amente tapado, que con rápido andar condu- 
ce á su destino; en tanto que el hombre de levita se 
pasea con indolencia musulmana, perdidamente ena- 
morado de su inseparable bastón, y el hombre do cam- 
po se sienta en la plaza pdblíca ó en el ángulo de la 
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ralle á recibir las caricias de este sol africano en pleno 
mes de Agosto, envuelto en su gruesa y plegada man- 
ta, más grave que una estatua í^in pedestal, de la que 
se diferencia solamente por la cachimba. 

— Me han dicho— repuso uno de los indianos — que 
la aristocracia canaria es excesivamente orgullosa. 

— Por los hechos históricos que voy á referir, puede 
ust«d formar una idea de los i)untos que calzan algu- 
nos de nuestros linajudos: 

Cierto día de fiesta sali6 á la calle un zapatero ves- 
tido de frac. Al día siguient« fué demandadlo el zapa- 
tero por un noble, ante el alcalde mayor, pidlendoque 
se castigara al art«»ano por haberse atrevido k llevar 
una prenda que no estat)a en relación <-on su clase, 
pues sólo los señores podian usar frac. 

Comparecieron los litigautes, y el alcalde mayor, 
después de haber nido las quejas del noble, preguntó 
al zapatero que <!ou qué recursos habfa comprado el 
frac. Contestó el demandado que lo había adquirido 
con el importe de su traltajo. Justa y le^timaraente 
indignada la autoridad por la extravagante pretensión 
del noble, falló de palabra en los siguientes términos: 
«Que el primer día que viera al zapatero concurrir sin 
frac & las festividades, lo haria conducir á la cárcel.» 
El aristócrata fué lanzado á la calle, y se cuenta de él 
que murió en tal exti-emo de pobreza, que vendió has- 
ta las tejas y part^ de la ea(«lei-a de su casii. 

— Eeo pruelMl que luiy Pi-ovidencia— exclamamos 
todos. 

— Oigan ustedes oti-o hecho— dijo el namwlor. Una 
mujer dueña de una venta, salió á la calle con un ves- 
tido de seda. Enseguida acordaron los aristócratas 
inutilizar el tal vestido, para lo cual se valieron de sus 
mañas, y mancharon el traje referido con salmuera, 
dejándolo insei-vible, pues según ellos, prendas de 
aquella clase solo podian usarlas las señoras! 

— ¡Qué necios eran los tales señores! — gritó con in- 
dignación el peninsular. 

— ¡Qué bárbaros! — dijimos todos. 
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— Pues va el filtimo cuento histórico, por aliora — 
agregó el inteligente é intencionado expositor: 

Llegó de América un indiano con un cuantioso ca- 
pital. Vestía en relación con eu fortuna. Apenas se 
enteraron los nobles, resolvieron situarse en las esqui- 
nas, esperar á que pasara el indiano y decirle en voz 
l)aja: «quítese esas prendas que V. no puede llevarlas, 
pues no le corresponden con aireglo á su clase.» Pai'e- 
ce que el lioni'ado, pero débil indiano murió de pesa- 
dumbre al verse injuriado y perseguido de semejan- 
te modo. 

Í.Qué dicen á todo esto los pai-tidaríos del su merced 
y de las antiguas costumbres? ¿Están conformes con 
las consecuencias que se desprenden de los hechos que 
quedan relatados, ó dirán que he venido aquí 4 publi- 
car nuestras miserias? 

Si dicen lo primero, no necesito esforzar el ata- 
que: me conformo con la opinión pública, supremo juez 
cuyos fallos son inapelables; y si lo segundo, entonces 
sostendré que el único modo de curar las llagaa socia- 
les es descubriéndolas y cauteri^ándolíis, y no tapán- 
dolas con el parche de la indiferencia ó de la hipocresía. 
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Cómo se defiende un privilegio 



agosto :¡0 de ISOO 

~Tm)oR (los razones doy la» gracias más expi-esivaa 
11^ al ilefeosor del 8» mercétí que ha salido cu El 
-*- Valle de Orotava con el rostro ciibierto, á im- 

pugnar, en parte, los razonamientos expuestos por mi 
en el artículo El sw merced que vio la luz en El Memo- 
riíiiámn del 25 del corriente. Consiste la primera razón 
en los elogios inmerecidos que me prodiga — no me atre- 
vo á afirmar si en serio ó en broma— y la segunda, en 
la noble sinceridad con que sostiene sus ideas en la 
prensa periódica, en vez de reducirse, como hacen 
otros, á murmurar detrás de la, puerta ó á desahogarse 
con desplantes inusitados en el seno de sus amigos. 

Desgraciadamente, no me es permitido decii lo mis- 
mo respecto al pseudónimo con que se encubre mi eru- 
dito contradictor, pues quien cree defender una causa 
tan justa y eueula. además, con tan excelentes biblio- 
tecas y con el consejo de tan profundos jurisconsultos, 
no debe, en mi concepto, taparse con el yelmo y la vi- 
sera del anónimo para combatir á un adversario tan 
débil de suyo, como yo, que sostiene á rostro descu- 
bierto sus opiniones careciendo de libros de consulta y 
de ilustres letrados que le saquen de apuros en deter- 
minadas situaciones. Paréceme que no necesito extre- 
mar el argumento para convencer al culto articulista 
que por ironia se le ocurrió llamarse Mago, lo desigual, 
lo injusto de nuestras respectivas posiciones; pero co- 
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nio al Mago le gustan tantio los privilegios, no lia que- 
rido soltar la manja al discutir conmigo. 

El punto, señor Mago, que le lia hecho salir á usted 
á la arena, armado casi de punta en blanco, no es asun- 
to de filología, y cualquiera comprende que para saber 
que merced sigiiiñca gracia, no había necesidad de con- 
sultar tantos diccionarios, ni de molestar á ningún le- 
trado más 6 monos antiguo y aabidoso, según dice el se- 
ñor Pizarroso en su libro premiado por la Diputación 
Provincial — que esto lo sabrá V. mejor que yo. De lo 
que ae trata es de saber si el ^u merced envuelve una 
humillación pam el que lo usa y una ofensa moral pa- 
lu el que lo recibe. Lo primero se eucarga V. mismo 
de probarlo en las siguienta^ terminantes palabi'as de 
su articnlo; 

«Yo había considerado tal tratamiento como la cosa 
más natural del mundo, usado por el bracero y el co- 
lono al dirigirse á los dueños de los predios en que los 
mismos trabajan, y por el sirviente respecto á las per- 
■ sonas servidas; parecíame que el su merced indicaba la 
consideración y el respeto que deben existir en el infe- 
rior para con el superior, y creía que el empleo del ma- 
noseado tratamiento, ni envilecía a! que lo usaba, ni 
era degradante para el que lo recibía.» 

En las líneas que preceden confiesa paladinamente 
el Mago que deben usar el su merced los colonos y los 
sirvientes, por la sola y única razón de su inferioridad: 
de su pobreza y de su ignorancia. ¡Cómo embota la 
sensibilidad la fnerza del contacto! Con la teoría del 
Mago, quedan en pie y en todo su vigor lo que expuse 
en el articulo de El Memorándum, que él intenta impug- 
nar. Allí dije, poco más ó mcno», estas palabras: «Si 
la superioridad consiste en la mayor ilustración, es in- 
dudable que la inmensa mayoría de los propietarios 
debieran dar el tratamiento de su merced á los verda- 
deros maestros de escuela, á los catedráticos, á los no- 
tai-ios y á los médicos, por lo menos; y si consiste en 
el capital, entonces loa propietarios de 10(',000 pesetas 
tendrían que descubrirse y tratar de mt merced á todos 
los indianos de 100,000 duroa, aunque éstos no sepan 
leer ni escribir.» 
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Lo c|iie el Mago sostiene es escuetamente la teoría 
(le las iAHtas. la cual ha sido combatida y anatemizada 
por las primei-aB int<íligenciaa de la ípoca contemporá- 
nea, poifjue con ella tenían máu fcarantia los animal&'j 
»|ue los hombres. ¿De qué tratadlo de dere<ího moral ó 
político aaca mi ilustrado controversista, que el pro- 
pietario que posea algunas hectáreas de terreno ú otra 
persona que tenga levita y criados, ha de ser forzosa- 
mente mejor que el que no tenga ni tierra ni sirvien- 
tes? ¿Xii puede dai-se el caso, no se dA, mejor dicho, 
de que bajo la capa de un m merced se oculte un cora- 
zón perverso, enriquecido por medios innobles, y que 
bajo la capa de un medianei-o ó de un criado se oculte 
un corazón noble y generoso? ¿De parte de quién está 
la superioridad en este caso? ¿Por cuál de los dos se 
decidiría el Magot Yo no quiero ni debo decirlo, y su- 
pongo que el franco defensor del su merced no necesita 
que se le nombren ni «iboh ni personas. 



Hay una notable contradicción en el articulo que 
contesto, lo que prueba que hasta las personas más fa- 
miliarizadas con las bibliotecas y con los letrados más 
distinguidos, suelen equivocarse. Oigamos al Mago: 
«Después busqué la palabra usted y su significación es 
como sigue: «voz del tratamiento cortesano y familiar: 
es una contracción de mieitra merced.» ¡Y vuelta á la 
filología! El Mago debió haber pedido una plaza de co- 
laborador en el diccionario de Eoqiie Barcia; pues si 
el su merced, el vu&ttra merced y el vsted significan una 
misma cosa, ¿por qué no se conforman los propietarios 
y los que tienen criados á su servicio con el tratamien- 
to de Vd., en lugar de exigirles el xu merced, amena- 
zándoles si no se lo dan, con echarlos á la calle? Me 
parece que no puede ser más evidente la conti-adiceión. 
Y, en fin, si el m merced es semejante al usted y sólo 
indica «cierta cortesía y superioridad» según afirma el 
Mago, ¿por qué, repito, no se usa el primero de estos 
tratamientos entre bibliotecarios, propietarios, notarios, 
aristócratas, abogados y, en suma, entre todos los hom- 
bres de levita? Esto no pasa nunca; pero sí pasa que el 
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desdiclia^o su merced lo da únicamente el pobre al rico; 
jamás se da de pobre á pobre, ni de rico á pobre, ni de 
rico á rico; y siempre que un pobre mejora de fortuna 
DO se le ocurre trafeír 4 nadie de m merced. ¿Habré 
const!guido ahora convencer al Magof Me figuro que el 
Mago es de los que ni se arrepienten ni se enmiendan, 
al menos, mientras tenga bibliotecas y abogados doc- 
tos á quienes consultar. 

A'eo con extrañeza, que nada dice mi estudioso im- 
pugnador respecto del estado de atraso en que v^eta 
nuestro pueblo y de los importantes adelantos que 
otros pueblos disfrutan, ni del papel por demás vergon- 
zoso que liaeen nuestros paisanos eu América, ni por 
último, de lo que simboliza el nombre de rueño en el 
Nuevo Mundo, con el cnal estamos en tein directa y 
salvadora comunicación. ^.No le duele al Mago que se 
burlen de los isleño», considerándolos los más ignoran- 
tes y humildes de los hombres? ¿No es exacto, de^ra- 
ciadamente, que nuestros pobres no tienen conciencia 
de su personalidad? ¿Y no es exacto, de la misma ma- 
nera, que las clases acomodadas, que con tanto desem- 
barazo defiende el Mago, son lasúnicaa responsables de 
que nntstro nombre y nuestro prestigio anden revuel- 
tos en el polvo del desprecio por entidades que moral- 
mente consideradas, valen menos, mucho menos que 
los canarios? A juzgar por sus razonamientos, prefiere 
el Mago que los mago» llamen m merced á todo el que 
lleve corbata, á que los hijos de nuestro Archipiélago, 
compatriotas suyos, ocupen en el concepto público, en 
el concepto universal uno de los primeros puestos. 

Perdone el Mago mi franqueza y permítame que le 
manifieste, no ya la sorpresa con que veo estas cosas, 
sino el iutenso dolor qua me producen cuando las ana- 
lizo y las siento con el alma y el corazón de canario. 
Frente á semejantes injusticias, no sabe uno si es pre- 
ferible combatirlas ó dejarlas pjvsar en silencio. 

No deja de ser raro qne quien tiene á su disposición 
tan buenos libros y tan peritos jurisconsultos, crea que 
el don vale tanto como el su merced. En los países don- 
de se habla la lengua castellana, se da el tratamiento 
de don á todos los hombres, lo mismo el snperior al 
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inferioi*, que el inferiora! superior y que el superior al 
superior y el inferior al inferior. ¿8uc«de lo mismo con 
el mt merced'! Nadie ignora (|ue no sucede lo niisiuo. 
Luego, la comparación y la citA no resultan & resultan 
contraprotiiicentes, íV no ser que, como me sucedió una 
vez discutiendo con un presbítero que negaba todos los 
hechos de la historia profana, se apele al poco envidia- 
ble recurso de negar la verdad, lo cual no espero ni 
recelo siquiera de mi leal y culto contrincante. . 

Pongamo.'i un ejemplo, y figurémonos que el Mago del 
Viüie de Oro(nífa— periíjdico — tuviera que dirigir una 
carta á uno de sus ex-medianeros residentes fuera do 
aquí. ¿Cómo pondría el sobre? ¿Diría, por ejemplo, 
para Antonio Pérez ó para C/io Antonio Pérez? Segura- 
mente, tratándose de persona tan culta, no cabe ad- 
mitir <iue escribie-íi disparate de tal calibre, porque 
al hacerlo quedaría en muy malas condiciones ante la 
opinión pública. En resumen, para todos es un axio- 
ma corriente que el don es un tratamiento de urbani- 
dad, que alcanza á todas las clases sociales, y que el «i 
merced es un tratamiento que dan solamente las clases 
pobres y envilecidas, á las clases acomoiladas é indife- 
i-ontes k la suerte de sus semejantes. 

Como esta controversia tiene ei sello de la más com- 
pleta lealtad, permítame el Mago que le diga lo que voy 
á escribir á continuación: Yo ci-eo que la propiedad no 
consiste solamente en poseer tierras, cosas ó valores 
metálictB, ó en otras cosas materiales. La personalidad 
humana con todos sus derechera y atributos, es la pri- 
mera y más valiosa de todas las propiedades, y entien- 
do, sin ánimo de ofender 4 nadie, que los que exigen 
ó toleran el Su merced, exigen ó toleran un despojo ante 
el criterio de la razón humana. 

Iba á concluir; pero no quiero hacerlo sin presentar 
al Mago una de las fases del Su merced. El hecho es his- 
tórico: Llegó á Tenerife por primera vez un ciudadano 
de la república Suiza. Se dirigió á confc^nciar con un 
aristócrata, cuj'o nombre ignoraba el extranjero. En 
mal español preguntó á un criarlo por la persona que 
buscaba. El criado le contestó: S\i merced está arrilm. 
Subió el republicano, y creyendo que el su merced era 
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el nombre del caballero que fué á visitar, le repitió es- 
te tratemiento tantas veces como le dirigió la palabra, 
cíni gran complacencia del aristócrata, por supuesto. 

Se fué el republicano, y al llegar á la casa donde vi- 
vía un paisano suyo, que llevaba algunos ailos entre 
nosotros, le preguntó éste. — ¿De dónde vienes? — A'en- 
go — contestó el recién llegado— de hablar con Su Merced. 
— ¿Cómo con Su mercedf — Con Su merced, el que me 
mandó á buscar para el negocio que tú sabes. 

Permítame el Mago que deje en secreto la escena que 
pasó entre los dos republicanos suizos, al entei-ai-se el 
recién llegado de la significación del m merced, que tan 
corriente y tan natural le parece al nuevo colaborador 
del Vulle de Orotava. 

Y va de cuentos, simpático y apreciable bibliógi-afo. 
Xo liace mucho que cierta persona distinguida, com- 
patriota nuestro, fué presentada á una familia aristo- 
crática con todas las ceremonias del caso y no del caso. 
Parece que la duefla de la casa hubo de hallai-se algo 
perpleja acerca del grado de confianza con que debía 
recibir al recién venido. Observándolo uno de sus 
familiares, se acercó á la señora y le dijo en voz ape- 
nas perceptible, como si se tratera de un secreto de 
Estado: 

—No tema Vd. ínula; es de los nuestros: ést« está 
en el libró de Paco. 

Paco es D. Francisco Fernández Bethenconrt, y el 
libro lleva el título dfe Nobiliario y Bla»6n de Canarias, 
en el cual libra se dice qne «la nobleza de esbis islas 
concinistó más tierras en el Jínevo Mundo para la coro- 
na de Castilla, que Cortés y Pizarro.» Ya lo ve el Mago: 
el que no pertenece á la nobleza, está excluido de ser 
presentado á ciertas y determinadas familias. ¡Fobi-e 
Washington! ¡pobre Thiers! ¡pobre Garibaldi! ¡pobi-e 
Cánovas! ¡pobre Castelar! y ¡pobres los más grandes 
genios de todos los tiempos, si hubiesen tenido la ocu- 
rrencia de arribar á estas aristocráticas playas! Yo, 
Mago galantísimo, me conformo con reproducir estos 
dofí versos, no sé de qué poeta, por todo comentaiio: 
Entre si llore ó si cante, 
estoy dudando, sefiora. 
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(,'onclujo, reiterando al amable coutrovei-sista mi 
gratitud «por los honores que me lia tributado» en e-sta 
liscusión, asegui-ándole del modo más sincero, que ni 
mi dialÍKílica es poderosa, ni tiene fuerza para aplastar 
á nadie, y si la tuviei-a, jamás cometería el crimen de 
inutilizar á persona de tanta valia, que si defiende añe- 
jas y poco simpíVtifiaa costumbres, siempre merece eoii- 
sidei-aciún y respeto, ijuien i-espeta y considera á un 
advei-sario de tan escasa significncíóii como yo, que 
por dejar de valer, mira una ofensa, ó una sátira, por 
lo menos, en el «u merced y no echa de menoB las pági- 
nas aristoci-áticas y un tnnt^> pairiales del libro de 
p!ico, pues según dicen, más de una rama del árbol no- 
biliario de estas islas han sido troncbadas por la plu- 
ma, no siempi-e impaiviul del malogrado Represeutau- 
t« de estas islas. 
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Punto Final 



Si'tinnhre 20 dr 18.90 

í(^k yo "O sé leer entre líueas, 6 el Corresponsal de 
\Sf Loe Noticia» en la Orobiva está arrepentido de 
^~-^ haber votado en contra del su merced, á juzgar 
por el contenido de su correspondencia de 16 del co- 
rriente, cuyo apuntamiento ea como sigue: 

«Loa emigrantes que de nuestro país van á América 
no adelantan nada en su educación; si vuelven pobres 
continúan usando el su merced, dicen carautas por fri- 
joles y guataca por azada; muchos indianos ricos exi- 
gen el 8M inerced y el señorito á sus sirvientes, y adicio- 
nan á la vez la cartilla de servicios á sus criados con al- 
gunos de BU habitación, muy desagradables y antihigiénicos, 
por eierío, á íiu de no perder comodidades que allí pací- 
ñcamente diafrutai-aii desde el tiempo de la esclavitud. 

"Tjos canarios no van á educarse á la isla de Cuba, 
pero 9Í vienen los cubanos k educarse en nuestro 
Instituto.» , 

«El Corresponsal de Las XoUdas ha trabajailo mucho 
por mejorar la suerte de las clases pobres de la Orota- 
va; pidió para otro pais la abolición de la esclavitud y 
fundó una Asociación de socorros mutuos para los tra- 
bajadores de aquel Valle, & la que pertenecen varios 
aristócratas de esos que parece aborrece tanto el esaiior 
cubanoSr. Linares, -Supongo que el humanitario Corres- 
ponsal no habrü omitido consignar en el reglamento de 
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la Asociación de socorros mutuos, que el precio de tos 
granos con que se paga (ü jornal ü los ti-abajadores, sea 
tíl corriente en plaza, y ijiic en los días coitos no se 
suspendan los trabajos para realizarlos solamente en 
los días largos. 

"El pobre du aquí —continúa el Corresponsal— *no 
cambiaría su suerte por la mayor parte de los propie- 
tarios; los goces y sinsabores <lo todas las clases, se 
hallan etiuitativaniente compensados, y no »o descuida 
la educación de los inás pobres. >> 

«En banta Cruz existen sociedad).» cooperativas de 
instrucción y recreo, en nilacióii más ventajosa tal vez 
que en la Hal>aua, donde hay muchos bandoleros y 
muchos ñañigos." 

«Cuba está enriquecida con el sudor de nuestros hei- 
manos, más trabajadoi-e» — y más pobres digo yo — que 
los de las demás provincias, y allí hay que lamentar 
también algo de falta de cultura, aunque no fuese más 
que en los que nün conservan las huellas del esclavo.» 

«Lo del registra á los operarios de las tobaqueríae, 
puede ser uu cuento como los que ha oido el Sr. Lina- 
res de los aristócratas, respecto del frac y del jubón de 
seda. Nuestra aristoci'acia es cortés, fina y progresiva. « 

"El Sr. Linares trata mal al clero y exajera, nuestros 
defectos.» 

Como se ve por el extracto que anteceile, el Corres- 
ponsal de Ims Noticias se ha encastillado en un cfreulo 
vicioso y por demás estrecho, entre las caráotas, las 
guatacas, los ñañigos y los servicios, donde no hay ma- 
nera de revolvei-ae, exceptuando el estómago y el buen 
gusto. 

Negar que los viajes ilustran; que nuesti-os emigran- 
tes ganan en ideas y en costumbres con el roce de otras 
sociedades; decir que los cubanos vienen á educai-se á 
estas Islas y que los canarios no hacen lo mismo en el 
Nuevo Mundo, porque allá se dice guataca por azada; 
sacar á plaza el haber echado una firma en favor de 
la esclavitud negra en otro país, quien no ha pedido 
esa mioma abolición para la esclavitud blanca del suyo; 
sostener que los desheredados de aquí no cambiarían su 
suerte por la de algunos prepietarios; que la educacióu 



idbyGoOgle 



de esos mismos deslieredados está bien atendida; qae 
los artesanos de Santa Cruz se encuentran en mejores 
condiciones que los de la Habana; establecer compara- 
ciones y bailar ventajas entre los hombres de color de 
aquella Isla y nuestros compatriotas, dejándose enga- 
ñar con cuentos de registros á los tabaqueros de Cuba, 
para defender los hechos históricos, reales y evidentes 
de nuestra obsesionada aristocracia, según lo confirman 
el pueril incidente del libro de Paco y el cordón sanito- 
rio, rigurosamente establecido y observado entre las 
familias de sangre aznl y las de sangre roja; traer á 
cuento las cortesías y los saludos que la aristocracia 
masculina concede en la calle, y no dexiir ni una pala- 
bra del severo acordonamiento que muchas veces no 
respeta ni los sagrados lazos de la sangre, sin que pro- 
testen los mismos excluidos; insinuar, si no maliciosa, 
ligeramente al menos, que yo exagero los defectos de 
mi país y que aborrezco al clero y á la aristocracia 
— cuando yo no sé aborrecer á nadie, ni tengo motivos 
para abrigar tales sentimientos — porqiie he querido 
cumplir con un alto deber de conciencia diciendo la 
vei'dad, en veü de engañar á los demás y engañarme á 
mi mismo, descubriéndome delante del (Vivario y acep- 
tando una superioridad ficticia; y, en suma, meter el 
gancho de la murmuración para revolver la trapería de 
la vida privada de otro país, de un país que no se co- 
noce, de una tierra genei'osa y hospitalaria á quien 
tanto debemos los canarios: regocijarse en estas cosas 
y no tener mejores razones para defender el miserable 
estado en que se aniquila nuestro pueblo, es, simple- 
mente, la apelación al pobre y socorrido argumento d« 
más eres ¡ti. 

Con esta lógica peregrina, basta remover el esterco- 
lero de las costumbres del África Central para justifi- 
carlo todo: así serían nuestros mago» un modelo de 
civilización y de cultura. 

Así no hay discusión provechosa posible, ni yo la 
acepto en el terreno resbaladizo y peligroso en que, con 
gran sorpresa y sentimiento de mi parte, se ha coloca- 
do de i-epente el Corresponsal, entre otras razones, 
porque, si bien deseo que mi país corrija sus faltas, no 
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aspiro ¡líi>reine Dios de t^iiitación semejante! á introdu- 
cirme en loa liabttacioneB para dar fe de mi mejor 6 peor 
entallo higiénico. Hay limitee, Sr. Casañas, que e»tAn 
vedado» ii la palabra y & la pluma. 

Tengo <tue concluir, porque de otro n)o<1o ocuparía 
todo El Memorándch con este y con el otro tral«jo 
mió que va á continuación de estas lineas. 

El criterio que, más ó menos velado, envuelve toda la 
cori-espondencia de La» J^'oticiae, del)e de traducirse así: 

nXoHotros, los (jue constituimos las clases directoras 
y privilegiadas de este Archipiélago, nos hallamos muy 
bien y nos entendemos con admirable reciprocidad. Si 
los magos y los sirvientes están humillados aquí, tam- 
bién lo estón en otros países los pobres, y como nos- 
otros no hemos de emigrar maé, se las arreglen cómo 
puedan los filántropos del Nuevo Mundo, que vienen á 
cata tierra ásubvertirnuestra» patriarcales costumbres! 
Xosotros, ó somos caoiqíieB, ó somos candidatos con 
Cánovas 6 con Sag^te: lo demás es pura sensiblería 
democrática.» Por eso supone gratuitamente el Corres- 
ponsal, sin (jue me ofenda esta suposición, que yo soy 
escritor euliano, sabiendo que he nacido en Guía, de 
esta Isla. 

Perdone el Corresiwnsal mi fran<iueza. 

Juzgo preferible sostener ingenua y desemboza-da 
mente el eri-or mismo, á enredarse en subterfugios y 
agudezas más 6 menos hábiles y iitonótonos. Esto es 
uua especio de Tío Vivo donde se marea la cabeza y se 
resuelve el estómago, siu adelantar ni una sola pulgada 
do terreno en el orden de las ideas. Por mi parte renun- 
(■io al entretenimiento de <lar vueltas en la maroma del 
discreteo y del equivoquismo, donde tan á giisto se di- 
vierte el Corresponsal de Las Noticias en el Valle de 
Orotava, reci-eándose en las filigranas de su ingenio. 



idbyGoOgle 



Epílogo 



Octubre I4 de 1H90 

Jo quiero sentar plaza de ingrato, y lo sería de 
mo<Io impei-donable si no hiciera publica mi 
— ^ eterna gratitud á la prensa y á loa cariño- 
sísimos amigos que t^anto me han honrado con sus ex- 
quisitas atenciones. No, yo no puedo olvidar el afecto 
desinteresado de los vecinos de la Villa, ni el entusias- 
mo democrático del Puerto, ni la sincera cordialidad 
de Santa Cruz, ni, en suma, la efusión simpática déla 
Juventud Republicana de esta capital. Mauifest^io- 
nes de este género llegan á ser consustanciales con la 
vjda de los hombres agradecidos. ¿Yquédecírdeesos 
leales y generosos demócratas que han suscrito en El 
Memorándum del 10 del corriente una valiosísima aíl- 
hesión á loa principios que he venido sosteniendo en 
la prensa de aquí'? ¡Ah! obras de esta especie no son, 
no, para agradecidas en un periódico; son, sí, para 
guardadas en lo más íntimo del alma, como se guar- 
dan los recuerdos más caros de la vida. Nada más le- 
jos de ini ánimo al volver á esta tierra jamás olvidada, 
que mezclarme en los combates de su prensa. Cansado 
de luchar en otra y considerándome casi un extraño 
en mi propio país ¡qué tanto puede la influencia de la 
distancia y del tiempo! sólo pensaba en reponer mi 
quebrantada salud; pero al contemplar uno y otro día, 
una y otra hora el pavoroso desnivel social en que gi- 
ra y agoniza este pueblo, tan querido siempre para mí. 
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no pude detener l»ia impiiI»OK del eorazón ni Iob Fieveroa 
dictadofl de la conciencia, y tomC^ la pluma olvidándo- 
me do min pade<-iniientos. 

¿Hice bien d he Taltado A lan mgradas leyes de liv 
hospitalidad? No soy yo el llamado ñ resolver esta pre- 
(Tiinta: sólo puedo y debo <lecir que vuelvo fi Cuba sin 
sentir-el muí* ligero remordimiento, y esto me tranqui- 
liza y me basta. 

Tomí la pluma ron la idea fija, invariable, clavada, 
fli así puede decirse, en el «u mercedy en la superstición 
religiosa. Vo no he pediílo nada, absolutamente nada 
para mi: lie i>edido el mejoramiento social de mis com- 
patriotas. Xine exento de los odios locales y de los 
rencores políticos que tanto dafian á nuestro mísero 
Arehipiélago. Finalmente, no tuve máa propósito 
que el de señalar á mis conciudadanos aberraciones y 
costumbre» que juzgo contrañas al progreso de nues- 
tros tiempos, (on el sólo y único fin de que las clases 
directoras fueran corrigiéndolas para que nuestro pue- 
blo pueda figurar ventajosamente en el concierto de 
las 80cie<ladea eultius, con las cuales estamos en perpe- 
tuo y provechoso contacto. 

En este terreno he tenido el honor de discutir con 
dos adversarios — el Mago y el CoiTesponsal de La¿ No- 
ticias en la Oiotívva — y amitos me han tratado con ex- 
quisita cortesanía. 

Quizá al discutir con ellos haya yo traspasado con- 
tra mi voluntad, lo8 límites que la corrección de la 
forma señala en toda controversia; quizá dejándome 
llevar por los impulsos de mi temperamento y por el 
hábito adquirido en la polémica ardorosa y constante, 
haj-a hecho mala elección en el uso de los adjetivos, 
en el empleo de los colores para vestir el pensamien- 
to: si tal ha sucedido, no sólo lo lamento de todas ve- 
ras, sino que suplico á mis cultos contradictores me 
disimulen el desequilibrio que contra mis deseos ha re- 
sultado entro la lealtad de los propósitos y los giros de 
la dialéctica. 

ile urge repetir que no es la igualdad social lo que 
defiendo, como propalan muchos, no sé si por ignoran- 
cia ó por malicia: esa igualdad es una utopía irrealiza- 
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ble en todos los tiempos y un sofisma de que se valen 
los defensores del privilegio para embrollar la discu- 
sión; lo que yo comliato es la dolorosii é inmerecida in- 
feriovidad en que yacen sumidas las clases pobres de 
nuestro país, con daño gravísimo de nuesti-o prestigio 
como canarios. ¡Harto tienen los pobres con ser po- 
bres! ¡Hai'to tienen con los infortunios de su estado 
para que las clases acomodadas los hundan más en el 
caos de sus miseriaal El respeto y la consideración 
que tanto se decantan, no se obtienen verdaderamente 
sino de las personas que poseen la conciencia de sus 
actos. Y, si no, decidme, ¿valdría más un sargento de 
lo que vale en realidad y dejaría de ser sargento por- 
que un soldarlo le dijera mi general? Pues lo mismo 
pasa con los partidarios del su merced: ni en un ápice 
consiguen aumentar su talla moral con ese tratamien- 
tiO ni con otros más retumbantes. El reaultado ea con- 
traproducente ante la razón y el buen sentido. 

En este momento recibo el Valle de Orotava, corres- 
pondiente al 11 del que cursa, con un artículo ñrmad o 
por Un Oura rural, encaminado á combatir lo que yo 
expuse acerca de las prácticas que se observan en el 
Calvario de aquel pueblo. 

El artículo de referencia viene precedido de un evan- 
gelio de San Juan respecto del Gólgota; luego divide 
el señor cura en dos grupos á la humanidad— en cris- 
tianos é incrédulos — y afirma con la autoridad que le 
da su profesión, que tanto los crcyenteH como los ra- 
cionalistas, y aun los ateos, se quitan el sombrero de- 
lante del Calvario «como se descubrirían ante el sepul- 
cro de Galileo, de Servet, de Washington, de Kant y 
de cuantos han realizado un bien á la humanidad.» 

Dice más adelante el Cura rural, que yo quiero trans- 
formarlo todo, porque trato de que se suprima un sím- 
bolo de veneración al Redentor de la humanidad y pi- 
do que se destierre el m merced «que es un tratamiento 
de simple respeto y CAEIÑO que desde largo tiempo 
se usa en esta provincia; que el cepillo del Calvario de 
la Orotava no es de las ánimas benditas, sino destina- 
do al culto del Santísimo Cristo, y que los que allí 
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arrojan su óbolo lo hacen ata lat 
que loH revoliiHonariort, libre-pensadores y suscrito- 
res (le El Motín y Lus Dvmiiiiealee, dan el suyo cómo y 
cuándo so les antoja, fundándose en estas dos razones: 

1? "La libertad que V. tanto defiende y según la 
cnal cada uno puede hacer lo que mejor te plazca, nu 
traspasando la esfera de la moral y del derecho, y 

2? «La de que el dinero que Gada uno posee, puede 
gastarlo bien ó mal, sin que nadie tenga que mezclarse 
en ello, siempre que no perjudique al prójimo.» Y ter- 
mina lamentándose «de que sacerdotes más elocuentes 
que él DO hayan salido á la defensa de la religión sa- 
crosanta, en puntos de doctrina y de conducta en pú- 
blico atacada. » 

Tainbiéu lamento yo, señor cura, que á su pat«rni- 
nidad se le haya ocurrido imitar á los Partos, lanzán- 
dome esta flecha á última hora, impugnando los prin- 
cipios que vengo sosteniendo hace más de cuatro meses 
públicamente, cuando estoy con un pie en et estribo, 
es decir, cuando estoy arreglando mi equipaje para 
marchar á Cuba, y no tiene V. tiempo de convencer- 
me de que es preciso, indispensable, arrodillarse de- 
lante de un muro ó de una casa fabricada por algunos 
albañiles y carpintei-os, como se fabrican las cárceles 
y los hospitales, y depositar en una trampa las mo- 
nedas arrancadas genei-almeute á la miseria. ¿Para 
qué? ¡Ahí para agradar al Creador de los mundos, al 
Ser absoluto que no tiene principio ni fin, el cual, se- 
gún parece, ha delegado sus poderes en los curas — ru- 
rales y urbanos — con el fin de que manejen é inviertan 
cómo mejor les plazca las limosnas que la sui>erstición 
arranca á los pobi-es de un modo que yo considero des- 
piadado. Porque, seamos francos, señor cura, ¿piensa 
usted, ajustándose á los diotados de sn conciencia, que 
los que creen en la virtualidad de los cepillos, que 
nuestros oscuros labradores saben ni una sola palabra 
acerca, de si Jesús fué un enviado de Dios, ó, por lo 
contrario, fué un brillante y afortunado continuador 
de la filosofía de Sócrates y de Platón? 

¡Cómo han de saber estas cosas, ni otras más vulga- 
res y necesarias, si vosotros, los directores de la socie- 
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dad, en vez de educarlos y de enseñarles á leer y es- 
cribir, los tenéis herméticamente encerrados en el 
calabozo de la más espesa ignorancia! Esas pobres 
gentes se arrodillan delante del Calvario, como se arro- 
dillarían delante de un busto de Mahorai., si vosotros 
se lo ordenaseis eo nombre de lo eternamente descono- 
cido. Su inconsciencia reviste todos los aspectos de 
una noche tenebrosa. 

Voy ahoi-a á sus argumentos. Opino, fundándome 
en la autorida<l que dan la observación y la experien- 
cia, que ni los racionalistas, ni ios ateos, ni aun los 
cristianos de la religión protestante se quitan el som- 
brero frente á ningún Calvario, porque actos de ese 
género no conducen á nada en relación con la moral 
de nuestros tiempos; ni, mucho menos, se tes ocurre 
inclinar la frente y sentir conmovido el comzón delan- 
te de una tapia, s^ún afirma V. en un párrafo modelo 
de retórico catolicismo; y aun me figuro que V. sabe 
mejor que yo, á pesar de sn modesta ruralidad, que de 
las serenas regiones de qué nos hablan las leyendas y 
los fábulas de otras épocas, no desciende nada, nada 
absolutamente, y respiscto de cuyas regiones, al decir 
de un eminente pensador contemporáneo, sabe tanto 
el último de los infusorios como el más grande de los 



¿Qué dirían VV. , y con VV. el sentido común, si 
loa admiradores de Galileo, de Servet, de Washington, 
de Kant, de Spinoza, de Hegel y deotros eminentes 
reformadores, levantaran en cada pueblo una parodia ■ 
de Calvarios ó de sepulcros cou sus correspor-dientes 
cepillos? ¡Sería cosa de taparse los oídos con algodón 
para no oir las carcajadas y los apostrofes de los cató- 
licos fervientes! Comprendo que delante del verdade- 
ro Góigotii y de los verdaderos sepulcros de Sócrates, 
de Jesús y de Galileo se descubran los hombres ".n se- 
ñal de venei-ación, respeto y gratitud; pero hacer lo 
mismo, y dar dinero por añadidura, en la Orotava, en 
la Cuesta de Santa Cruz, en Venezuela ó en la Pata- 
gonia, delante de una fábrica bautizada caprichosa- 
mente con el pomposo nombre de Calvario; eso, reve- 
rendo padre, me parece lo mismo que tomar por el 



idbyGoOgle 



— 196 — 

(¿iiijote de Orvantes el Quijote íle Avellaneda, & loa 
Ji»bozOi PoHiem del Sr. PízíVitoho por la Pcfca de Nü- 
Bez de Arce. 

¡Ojalá me liiibie.se sido posible reformar la siipersti- 
ciún social y religiosa de nuestro paísl ¡Ojali'i contara 
con fnerzafi para tanto! ¿Ni cómo ha de poder un mo- 
desto y oscuro escritor con la impunidad de la cáte- 
dra, el baluarte del confesonario y el blindaje de la 
ignorancia? Esto es obra del tiempo y de muchos 
hombres: esto no es obra de cuatro meses ni de un pro- 
pagandisto indocto. Mis humildes trabajos sólo re- 
presentan el derecho que todo hombre tiene á la crítica, 
y que el ilustrado sacerdote á quien contesto, recono- 
ce con una franqueza que le hoiu'a, y más que ese de- 
recho á la crítica, el deseo ardentísimo de que mi país 
figure con brillo en todas partes. 

Sostiene el sacerdote del Valle de Orotava, que lo 
mismo da echar dinero en nn cepillo anónimo que dar- 
lo para derrocar la tiranía ó para el sostenimiento de 
cscnelas ó de otros centros (le educación esencialmen- 
te humanitarios. Los fines aoft distintos: el diñen) de 
los cepillos lio trae ninguna ventaja á la sociedad lai- 
ca, porque, ¿quién puede aa^ui-ar en qué se invierte 
ese dinero, y qué gana el verdadero progreso conque 
se digan misas y se enciendan algunas velas por el al- 
ma de los que han cumplido su misión en este planeta?, 
en tanto que lo (|ne se da para educar al pueblo, leer 
periódicos y libros y destruir obstáculos históricos, 
contribuye de modo directo y poderoso k la marcha de 
la civilización y del perfeccionamiento humano. 

«Cnalquiom que lea lo transcripto — dice su reveren- 
cia — sin enterarse de lo demás qne contiene el curioso 
artículo, creerá que trata el Sr. Linares de extirpar de 
su país el asesinato, el robo, la pi-ostitución ó cualquier 
otro de los grandes vicia'í que aflijen á la humanidad. 
¡Habrase visto cosa más singularTu ¿Por qué han de 
figui-arse, todas esas cosas, señor cura? Nadie que ha- 
ya leído el artículo Un Calvario ha de figurarse lo que 
supone su paternidad, pnes nada hay en aquel trabajo 
que se refiera, ni de cerca ni de lejos, al asesinato, al 
robo ó A la prostitución: allí sólo se trata de la supers- 
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ticíón y del fanatismo que tanto dañan á los pueblos 
y que tan bien explotan ciertas geatea, como si se tra- 
tai-a de una mina ó de cualquiera otra propiedad. Lo 
que habría que ver en todo caso cou algunas adniira- 
cioues, es la serenidad y desenvoltura con que estas 
explotaciones se realizan, ya por el interés particular, 
ya por la fuerza del consonante. ¡Cómo! ¿cree mi im- 
pugnador qne no se debe de combatir sino la prostitu- 
ción, el robo y el asesinato? Si después de todos los ma- 
les que aquejan á esta tierra, tuvifeeraos además el ase- 
sinato, el robo y la prostitución, ¡quedábamos lucidos 
con los nombres de Afortunada y de Campos Eliseox! 
Me parece que el señor cura ha violentodo la lógica 
del párrafo que comento. 

También el señor Oura rural es partidario del su mer- 
ced, — de pobre á rico, por supuesto,— á pesar de la 
igualdad predicada por el Redentor y sus discípulos, 
calificando ese tratamiento nada menos que de CARI- 
ÑOSO. ¡Válgame Dios con los cariños de su paterni- 
dad! Si no se tratara, como se trata, de un respetable 
é ilustrado sacerdote, habría derecho á sospechar que 
este carino representa la más sangrienta de las ironías. 

Por último, respetable sacerdote y señor mío, sin 
tiempo para extenderme más, porque el bote me espe- 
ra, declaro que usted, señor Benítez de Lugo, encu- 
briéndose con el modesto nombre de TJn cura rural, 
cuando se ve á la l^ua que el estilo pertenece á un 
ilustrado sacerdote de los muchos con que cuenta la 
Iglesia de Canarias; el Mago, Ldo. Martínez de la Pe- 
fia, que ha hecho lo mismo con un seudónimo que 
resulta una burla, dados sus conocimientos y sus títu- 
los académicos: el Corresponsal de La» Noticias, señor 
Casañas, topándose también á su modo, cuando se sa- 
be que es uno de los primeros enciclopedistas del Valle 
de Orotava, y, ñnalmente, hasta Un cura de aldea, Don 
Basilio, jefe de la Iglesia de Icod, á pesar de su reco- 
nocida iracundia, de sus arraigadas creencias en las 
penas del purgatorio, en los tormentos del infierno, y 
en los derechos parroquiales; todos me han hecho la 
merced de tratarme con inespentda benevolencia, po- 
niendo en práctica mis tolerantes impugnadores el pri- 



idbyGoOgle 



mero de todos los derechos, «1 derecho de emitir nues- 
tras opiniones por medio de la prensa, ciíléndonos 
siempre A la consideración iniís respetuosa. El fallo 
inapelable de la opinión pública uo se hará esperar mu- 
cho tiempo, y yo doy á mis queridos amigos y cultos 
adversarios, & todos, el más sincero y caríBoso ¡adiós!, 
porque lo cortíH no (|uita lo valiente. 
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Mentalidad colonial 



Ahril 23 de 1885 

pIsTÁBAMoe en pleno secuesti-o político, agitAndonos 
-L desesperada é inútilmente en los estrechos 

límites de un periódico liteiurio, el cual se 
hallaba vigilado por el recelo y la ignorancia de las Au- 
toridades. 
'T>e8empeñaba el Oobiemo Civil de la Habana, un 
sujeto nombrado D. Juan Ales, convertido en Marqués 
de Altagracia por el munificente é inolvidable Romero 
Robledo, que le administraba loa ingenios que poseía 
en Cuba el yerno y heredero de D. Julián Znliieta. 

Decian los que se daban por bien enterados, que el 
Gobernador había obtenido el grado de sargento de 
caballería en el ejército español, y que su Secretario, 
nada menos que todo un Hurtado de Mendoza había 
llegado á cabo primero en el mismo cuerpo. 

Ales ostentaba un empaque tan hinchado, que eclip- 
saba victoriosamente -X todos los portugueses conocidos 
y por conocer. En su rostro de ulema turco jamás se 
había dibujado ni la más tenue sonrisa. 

Vinculaba todo su orgullo en serprofundamentean- 
tipático y en atemorizar & cuantos se acercasen á él; 
era un cómico que consiguió engallarse á si mismo, en 
fuerza de ensayar al espejo su gravedad gubernamen- 
tal é intangible. 

Con un ordeno y mando, digno de un conquistador 
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' victoiioso, dispuso el seciiestfo de El A'ecio, periódico 
en que escribíamos. El Director fui á ver al gobernapte. 

— ¿Por ijué me, han secuestrado El iíf cío,' —preguntó 
el interesado á su excelencia. 

— Ahora lo sabremos. Que venga el .señor Hurtado 
de Mendoza. 

El Secretario del Gobierno Civil se presentó en el 
acto con una humildad de dom^^tico disciplinado. 

— IMga Vd.; ¿porqué han secuestnido el penódieo 
deeHtCBeBor? — Ínt«rri:^elJefe supremo de la Higiene. 

— Porque trae unan alusiones irrespetuosas á la per- 
sona de Vuecencia — contristó el regulador del perio- 
dismo. 

— ¿A. mí? — gritíi el gobernador; ensf'ñemelaa usted. 
¡Hay que acabar con estos periodistas y con esta prensa ! 

— Aquí están, — dijo el Sr. Hurtado de Mendoza, le- 
yendo con tanta dificultad, que apenas se entendía 
aquella gruesisima prosodia. 

Decía el periódico: «El Sr. Alas es tan mal poeta co- 
mo buen prosista. La obra suya (|ue tenemos delant*, 
prueba que, á pe.sar de sus alas, jamás podrá subir & las 
altas y luminosaa regiones de la inspiración. Sin em- 
bargo, no podemos negar que ísI Sr. Alas tiene gra- 
cia, etc. etc.» 

— Yavé V. E.,— coutinuódiciendoelSr. Hurtadode 
Mendoza, de quí manera tan irrespetuosa alude á su 
persona. 

— V. está en un error, íir. Hurtado, — replicó exti'c- 
madamente azora<lo el dueño del [Míriódico. En lo que 
usted acaba de leer no existe nada que pueda referirse 
at Sr. Gobernador. 

— ¿Afin se atreve usted á negarlo y á desmentirme? 
Debo advertirle que yo soy Hurtado de Mendoza, des- 
cendiente directo de Don Antonio y de Don Diego de los 
mismos apellidos, Ministro de Estado de Felipe IV, 
poeta y literato de gran fama el primei-o, y el segun- 
do célebre novelista, Embajador en Venecia y Koma, 
y autor de la famosa novela El Lazarillo de Tormes. 
Conque, con estos antecedentes ya puede usted en- 
gañarme. 

— Pero, seQor Secretario — balbuceó el empresa- 
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rio, interrumpido y anonadado con los gritos del seQor 
Hurtado de Mendoza, y las inií-adas oblicuas y amena- 
zadoras del Gobernador. 

— Fíjese V. E., — prosiguió indignado el Jefe de la 
prensa, volviendo la espalda al dueño del periódico. 
Alas quiere decir Ales. Al(a$ regiones y lime gracia, 
quiere decir Alta Gracia, Las alusiones no pueden ser 
más evidentes. 

— ¡Es verdad!— murmuró el Gobernador —pi-odu- 
ciendo un ligero rechinamiento de dientes. ¡Qué infa- 
mes son estos periodistas! ¿Conque Alas por Ales? ¡Ya 
le cortaré yo las alas á ustedes! 

— SeDor Gobernador, — exclamó la víctima, con ente- 
reza; por lo visto, ni V. E. ni el Sr. Hurtado de Men- 
doza saben que hay en la Península un escritor, paisa- 
no mío, que se llama Leopoldo Alas, conocido también 
por Clarín. 

El Gobernador lanzó una mirada de estupefacción 
sobre el rostro acerado del Sri Mendoza. 

— ¡Eso no es cierto!,— contestó éstic con un énfasis 
digno de Alejandro. En toda España no hay ningún es- 
critor, y menos poeta, que se llame Alas. 

— ¿Quieren ustedes que traiga yo una de sus obras? — 
dijo el interesado, entre asombrado y contento. 

— Tráigalas V.,-— eont^taron las dos autoridades, 
cambiando unas miradas indefinibles. 

Habían transcurrido diez minutos. 

— Aquí están. «Solos de Clarín, por Leopoldo Alas, 
catedrático, etc.» — leyó en alta voz el dueño del perió- 
dico, blandiendo el libro del apasionado crítico por to- 
do lo alto. 

El señor Hurtado de Mendoza deletreó; por Leopoldo 
Ales; pero el señor Gobernador prescindió del agudo. 
Después bañó de pies á cabeza con una mirada de jefe 
de administración aJ Sr. Hurtado. 

— ¡Parece mentira! — se atrevió á decir éste, haciendo 
un supremo esfuerzo de heroísmo. —Se me" ocurre una 
idea, E. 8. : si V. E. quiere, podemos suspender el se- 
cuestro de Leopoldo Ales, ó Alas, y buscar su equiva- 
lencia en cualquiera otra cosa. Por ejemplo, este que 
anuncia un discurso de Montoro en la Caridad. Lo 
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(jue importa es no perder el se^iiesti-o ni menoscabar 
el principio del gobierno de EspaRa. 

El (Soberiiadoi- se retiró con un fuerte dolor de ca- 
beza. Era el primero que padecía. !Se dirigió á una 
habí tac iti 11 <tiie ostentaba esta palabra con letras dora- 
das: Higiene. 

El paisano de Alas y el Sr. Hurtado de Mendoza se 
((uedaron solos. Ignoramos c! i-esultado del secrestro; 
pero sí sal)enioH que el jefe del negociado de la prensa 
aún apneí4ta doble c«)ntra sencillo áque no hay ningúu 
escritor peninsnlar<|ue se llame Leopoldo Alas. Ose 
escribe con H, ó se a<'eiitíia la e, i-epite enfíiticamente 
el censor de la prensa peri6di«i. 

¡En estaü altura» se mecían las águilas de la menta- 
lidad («lonial! 
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Simbolismo 



UNA VICTORIA DE LOS NERVIOS 

'/bgetaba en un solar de la calle de la Misión un 
grupo humano compuesto de padre, madre, un 
hijo varón y dos hembras. 

Llevaban una vida que tocaba en los limites de la 
miseria: todos sus recursos consistían en el mezquino 
producto del despalillado en que se ocupaban las dos 
muchachas. 

El padre estaba enfermo, la madre sólo entendía de 
cocina, y el hijo varón, aprendiz de mecánico, era tan 
refractario al trabajo, como amigo de bailes, de la po- 
lítica de actualidad y del indispensable ba¿e bal. 

El día del santo de la hija mayor la obsequió su no- 
vio, asturiano y tabaquero de regalía, con un billete de 
la lotería de Madrid. 

El billete salió favorecido en uno délos premios ma- 
yor^. La noticia produjo un verdadero frenesí en 
aquel oscuro domicilio. 

Hubo consejo de familia, y, á pesar de las observa- 
ciones de D. Ckepe, que tal era el nombre del marido, 
resolvieron por mayoría mudarse enseguida á. un Hotel 
de primera clase, mientras alquilaban casa de zaguán 
con dos ventanas en una de las principales calles de la 
ciudad. 

Tomada esta resolución definitiva, salieron del solar 
subrepticiamente sin despedirse de ninguno de los ve- 
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cinos, á quienes solían pedir prestados la batea, las 
planchan y los palitos de tendedera, un día de cada 
tMtmana. 



El cambio de escena fué i-adical y casi mágico. La 
madre, Doña Lutgarda, no respondía sino la llamaltan 
Lulgardita. 

Latí hijas se esmeraron en la ti-ansformación de aque- 
lla humanidad que pasaba de 100 kilos, única maneni 
HcgCín ellas de atrapar á los jóvenes de la Acera. 

La vistieron ó la disfrazaron de filtima moda: usaba 
corset cou faja, capota con dos plumas, tan sensibles, 
pero más paeíñcas que laa peonía» de Mr. Nowack, po- 
lonesas de chagrín, sombrilla y gafas de oro, miton.!s 
y abanico. 

Lujardüa, como ía llamaba el portero LeovigildoLa- 
migueiro, quedó convertida en una verdadera caricatu- 
ra ambulante, porque, además de los horribles sofoco- 
nes que le producían el rayo del corset y el desequili- 
brio de los condenados zapatos, cuando se sujetai>a las 
gafas en su nariz ancha y sudorosa, se le ladeaba la 
capota, ó se le caía la sombrilla ó el abanico. Hay que 
tener en cuenta que ¿MÍyoí-rfiío padecía de reuma ar- 
ticular, el cual no le impedía decir cada vez que le ce- 
lebraban su juventud y su donaire: «pues no, querida, 
hay que defenderse, porque la que se deja, la dejan.» 



El nuevo domicilio se convirtió en perpetuo jubileo 
de dependientes de tiendas calcados de géneros, de en- 
cajes y zapatos, y de vendedores de mangos, mamonei- 
Uos, tamales, chicharrones y dulces finos en Imndeja. 

En política era mayor aún el guirigay que armalmn 
todos los familiares menos D. Cliepe. DoGa Lutgarda 
era gomista furibunda y acérrima enemiga de Sbarreti. 

Ocupaba la mayor parte del tiempo en recolectar pa- 
ra los huérfanos de la patria y en otras obras de cari- 
dad inéditas; en ir á la Quinto de los Molinos á tomar 
café y en recoger firmas contra el Obispo de la Habana. 

A Felo, ó sea el hijo varón, le dio por la oratoria en 
favor de la soberanía popular, absoluta, sin carbone- 
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ras, sin arreglos económicos ni fiscalizaciones de nin- 
gún género. 

Jacoba, la mayor de las hijas era nacionalista i-abio- 
sa y exigía á todos loa de la casa que la llamaran Ja- 
cobina; y la más pequeña, Liberia, e?a republicana en- 
roje poniendo por laa nulies la república de su nombre 
y la elocuencia del Oral, Quintfu Banderas y del 1Í- 
ceuciado Valdés Pita, 

Sólo D. tlhepe parecía mantenerse neutral entre ton 
encontradas opiniones, y cuando se permitía aconsejar 
la armonía y la paz, era calificado de atrasado y de 
mal patriota: en la casa le llamaban el l'adjico, con to- 
no desdeñoso. 

Las dos niñas fueron socias protectoras de la Í>mí- 
uiela, El Pilar y el Liceo Cubano, y no perdían ni un 
■mitin ni un juego de bage ball según decian ella.a. Sus 
periódicos favoritos eran La Caricatura, Las Guásimaif 
y por compromiso pagaban El Hogar. 

Compraron iin automóvil y una biciclefev, en los cua- 
les se exhibían todas las tardes en el Prado y en ei 
iralecón, aunque lloviese, recargadas de cintajoa y co- 
loretes, con SHS correspondientes quevedos. Palatino 
las atraía con una fuerza de mil caballos. 

Tenían ti-es profesores: uno de piano, otro de canto 
y el último las preparaba para recibirse de maestras. 

Una de las primeras disposiciones que tomaron con 
la mudanza, fué dar orden al portero de que dijera al 
novio que regaló el billete premiado, que no se moles- 
tara en visitarlas, poi-que ellas no recibían á toda clase 
de gente. 

Muy pronto tocai'on las consecuencias <le aquella vi- 
da de locas ilusiones y de falsa grandeza. 

Antes de un año gastaron las 50,000 pesetas de la 
lotería. Vendieron el piano, la bicicleta, el automóvil 
y el resto de los muebles; los profeson» se retiraron 
porque ya no les pagaban; los numerosos comensales 
y las visitas se fueron alejando poco á poco; los depen- 
dientes de las tiendas no les hacían caso; y hasta el 
complaciente y humilde Lamigueiro se lea fué á las 
barbas armando un gran escándalo en el zaguán, exi- 
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giendo el saldo de la cuenta de la bodega de la esqui- 
na, heolm con hu garantía personal y en cuya cuenta 
bal)ia él agregado un 25 % de corretaje. 

Para colmo de desventuras, vino el tcrrihle desahu- 
cio lanzando fv la calle & toda la familia. 

La catástrofe fiié tremenda: Don Chepe murió de 
miseria y de vergüenza, complicadas con un ataque de 
grippt; ÍMlgardila, tuvo qnc refugiarse en el Hospital 
Reina Mercedes; Feto, detfpu^ de ser dado de baja en la 
secretaría del Comité político de su barrio, anduvo ro- 
dando del Vivac á Atares y de Atarea al Vivac. Jaco- 
l»a y Liberia, que en la pobreza supieron rechazar vic- 
toriosamente todos los asaltos del libertinaje, colocadas 
en la pendiente del lujo, rodaron hasta el fondo del 
abismo, dejándose raptar en uno de los epilépticos y 
patrióticos bailes de Ln Paloma, Azul, por dos golfos, 
gi-andes bailadores de danzón, colocados en Obras Pú- 
blicas en premio al heroico comportamiento que des- 
plegaron en las óltimas elecciones de Freiré. 

¿Y la moral del cuento? — preguntará algfin lector 
curioso. 

La moral es ésta: dada la estredui analogía que exis- 
te entre los pequeños y los pandes grupos humanos, 
los pueblos y las familias que se dejan conducir por 
sus elem^itos inferiores, que olvidan las enseñanzas 
del pasaMo y se entregan á loa impulsos de los nervios, 
á los apetitos de la carne y á la anai'quía de sofiadas 
grandezas, concluyen, como concluyó el hogar de las 
despalilladoras de la calle de la Misión; porque nadie 
puede burlar impunemente las leyes de la lógica, 

Vergüenza da decirlo: hay individuos y colectivida- 
des que se adaptan mejor al medio de la crápula y de 
la servidumbre, que al nietlio de la honradez y de la 
libertad. 
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Un Juicio Oral 

(h-otava, 20 de Agosto de. 1H90 

pl N el raes de Julio de eate añu presencié un juicio 
' \ oral y pfiblico ante tres magistrados de la 
Audiencia de las Palmas, que, como es sa- 
bido, van ca<la cuatro meses por todos lus Juzgados de 
Primera Instancia de la Provincia, á ver y fallar las 
causas criminales incoadas y pendientes de resolución. 
Tratábase en este que yo vi, de una viuda, de edad 
indefinida, con cuatro hijos menores, acusada por el 
hurto de unas horquetas valoradas en 31 céntimos, ó 
sean 6 y cuarto centavos de peso y porque, al decir del 
aristócrata querellante, le jurgaba la» batatas La pre- 
sunta delincuente parecía por su aoentuada demacra- 
ción, por lo incierto de sus miradas, por sus harapos 
y por el desgaire de su persona, la Aeucena de García 
Gutiérrez, encapada de las páginas inmortales de su 
Trovador. 

El acusador pertenecía ala aristocraíjia del dinero y 
de la sangre, al decir del público; rayaím en los tíO 
aflos y padecía ni» notable deíexsto físico. Dos muje- 
res — hermanas euti-e sí — al servicio del querellante, 
declararon en contra de la viuda. Una dijo que la vio 
salir con las horquetas á las once del día, estando con 
su hermana, por un tomadero; la otra testigo manifes- 
tó que serían las dos de la tarde cuando la vio salir de 
la finca por un lugar distinto al nombrado por su her- 
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mana; que estaba «ola, y que venia del Tuerto (le la 
Cruz. La atiusad» negó lo» heirlios con resolución, y, 
Bin embargo, el tribunal la e.ondeu& á (los meses de en- 
cierro. No pude saber si los cuatro liuérfanos fueron 
á la cániel con su madre ó recogidos por algáu alma 
(nritativa. 

Llamónie uiu<ího la atención la iuiporteucia que dio 
el Fiscal á un hecho tau insigniñcantí' y la insistencia 
con <|ue pedia un castigo severo para la madre de cua- 
tro criaturas huérfanas de padre y sumidas en la ma- 
yor miseria, fundándose, entre oti-as razones, en que 
si no se castigaba, á aquella mujer, para escarmiento 
de los demás pobres, seria poco menos que imposible 
la vida, de los ricos en este Archipiélago. Creo since- 
ramente que si en vez de 31 céntimos se hubiese trata- 
do de un asesinato, no habria estado el Fiscal, ni máfi 
elocuente, ni más enérgico. Pregunté el por qué de 
acusación t»n inusitada y tan impropia del asunto, y 
me contestaron, que siendo el representante del mi- 
nisterio pftblico enemigo del aristócrata dueño de las 
horquetas, quería probarle su calwUerosidad en aque- 
lla ocasión, acriminando «ion marcada violencia á la 
infeliz viuda, que temblaba cromo ima epiléptica bajo 
la influencia verbosa del Fiscal de la Andiencia- 

¡A'aliente generosidad y bonita manera de sentar 
plaza de hombre independiente! 

Seis ó ocho testigos — además de las dos hermanas 
que estuvieron en ñagrante contradicción — declararon 
en la causa á favor de la viuda, Ninguno de ellos sa- 
bia leer ni escribir, y esto rae afirmó más, en la ci-een- 
cia de que los gobiernos monárquicos de España tie- 
nen tanto interés por la regeneración intelectual de 
Canarias como por la de Marruecos. ¡Y no digo uada 
del abandono con que los caciques del Archipiélago 
miran un asunto tan trascendental! 

El encogimiento y las maneraís de estos testigos cau- 
saban lástima y risa al mismo tiempo. Un hombre 
que más parecía carromatero que alguacil, introducía 
los testigos en el tribunal, sujetándolos fuertemente 
por un brazo como si fueran á escapársele, haciéndoles 
giiur á manera de quintos, resultando á veces que con 
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la rnda solicitud del alguacil, dabau una vuelta com- 
pleta sobre los talones y quedaban de espaldas al 
Tribunal, 

Los grandes característicos — decía yo á un amigo 
que me acompaSalia — debían venir aquí á tomar lec- 
ciones, á estudiar la naturaleza del hombre en su pri- 
mitivo desarrollo. Coquelín no ha podido nunca en 
sus grandes triunfos presentar una cai-a como esa, ni 
cruzar las manos sobre los riñones con ese irreprocha- 
ble abandono de bajo rel¡eveqne«stamo8 presenciando. 

— ¿Cómo se llama V?— dijo el presidente á uno de 
los testigos, que parecía tener cincuenta años, y lleva- 
ba la camisa y el chaleco deí«vbrochados y un ceñidor 
envuelto á la cintura. 

— Yo me llamo Antonio— contestó el labriego, exce- 
sivamente tembloroso. 

— ¿Antonio de qué? 

— Antonio nada más, su merced. 

— ¿Y el apellido de su padre y de su madre? 

— Mi padre se llamaba Juan y mi madre Petra. 

— ¡Pero hombre! ¿porqué no ha averiguado usted 
sus apellidos? 

— Yo, señor, ¿qué negocio yo con e»o? 

!Las risas forzadas estallaron como peíanlos. El pre- 
sidente del Tribunal, hombre serio, culto y muy acos- 
tumbrado 4 escenas análogas, dijo que haría despejar 
la sala si no se guardaba la debida compostura; sin 
embaído, se notaban las contracciones que la risa mal 
reprimida, dibujaba on su rcstro. 

Entró otro testigo, también conducido y sujeto por 
el alguacil: 

Presidente. — ¿Cuantos años tiene usted? 

Testigo. — ¿Yo? No me acuerdo. 

— ¿Tendrá usted ti-einta años? 

— Puede ser que los tenga, poco más ó poco menos. 

— ¿Els usted soltero, casado ó viudo? 

— ¿Yo, señor? Yo soy casado y viudo. 

Nuevas carcajadas en el público y nueva amenaza 
de desalojo del presidente. 

Presidente. — ^¿Jura usted decir verdad en todo lo que 
se le va á preguntar? 
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TeHigo. — ¿Yo? Eso s'ífTfin j- conforme. 

Se repiten ]hh nt*as. VA pre«ideiite disimula con tac- 
to exquisito. 

Presidente. ~¿V,A Kst^l ¡«ivieiitp ft nmiRO íntimo de 
la acusada? 

— ¿De eualii, sefloi'í 

— De Catalina Reyes. 

— ¿De mí?, dijo la Ciitjilina levantándose con reso- 
lución. 

— Pues no iTK'iieixlo aliora, reptitio el testigo. 

Presidenle. — ¿Vió usto<l ftalir á Catalina de la finca 
del seBor Laguardia con uiia8 horquetaii? 

Tedigo. — Yo no lie visto takiH j&rqnelas. 

— ¿Sabe ustcíl si estas dos mujeres —señalando á las 
dos hermanas que declararon en contra de la acusada — 
tienen intimidad con el dueño de las boniuetos? 

— Seflor, si su inerctíd quiere, yo le diré que esas 
dos mujeres duermen y tralMijau con el aeBor La- 
guardia. 

Movimiento) de genenil expectación y sonrisas mal 
disimuladas en el publico. Kl testigo estaba más azo- 
rado (jue si vioi-a venir un toro de seis all(«. El pobre 
hombre no se dalwi cuenta del origen de a^tuellas son- 
risas maliciosas y se examínaluí á al mismo, creyendo 
sin duda que en aquel momento le había salido un ra- 
bo en las asentadems, del cual se reía la gent*. 

Tejigo mala memoria y un i-ecueivlo ahora las mil 
I>eripec¡aB <|ue sui'gieron allí entre el (luerellant*, hom- 
Í)re muy adherido á lo suyo, el Fiscal, que revestía 
una solemnidad acad(>miui, el Presidente, que dirigió 
el juicio con imparcialida<l y gran conocimiento de sus 
altas funciones, el abogado detensor, que parecía ha- 
ber perdido la fé en la justicia de los hombres, la acu- 
sada y los testigos, sei'e^'í sin conciencia social, intelee- 
tualmente <les<'oyuiitados iH>r la pi'esencia de loa jue- 
ces y del pfiblico, siusíilwríiuédecirnicómocolocai-se, 
viendo una sentencia de pi'csidio en cada una de las 
contestaciones que la Presidencia les extraía, como se 
extrae una muela saria. 

Pero sí recuerdo, y lo recuerdo con dolor, los 31 
céntimos del delito, la mal traída y mal empleada elo- 
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cnencia del Fiscal y su extraño razonamiento: la viu- 
da infeliz retorciéndose bajo el látigo implacable del 
acusador, ain 9al>er defendei-se, pensando en el aban- 
dono de sus cuatro hijos, expuestos á morirse de ham- 
bre, si la p&blica caridad no se apiadaba de la inocen- 
cia desvalida. Esto no ]o olvidaré nunca, imposible. 

Si, realmente, esta pobre madre lia hurtado las hor- 
tiuetas, que yo no lo vi claro, ¿porqué el qnerellante, 
hombre rico, soltero y próximo al sepulcio, no la hizo 
ir á au presencia y la reprendió con amenazas, en vez 
de ofrecer aquel repugnante espectáculo de dejar sin 
madre á cuatio pequeñas criatui-as ¡por treinta y un 
céntimos!, ¡por seis y cuarto centavos de peso!, ¡por 
mmjüea! 

Existen aben-aciones morales que anublan el ánimo 
más fuert* y más sereno. ¡Realizar actos de semejap- 
te naturaleza por 31 céntimos! ¿No turbarían el sueño 
del poderoso propietario la desnudez, el hambre y las 
lágrimas de aquellos liuerfanitos, llamando á su ma- 
dre, encerrada en las sombrías paredes de una cárcel, 
ó el espectro de aquella mujer, vagando en la prisión 
como una sombra, sin poder conciliar el sueño, con el 
corazón atenaceado por el recuerdo del desamparo de 
sus hijos? ¿Será que las saetas del remoi-dimiento no 
traspasan el dintel de los ricos, ó se embotan en las 
mullidas alfombras de Persia, en la óptica de los espe- 
jos de Venecia y en las transpai'eneias de las cortinas 
de Valencey? 

Así creen algunos, así lo aparentan, mejor dicho, en 
los devaneos de su oi^ullo y de su soberbii; pero ¡cuán- 
to se engañan! La expiación es como .el huracán, que 
bate más recio en las alturas que en los valles. La 
opinión pública dejaría pasar desapercibido, sin que 
le costara gran trabajo, al pobre que por 31 céntimos 
incoara una querella y realizara la celebración de un 
juicio oral; pero no le pasa lo mismo con el poderoso: 
á éste lo hace triitas con el diente de la murmuración, 
lo señala con el dedo cuando va por la calle y excla- 
ma con despreciativo tono la frase vulgarísima del ca- 
ballo de copas: 
¡Ahí va! 
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En preBencia de hechoa de entia üaturaleza, no es 
posible deteuer los vuelos de la ¡maginaeión. Al vei- 
á un pobre atropellado por mi rico, me asalta siempre, 
sin poderlo evitar, el recuei-do del socialismo, del co- 
munismo y del anarquismo, y me acuenlo también de 
este profundo pensamiento, no retíuerdo de quién: 
"Toda revolutíi6n obedece en el fondo á un fin moral." 
no porque yo profese ninguna de semejantes ideas, si- 
no por la inflexible ley del contraste, de donde resul- 
ta para mi que cada vez me convenzo más de que las 
fiebres y los delirios que entraña el pavoroso proble- 
ma social, i-econocen por única causa las absorciones 
y tiranías de los gobiernos y de los poderosos, así co- 
mo las fiebres y los delirios del cuerpo humano se ge- 
neran en las alternativas y desequilibrios de au orga- 
nismo. 

No quiero hablar a<iui del pauperismo europeo, que 
agoniza generalmente en las mortíferas entrañas de la 
tierra, eiyiqueciendo hasta lo fabuloso & los empresa- 
ríos de minas, cuyo boato es un perpetuo fastidio pa- 
ra los millonarios, en tanto que el obrero, después de 
encorvarse diez horas diarias extrayendo toda clase de 
minerales, llega á su frío y desamparado cuchitril don- 
de lloran sus hijos acurrucados, faltos de alimentos y 
de ropas conque defenderse de los rigores del invierno, 
y faltos también de un poco de combustible con que 
encender lumbre y calentar sus ateridos miembros. 
Quiero hablar ahora de las condiciones con que traba- 
jan nuestros medianeros, que no son, ni con mucho, 
los más desgraciados de nuestras islas. 

Casi todos los colonos de este país son unos verda- 
deros esclavos, lia medianería es un contrato de so- 
ciofiad, en el cual el dueño de la finca pone ésta como 
capital y el colono pone su trabajo y las semillas, dis- 
tribuyéndose en iguales partes el producto. La mayo- 
ría de los propietai'ios, pretextando el pago de las con- 
tribuciones, toman al colono la dócima parte de los 
frutos, dividiéndose el resto, resultando muchas veces 
que ese nuevo diezmo excede del importe de la contri- 
bución, la cual se satisface exclusivamente en este ca- 
so por el colono. 
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Otroa propietarios exigen k sus medianeros todo gé- 
nero de servicios y de humillaciones, tales como obligar- 
les á qoe sus hijas vayan á servirles de criadas, poner- 
les cabras en la finca para que el colono las mantenga 
y diariamente envíen á uno de sus hijos ó hijas, con 
la leche k casa del amo; criar gallinas para que les en- 
víen los huevoíí con la misma puntualidad, exigiéndo- 
les por añadidura el tratamiento de su merced, so pena 
de ser echados & la calle como una familia maldita. 

Aún hay más: el jornal de un hombre de campo se 
paga aquí con cinco reales vellón, sin comida. Como 
el dinero escasea en el país, abren los propietarios sus 
trabajos á condición de pagar al jornalero la mitad en 
metálico y la otra mitad en frutos, proposición que el 
trabajador se ve constreaido á aceptar por la carencia 
de recursos de que eelá rodeado, sin poder subvenir á. 
las diarias necesidades de la vida; pero cuando el maíz 
' ó el trigo se hallan á ¡a venta á diez pesetas la fanega, 
por ejemplo, se le descuenta al trabajador al dárselo 
en pago á razón de quince pesetas, es decir, con un 
cincuenta por ciento más de lo que vale en plaza. Y 
propietario liay, que cuando se lo acaban los cereales 
qne tiene de su propia cosecha, compra á otros esos 
mismos granos á precios inferiores para luego descon- 
társelo al trabajador en la forma ya dicha; resultan- 
do de un modo cruel que los trabajadores que to- 
man en dinero la mitad del jornal y la otra mitad en 
especies, trabajan los veranos desde las cinco de la 
maSana hasta las siete de la tarde por ¡treinta y cin- 
co cuai-tos! Hay que advertir que cuando los días son 
corta'i, nadie abre sus trabajos, á no ser por una gran 
urgencia. 

Estos señores, que tan bien saben manejarse, y en- 
tre los cuales hay ya ranchos plebeyos endiosados por 
la fortuna, no salen de la iglesia y aseguran en tono 
profético, qne las ideas modernas, las que tratan de 
dignificar é il-strar á esos pobi-es siervos, liaciéndoles 
conocer sus derechos y sus deberes, son ideas peturba- 
doras del orden social que nos conducirán A una com- 
pleta é irremediable anarquía. 

En tales condiciones se arrastra la vida miserable 
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de los pobres e» (wt« Archipiélago. Todo, absoluta- 
mente todo, tiende y conspira a<fuí á bu explotación 
moral, intelectual y económica. Kl Gobierno, con los 
apetitos y la dureza del impuesto y el abandono mabo- 
metano de Ih instrucfúón: el clero, con el fanatismo, 
que ha penetrarlo IiaKta los huesos de estos infelices 
ilotas; los Tribunales, con el implacable rigor de las 
penas; los aristiVi-atas de viejo j- nuevo cufio, con la 
l>alumba de una superioridad tan sufocante para el 
pobre como rifiilJe para el hombre moderno, que lia - 
concluido i>or envilecer á sus conciudadanos, basta el 
punto, que ai bul)ieí«' compradores, se dejarían vender 
en público nieivado. 

De ah! que á Ion hombre» iiatridos ó educados en 
otros pueblos, ({iie al llegar aquí se avei^enzan con 
el «u merced y el fanatismo, se les mire con mal disi- 
mulada desconñanza, como si se tratera de verdade- 
n)8 y peligrosos con traltan distas de hábitos y costum- 
bres, que espían el momento oportuno para arrebatar- 
les el su merced, las estampas y los cepillos, todo lo 
cual sirve de garantía ñrmtsima á esta enferma, á es- 
ta híbrida sociedad, mitad aristocrática por virtud de 
unas cuantas hectáreas de terrenos volcánicos, mitad 
poi-diosera, sin el sentimiento de la regeneración y en- 
callecida con an propia miseria moral, intelectual y 
económica. 

Frente á semejante? espectáculo surge, sin quererlo 
ni potlerlo evitar, la lógica del temible socialismo. 
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Intransigencia católica 

Jgosto 10 de 1890 

\esea V. ver uno de los jardines niá.s hermoHoa 
de la Orotava? — me preguntó un amigo con 
quien andaba yo de paseo en uno de los días 
más espléndidos del mes de Agosto. 

— Con mucho gusto — contesté á, mi cariñoso acom- 
pañante, y entramos en el de la marquesa de la Quin- 
ta que es, ciertamente, una muestra gallarda de buen 
gusto y de la riquísima flora de este valle. — ¿Qué sig- 
nifica este soberbio monumento de mármol? — inte- 
rrogué á mi inteligente acompañante. 
— —Es el mausoleo que la señora Marquesa hizo cons- 
truir para guardar los restos de su hijo D. IHego de 
Ponte, por haberle negado sepultura el clero tyitólíeo. 

— ¿Por qué se la^ negaron? 

— Porque eni masón. ¿No conoce V. esta célebi-e 
historia que rayó en el escándalo? 

— Me parece haber oido en Cuba algo referente á 
ella, pero son recuerdos confusos y no conozco los de- 
talles. ¿Loa conoce V? 

— Punto por punto, tan bien como la misma Mar- 
quesa. Figúrese V. que en Abril de 1880 murió Don 
IJiego de Ponte y del Castillo, hijo único de la mar- 
quesa viuda de la Quinta, casado con la distinguida 
señora Doña Nieves Manrique de Lara. Don Diego 
era masón y caballero desde los pies A la cabeza. Es- 
talla completamente despojado de asa anacrónica fa- 
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— aifl — 

tiiidad de ciertos aristócrata»; se ponía siumpre de par- 
te del df>bil, y ora tal )a nobleza de Bentimientos qne 
le animalKi, que no podía ver una necesidad sin reme- 
diarla en el acto. Ño tuvo iii un solo enemigo fnera 
de la Iglesia, y su muei-te ftii^ un duelo general. 

— ¿Y á hombre de tan elevadlas condiciones se le ne- 
gó Bagrada sepultura? — contesta yo sintiendo calor en 
v.\ rostro por v.\ relato de un lieclio tan incaliñcable. 

— Ya verá V. — repuso mi amigo visiblemente emo- 
cionado. —El Dr. líorges, cxira párroco de la Iglesia 
matriz de esta Villa, se opnso en tf'miiuos precisos al 
enteri-amiento, y entre otras cosas, remitió al Obispo 
de la Laguna lo (|\ie voy á leerle: 

«Cumpliendo con el informe que debo dar en las di- 
ligencias pre<!edentes, no puedo menos que decir á 
V. S. I. que los testigos son personas de notoria y co- 
nocida honradez: que lo (]ue manifiestan en sus decla- 
raciones es una verdad que el público casi en general 
la ha asegurado: que muchas personas oyeron más de 
una vez expresarse á aquel scflor cx>n estas palabras: 
"Soy masón y tengo grande honra en serlo,» con otras 
cosas que la honestidad impide expresar; que aunque no 
era vecino de esta Villa, sin embargo jamás se le vio 
asistir á la Parroquia, ni cumplir con los Sacramentos 
cuando residía en ella; que todo lo relacionado queda 
acreditado por la reunión masónica <iue en la noche 
del domingo último tuvo lugar en la llamada Logia y 
á la que asistieron varias personas particulares por in- 
vitación, concediendo la palabra á los masones que 
asistieron con ciertas insignias, y á los llamados pro- 
fanos, al decir de ellos, usándola los primeros en con- 
tra de la Iglesia Católica y de algunos Ministros, de- 
terminando sus personas." 

— ¡Qué torpe, qué inhumaua es siempre la intransi- 
gencia, sobre todo, la intransigencia religiosa que tan- 
tas lágrimas y tanta sangre ha costado al género hu- 
luanol — exclamé afectado por relato tan doloroso. 

— Pues aún no le he dicho á V. lo mejor— prosiguió 
nti amigo. — La madre y la esposa de D. Diego, legíti- 
ma y profundamente indignadas, protestaron contra 
semejantes atropellos y tales calumnias. Se formó ex- 
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pediente católiw, por supuesto, y en él declararon tea- 
tigoe falsos y se calumnió ¡avergüéncese V! el nombre 
sin tacha del joven Ponte, los sagrados reatos de aquel 
espíritu generoso. Los seides del fanatismo hablan he- 
cho presa en el distinguido marqués de la Quinta; 
l^ero la Marquesa, señora de inteligencia clara, instrui- 
da, de gi-an corazón, noble de abolengo y de alma co- 
mo pocas, inflamada en el sentimiento de su concien- 
cia y en el fuego sublime de la maternidad, se levantó 
erguida, sin miedo y sin vacilaciones de ningún gene- 
i-o, con la magestad y la grandeza de las matronas ro- 
manas, y, entre otras cosas, cuando se le dio vista al 
expediente citado, presentó el escrito q\ie le voy á 
leer ahora : 

■Doña Sebastiana del Castillo de Ponte, vecina de la 
<;iudad de Santa Cruz, evacuando la vista (lue se le ha 
conferido en el expediente sobre denegación de sepul- 
tui-a eclesiástica al cadáver de su hijo D. Diego, mar- 
qués de la Quinta Koja, digo; Que si el resultado de 
estas actuaciones pudiera ser de algñn caso desfavora- 
ble, en el concepto de las personas de sano criterio y 
rectitud de conciencia, á la memoria del citado mi hi- 
jo, yo haria valer las razones que existen para demos- 
trar cuánta falta de justicia hay en todo lo actuado, 
pues se le ha impuesto de plano una pena, gravísima 
en el sentir de los católicos, sin preceder un juicio y 
una sentencia firme, ni ninguno de los requisitos que 
el derecho exige, y luego se pretende justificarlo todo 
con lo aseverado por tres testigos, cuyas declaraciones 
arguyen, cuando menos, extraordinaria ligereza, y que 
más bien parecen delatores que testigos; analizaría el 
informe del PáiToco de esta Villa en el que se princi- 
pia por atacar el sentido comfin y se concluye por fal- 
sear la verdad, en cuyas sendas le sigue fielmente el de 
Garachico: le preguntaría qué actos religiosos practi- 
caban ciertos individuos á quienes sin obstáculo algu- 
no se ha otor^do no hace mucho tiempo la sepultura 
eclesiástica en el Cementerio de esta población, después 
de negarse ellos á recibir los últimos sacramentos, con 
la mayor tenacidad, y hasta haría resaltar la contra- 
dicción flagrante que resulta del hecho innegable de 
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lial>eree wliíbradi) siiiituostut lionras fúnobrea en uno 
de lOH teinploR de La» I>alniAH, por el mismo á quien se 
uAgariin en la Oi-otava hw i)r(t*'M <li' la Iglesia y la en- 
trada en el Ceuieiiteri» (\ xuh mortales restos. Peix) 
como nada de esto tendría objeto jmr iio reclamar am- 
plio delwte la iHM]uisima importaiuíia de este expedien- 
te, Uijo el asiK-fto y en la forma ([iie se ha incoado, 
ine limito como madre y here<lera fínica y universal 
del mencionado mi bi jo I ). Dic^ Ponte, fallecido sin 
descendencia y con posterioridad á su padre, ¿exponer: 
que no a<'usándot<e á a<iuf'l sino de liaber sido mae6n, 
lo cual no niego, sin cjue se ponga la menor tacha á bu 
conducta iii como liijo, ni como esi>oso, ni contó ciu- 
dadano, tachas que serian las fínicas capaces, siendo 
cierta», de hacerle <lesmei'ecer en el concepto público, 
me es indiferente loque el Tribumil flclesi^tico acuer- 
de; reservándome. ciiii)cri>, muy expresamente los re- 
cursos legalew para c^l «iso de <iiie se pretenda por algún 
medio canónico, ó no, faltar al respeto que merecen 
siempre l(»s rtístos mortales do un ser humano, á ma- 
yor abundu miento si ha enti-ado iHir el bantismo en la 
comunión cristiana y ha ajustado siempre su vida A los 
pi-eceptos del Divino Keíientor déla Humanidad, co- 
mo lo hizo mi infortunado hijo; en lo que yo he visto 
una evidentísima pnialm de cjue la asociación masóni- 
ca, pintada <-(ui tan negros cokn-es [wr lo que explotan 
la credulidad do las gentes, y (jue tanto escándalo cau- 
sa á los tres testigos y á los <los párrocos que en este 
expediente figui'an, («luesin duda serán todos modelos 
de virtudes públicas y privadas) es una asociación que 
tiene por Ibisc la justicia, y que mira como preferentes 
objetos de sus trabajos la l>eneíicencia y la instrucceión 
general, sin distinguir religiones ni partidos políticos. 
Por eso yo, y debo confesarlo con franqueza, cnales- 
quiera que sean las consecuencias que sobrevengan, 
me hallo identificada completamente con aquellos 
principios de humanidad y tolei-ancia respecto de to- 
das las creencias que de buena fe se profesan; y no he 
sentido desfallecer el ánimo ante la negación de sepul- 
tura eclesiástica que en este expediente se ha fulmina- 
do de plano, jioniue entiendo que las oraciones que 
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una madre afligida dirija al Todopoderoso implorando 
la clemencia para el alma de sii híio, han de tener más 
acogida ante bu icfluita bondad, que esas otras preces 
cuya solemnidad y ostentación dependen en propor- 
ciones matemáticas, del número de pesetas que la 
atribulada familia deposita ó pueda depositar en la 
Colecturía parroquial. — Eu tal virtud, suplico áV. S. 
se sirva tener la vista por evacuadla para los ñues á que 
haya lugar. — Villa de la Orotava, 16 de Diciembre de 
ISm.— Sebastiana del Castillo de Ponte.» 

— ¡Qué hermosa protesta contra la tirauía católica! 
¡Qué lección tan sentida y tan elocuente á los que se 
titulan representantes de un Dios Todopoderoso, todo 
bondad, omnipotente y absoluto! — dije, poseído de una 
intensa emoción, aunque no de asombro. 

— Aftn hay msís — manifestó mi compafiei-o— Cuando 
le leyeron á la marquesa el primer borrador de ese es- 
crito, le pareció débil y poco expresivo, y ella misma 
dictó los coDcaptos más enérgicos y elevados, exigien- 
do que se pusieran íntegros sin que faltara ni una pa- 
labra ni una coma. 

— Esa señora es una gran figura moral que se dea- 
taca tanto de las de su clase como el Teide sobre lus 
promontorios que lo rodean. Yo, amigo mío, me sien- 
to orgulloso al pensar que esa dignísima matrona per- 
tenece á Canarias, donde bi'illa como un astro en no- 
che tenebrosa. 

^Lo mismo ¡íiento y digo yo. En una mujer que 
honra sn especie. Su caridad es inagotable, y puetlo 
asegurar á V. , poi-qnc lo he visto con mis propios ojos, 
(lue en ninguna otra ha t«nido el sagrado sentimiento 
de la maternidad encarnación más pura y más subli- 
me. Cierto que el hijo fué digno de la madre y que su 
memoria está á la altura de la religiosa veneración de 
la marquesa. Lea V. esto redactado y escrito por la 
madre. 

Tomé un tarjetón de fondo negio con caracteres 
blancos y una cruz en la parte superior, y lei lo que 
sigue: 

«Hijo adorado, ángel que yo tenía para enjugar mis 
lági-imas y hacer mi felicidad. Te perdí, y te perdí pa- 
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ra siempre, ¿^rá rjiie Dios haya querido castigar mí 
orgullo por(|iie veía en t! el verdadero tipo del hombre 
hoDrado, earitativo'y eriatiano y como hijo, un mode- 
lo sin igual de cariño y obwliencia? 

Yo, que te he visto sufrir una larga y peno»a enfer- 
medad sin exhalar una queja para no iifligirine; que t» 
he visto morir con la resignación y tranqxiilidad que 
sólo so cuenta de los grandes santos, soy la que puedo 
y debo admirar tantiLs virtudes. 

¡ Y qué he de hacer ya .«ino llorarte! 

Tu muerte,- hijo querido, rae ha descubierto las mi- 
serias de est<i raundo y el poco valor que se da en él al 
mérito y á las altas cualidades. Yo que te he contem- 
plado desde la infancia protegiendo siempre al débil; 
(¡ue te vi más tai-de compadecido de todo el desgracia- 
do que hallabas á tu paso, vistiéndole y consolándole; 
yo que he sido testigo de e.sc caudal de caridad cris- 
tiana, que ndcia de tu bueno y sensible corazón, res- 
petiO y & la vez bendigo to<lo lo «¡ue a^iuf hiciste. 

Ké también que no podías jamás ligarte, sino á lo 
muy noble y digno, y (jue jmra practicar con más 
acierto la caridad, «jue era el móvil de todas tus ac- 
ciones, te uniste por medio de los lazos de la fraterni- 
dad á la base principal de ella. 

Te bendigo una y mil veces, liijo mío; nio acojo con 
orgullo á tus nobles y bellisiraas ideas, dignas ten só- 
lo de tu alma pura y santa, y compadezco contigo á 
los que olvidando su verdadera misión y no sabiendo 
practicar cou humildad sus deberes, cambian en actos 
de escándalo vei^nzoso (rtros en que sólo el respeto, 
el dolor y la honda pena debieran tinior civbida. 

Yo los compadeceré siempre, mientras tíi implorarás 
para ellos la misericordia divina, y á jní me repetirás 
desde el cielo aquellas dulcen palabras del Salvador: 

¡Perdónalos, qne no satwn lo qiie haoen!» 

—¡Cuánta grandeza y amargura hayeu estíielíneas! 
En ellas se ha derramado el alma de la madre, como 
se derrama el perfume en el templo. Es otra y aún 
más hermosa lección dada á la intransigencia; pero la 
intransigencia no oye ni ve más que lo que le convie- 
ne. Hay algo de fatalidad en su destino: busca el va- 
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cío del error, como los cuerpos sólidos el vacío de loa 



Para contrarrestar la temeraria tenacidad del clei-o, 
erigió la marquesa este suntuoso monumento, con el 
fin de guardar en él los restos de su inolvidable hijo. 
Acerqúese V, — prosiguió mi amigo— y verá otra pro- 
testa en latín, no menos elocuente y piadosa, grabada 
eu el mármol del mausoleo. Traducida al castellano, 
dice así la inscripción latina; 

«Al Sr. D, Diego de Ponte del Oastillo, último mar- 
qués de la Quinta Roja. 

Su madre, la Sra. Doña Sebastiana del Ciistillo, le 
consagra este monumento, así por el amor á un hijo 
tan querido, como en reparación de la grave injuria 
que, después de fallecido, quiso la saña de la intole- 
rancia religiosa inferir á su memoria, no obstante su 
fe en el cristianismo puro y abrigar un corazón recto, 
noble y caritativo. — Año 1881.» 

— La lucha entre la soberbia católica y la fe inex- 
tinguible de la madre — agregó mi solicito acompañan- 
te — empezó á revestir los caracteres de un escándalo 
público. Entonces resolvió la curia eclesiástica negar 
la exhumación del cadáver de D. Diego. 

— iCómo! — repuse yo — ¿Fues no le hal)ian nega<lo 
la sepultura? 

Sí, sefior; mas un jesuíta prevaliéndose del ánimo 
apocado y candonjao de la esposa del difunto ma- 
són, hizo que esta señoi-a dijese que D. Diego era 
buen católico, que se confesaba y oía misa, con lo 
cual, y apesar de las falsedades del expediente referi- 
do, dieron por bien enterrado y por excelente católico 
al distinguido joven Sr. Ponte. La tímida esposa, por 
consejo del mismo jesuíta, encerró en las frías y obs- 
curas paredes de un convento en Madrid, su juventud, 
su belleza y sus ensueños de felicidad. 

— Todo esto es eminentemente dramático. Echega- 
ray no ha forjado nunca en su calenttirien^ fantasía 
comliates más rudos, más desesperantes, más inhu- 
manos. [Qué manera de interpretar la infinita bondad 
de Dios! ¿Y la Marquesa?, ¿qué hizo la Marquesa? 

— Elevarse y fortalecerse con el obstáculo j' la con- 
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trariedad. Loa cwvan <1»? cHta \'ina se negarou á decir 
inisaa por el alma de mi hijo. IjOS de la Laguna, á 
(ioíide fué do incógnita la ui!i<lre, deapuéa de ajusta- 
das, tambk'ii se nefpirou á decirlas, al euterarse que 
las misas eran para el cAbalIeroso I>. I>i(^ de Ponto. 
La Marquesa no se desalienta; rechazada por la into- 
lerancia católicta, pregunta por la porsona más desgra- 
ciada de la Laguna, y se hace conducir en la obscuri- 
dad de la noche á una desamparada choza, donde otra 
infeliz madre velaba el mdáver de su hijo, anegada en 
llanto, transida de dolor y asediada por la miseria. La 
noble y heroica ^farquesa tiende su generosa mano y 
da á la pobre ma<1re to<1o el importe d<^ las misas, y le 
ofrece además una cantidad que j Monódica mente en- 
trega, mientras dure su vida. 

— La Marquesa es un ángel — exi'lamé conmovido — 
es una mujer extraordinaria, digna de la pluma de 
(jaldos. ¡Quí' contrasttí, amigo mío; qué contraste en- 
tre la intransigencia fanática, dosatentíwia é inconsulta 
de los representantes de un Dioa infinito, y la conduc- 
ta de esa dama, noble, genei-ossi, caritativa, insupera- 
ble ante Iw ojos de la más pura, <ie la más perfecta 
moral! 

8alimos del jardín y me despedí tle ini cortés y ama- 
ble compañero. 

Llegué á mi cuarto con una tempestad de ideas en 
el cerebro. La intransigencia — me decía á mi mismo 
— en su forma más antipática, negando sepultura al 
que fué en vida un caballero irreprochable, un modelo 
de caridad, de esposo y de hijo, cerrándole las puertas á 
cal y canto á una infeliz madre destrozada por el do- 
lor, á una señora que puede figurar ventajosamente al 
lado de las primeras figuras del cristianismo; en tan- 
to que esos mismos inti-ansígentes, que esos mismos 
sacerdotes exornan sus mejores galas, iluminan sus 
templos, cantan sus más entUBÍastae responsos y ofre- 
cen toda la pompa de su magestuosa é imponente li- 
turgia, á los que se han enriquecido quizá con lo aje- 
no ó han sembrado la deshonra en el hogar del pobre, 
siempre que estos gi-andcs y empedernidos pecadores 
se arrodillaran á los pies del altar y del confesionario. 
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¿Qué nombre tiene esto para los seres que uo hayan 
perdido la noción del bien, del eterno derecho moral 
que sirve de gula y de aliento á la humanidaíl en su 
perpetua peregrinación por la tierra? 

Yo no soy enemigo de ninguna religión positiva, 
porque sé que todas se dirigen á Dios con las mismas 
esperanzas y el mismo derecho, y porque su tínico 'mi- 
nisterio en la historia es arraigar la moralidad en las 
costumbres. El P. Didón, el elocuente y doctísimo 
predicador <ie nuestra señora de París, uno de los 
miembros más ilustres del clero fi-ancés, ha dicho en 
su famosa obra Loi alemanes y la Francia lo que sigue:, 

«Las dos facultades de teología, Católica y líotes- 
tante, viven en Alemania en paz como dos hermanos. 
loO católicos y' 300 protestantes dan el ejemplo de una 
fraternidad que la diferencia de doctrinas no altera en 
lo más mínimo, y se ayudan en sus mátuas necesida- 
des para hermosear sus respectivas iglesias. ¡Bello 
ejemplo para los espíritus sectarios!» 

No soy enemigo, repito, de las religiones, como al- 
guno pudiera suponer; de lo que soy franco y decidi- 
do adversario es de esa fatal y anticristiana intransi- 
gencia, de esa desbocada intolerancia, que creyendo 
poseer la venlad absoluta, precisamente lo que no pue- 
de poseerse jamüs por uEwiie, se precipita ciega hasta 
realizar actos como los que aquí quedan ñelmente rela- 
tados, capaces por sí solos de rebajar y de perder las 
mejores causas. 

Afortunadamente, el espíritu de la 8ra, Mai-quesa 
de la Quinta supo resistir con inquebrantable enei^a 
los embates de la intransigencia, alzando un piadoso 
monumento á la mtíinoria de su calumniado hijo; pro- 
testa elocuentísima y perdurable contra los espasmos 
del fanatismo, digna de la moral de Jesús y de la no- 
ble é ilustre dama que tuvo el valor y la gloria de lle- 
varla á cabo en presencia de un pueblo Icvítico, entu- 
mecido y atrofiado por hondas y corrosivas preocu- 
paciones. 



idbyGoOgle 



La Moral y la Ley 

,' Ftif (trl i licúente? 

T*^rjARiA no habiii llegado aáii á loa veinticinco 
Fllrf afloK. Era 8iimaiuent43 agraciadti, ttimp&tica 
<^ V»".' y carifloHa. Su i>adiT y su único hermano 
murieron en el coml>at« de Río Hondo. Huérfana, se 
ca«6 con Enriijue Pérez del cual tenía trea hijos. Su 
marido acababa de ser declarado cesante en el Cuerpo 
de Policía, y sólo contaba pam hacer frente á las ne- 
cesidades de la familia con el prodiicto de la costura 
de baratillo qu«t no p:\.sal>a nunca de veinte centavos 
diarios. 

La miseria se había apo<tei-a<lo de aquel hogar infe- 
liz. Los niños lloraban de frío y de hambro: su dema- 
cración aumentaba rápidamente. 

Enrique se echaba á la calle muy temprano; comía 
con sus amigos ó conocidos, y volvía & la casa por la 
noche maldiciendo su suerte, riñendo á bu pobre mu- 
jer y echando la culpa de su desventura á los compa- 
drazgos políticos y ¿ los chismes de los que fueron sus 
compañeros en el Cuerpo de Policía; sin embargo, él 
iba engordando, mientras su mujer y sns hijos enfla- 
quecían rápidamente. 

Una noche llegó á la casa más tarde y más enfure- 
cido que de costumbre, y dirigiéndose á su mujer, con 
tono enfático se expresó en estos términos: 

— María, la vida que llevamos es insoportable; ca- 
recemos de toda clase de recursos; por más estnerzoa 
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que hago, no puedo conseguir qitc me repongan en 
mi destino; me piden veinte centenes y no tengo ni 
veinte centavos; el mejor día nos eclian á la calle por- 
que no tenemos con qué pagar el alquiler de la casa. 
He resuelto ingresar en una compafiía de cómicos que 
se dirige á Mérida de Yucatán. Tan pronto como lle- 
gue, te enviaré algún dinero. Los yucatecos son muy 
añcionados al género chico; estoy seguro de que el éxi- 
to será completo en aquel país. 

Maria palideció con la noticia que le daba su mari- 
do y reponiéndose de la sorpresa recibida, con voz dul- 
ce y cariSosa le replicó: 

— Ese viaje me parece una verdadei-a locui-a. Sola, 
con tres hijos enfermizos y sin ninguna clase de re- 
cursos ¿con qué voy á mantener á estas criaturas? Ya 
que tienes el propíéito de irte, llévanos á todos y con- 
tigo eompartiremoH la Suerte que el cielo nos depare. 

— Eso no puede ser, María. La empresa anda mal 
de fondos y sólo se obliga á, pagar mi pasaje. Ilesígua- 
te y ten conñanza en tu marido. Yo te empeño mi pa- 
labra de caballero que tan pronto llegue k Méjico, t« 
giraré lo necesaiio para que pagues el alquiler venci- 
do y atiendas á tas necesidades de la casa. 

Enrique multiplicó los argumentos, y Maria sin 
darse cuenta del abismo que se abría á sus pies, se re- 
signó con las proposiciones de Enríque. 

Había ti-anscurrido un año desde la partida de En- 
rique, y María no había recibido.ni una sola carta ni 
un solo céntimo de su marido, á pesar de escribirle por 
todos los vapores que iban á Méjico. 

I^a desventurada esposa solicitaba por todos los me- 
dios posibles noticias de su inñel esposo. La habían 
asegurado que Enrique gozaba de una perfecta salud, 
que vestía con elegancia y estaba convertido en ídolo 
de las suripantas de la Compafiía. 

Maria aprovechó la ida á Méjico de un conocido su- 
yo á quien le pidió bañada en lágrimas, le entregara 
personalmente á. su marido la siguiente carta: 

"Mi queridísimo é Inolvidable Enrique: desde ia 
hora desdichada en que te separaste de mí, te he es- 
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críto toda» lafl neinana^ y aún no he recibido si una 
ítola carta tuya. 

"Estoy deucsperada y poco me falta para perder el 
juicio. Nuestro p<jbrecito hijo Raúl ha muerto sin 
aflieteocia médica y ein medicinas. 

"Loca de dolor me lauc6 á la calle h pedir limosna 
y sólo conseguí tres pesetas que me dieron nnos obre- 
ros las que emplcí; en flores para el cadáver del nifio. 

"La gente rica me despedía con desprecio, dicién- 
dome que ai no me daba vergüenza andar de mendiga 
siendo tan joven y bonita y pudiendo dedicarme á 
cualquier ocupación lucrativa. 

"Al mes de tu partida me echó á la calle el dueño 
de la casa, y en aquel terrible desamparo empeñé la 
máquina de cose", que no he podido recuperar aun, y 
tomé una habitación en un solar de la calle de Oquen- 
do por cinco pesos plata todos los mases. 

"Amado y Dulce Maiia estuvieron enfermos de es- 
carlatina, de mucha gravedad. No puedo decirte los 
tormenk» que experimenté al contemplar á las dos 
criaturitas en una sola cama agitándose y delirando 
con una fiebre altísima. 

"Abrumada por el dolor, resolví suicidarme; al to- 
mar el veneno, me llamó Dulce María desde la cama 
con voz débil y cariñosa para darme un beso: la copa 
se me cayó de la mano. Solamente una madre puede 
saber lo que pasó por mí en aquel instante angustioso. 

"Dios me vino á ver en momentos tan supremos, 
pues te juro que yo deliraba más que ellos. Un señor 
llamado don Antonio Carmena, vecino nuestro, com- 
padecido de mi situación trajo á un médico por su 
cuenta, pagó las recetas y me dejó diez pesos para las 
primeras necesidades. 

"IjOS niños se salvaron de una muerte s^ura gra- 
cias á la bendita caridad practicada por este corazón 
generoso. 

"Te suplico en nombre mío y de tus hijos que le es- 
cribas á don Antonio dándole las gracias por su cari- 
tativo comportamiento, pues no conforme con haber 
realizado tan cristiana obra, nos ha tomado una casi- 
ta en Guanabacoa, limpia y saludable, donde vivimos 
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sin pasar hambre y con la ropa necesaria para andar 
aseadlos, lo niismo los niños que yo. 

"A-lgunas personas que han venido de Méjico me 
han dicho tantas cosas malas de ti, que no las he creí- 
do. Aseguran que llevas una vida regalada, que tienes 
dinero y qae las cómicas se disputan tus favores. Por 
Dios, Enrique, do te olvides de esta mártir, ni de tus 
pobres é inocentes hijos, que de nada tienen culpa, y 
que te envían con todo mi cariño muchos besos y mu- 
chos abrazos. 

María. ' ' 

"P. D. 

"Te vuelvo á suplicar le escribas á don Antonio 
dándole las gracias por lo que ha hecho con nosotros. 
Acuérdate que le debes la existencia de estas criaturas. ' ' 

Enrique recibió la carta de su mujer, la leyó y rom- 
piéndola en menudos pedazos, esclamó con cínica in- 
diferencia: 

— ¡Bah! ésta se ha enredado con el Carmoua. Me 
alegro; asi podré justiñcar mi conducta y hacer lo que 
se me antoje. 

El marido calumniaba á su mujer: María no haMa 
caido aún. 

Cuando Enrique volvió á la Habana, acompañado 
de su concubina, después de cuatro años de ausencia, 
ya María había sucumbido bajo los fuegos cruzados 
del abandono á que la condenó su marido, de la gra- 
titud que invadía toda su existencia, de la necesidad 
de vivir y de los apremios de la naturaleza. 

El infame y criminal esposo planteó enseguida la 
la acusación de adulterio. El juez encalado de ins- 
truir el sumario, que aspiraba á un ascenso, llamó 
precipitadamente por teléfono á los repórters de los 
diarios de más circulación para enterarles minuciosa- 
mente de todos los secretos del proceso. 

María no podía ni quiso negar nada. Al día siguien- 
te proclamaron aquellos periódicos á los cuatro pun- 
tos del horizonte, en letras muy grandes y con muchas 
admiraciones, la deshonra de aquella víctima del in- 
fortunio, con estos epígrafes; 
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¡¡UNA MUJER ADULTERA!! ¡¡US MARIDO 
ENGAÑADO !! ¡ ¡ ¡ I>n>I(;NACION PUBLICA ! ! ! 
¡¡¡¡EL MAS INFAME DE I^S CRÍMENES!!!! 

TodaH las edicionfw <le eaUm periódicos ae agotaron 
rápidamente, y loi> (ittinio» iidincros se vendieron á 
peseta. 

DespiiÍH de lialwr devoi-ado Iiih vergüenzas del es- 
cándalo perio<lÍHt¡('0, sufrió María las torturas dol jui- 
cio oral y, sobre todo, la elocuencia borrascosa é in- 
dignada del abogado acusador, que tomando á la acu- 
sada por un <'riniinal típico, [>e<lia la re.climión perpetua 
para la madre «{ue había <-onieti(lo el crimen de sal- 
var la vida de sus hijos con el sacrificio de su honra. 

María fui- cftiidcnada iV o<;ho aQos de reclusión en 
la casa de Recogidas. Su acusador, ec vez de dirigii-se 
al hombre qno había ultrajiulo su dignidad, según de- 
claró en el proceso, le iKinx-ió más digno y más heroi- 
co dirigirse A la victima re<-!ui(la increpándola con es- 
tas palabnis: "Vengo á pe<lirt« cuenta de mi honor — 
le dijo con hipócrita y profesional indignación. 

— ¿I>e tu honor has dicho? Tfi no conoces el honor, 
poi'que no lo has tenido jamás; tu infame conductíi 
me precipita en el abismo donde sacrifiqué mi honra 
]M)r salvar la vida de tus hijos, por tí condenados á 
umerte. 

— La opinión pública te ha condenado por adíiltera 
con au fallo inexorable. 

—Esa opinión está al nivel de la bajeza de tus sen- 
timientos; es el proílucto convencional é hipócrita de 
los que comercian con el honor de sus hogares, escu- 
dados por la inmunidad del lujo, de las sedas, de los 
brillantes, del dinero y del retajaniento social. Si yo 
fuera rica, tendría la tolerancia del padre de mis hi- 
jos, el respeto de los tribunales y las adulaciones de la 
opinión pública: como soy pobre sólo tengo el desho- 
nor y la cárcel. 

— Por lo visto, tú debieras vivir en Mazorra y.no en 
las Recogidas: estás trastornada del cerebro — repuso 
Enrique amainando su fingida cólera. 

—Es verdad — gesticuló María en el paroxismo de su 
exaltación delirante; — yo no estoy buena del cerebro; 
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yo estoy loca; las injuBticias y los martirios han ani- 
quilado mi naturaleza y trastornado mi razón. Tú 
eres el causante de todas mis desdichas; el desprecio 
que siento pnr ti es tau grande como mis desventuras: 
eres un móns'-ruo y un miserable. Ketírate de mi pre- 
sencia y borra mi nombi-e de tu memoria criminal. 
¡Dios misericordioso sabe que cai porque no pude 
más... mis hijos agonizaban.... yo no soy culpable...! 
* * * 

El débil orgautsnio de Maria estaba minado por una 
fiebre consuntiva. No pudiendo resistir por más tiem- 
po aquellas tempestades del alma, dejó de existir, y un 
mes más tarde fué declarada única heredera de la for- 
tuna que dejó al morir en Santiago de Cuba una tía 
suya. 

Enrique, como curador y administrador de sus hi- 
jos, tomé ponesión de la herencia, recogiendo & los ni- 
ños quít hasta entonces tenía abandonados. 

El ex -cómico empezó á darse á conocer por sus con- 
vites y su lujo insolente; ingresó en un partido políti- 
co, sus correligionarios lo llevaron al Ayuntamiento 
como Concejal y más tarde á la Cámara con el carácter 
de Representante, encargado, naturalmente, de hacer 
leyes inspiradas en la moral cristiana y dar prestigio á 
la República, 

He ahí uno de los productos de la enfática y decan- 
tada civilización contemporánea. 

¡La moral y la ley! I^a abnegación y la virtud in- 
moladas y escarnecidas: la crtvpula y el cinismo, eleva- 
dos á la categoría de padres de la patria. 

La inñdelidad de la ultrajada esposa, salvando la 
vida de sus hijos á costa de su libertad y de su honra, 
está santificada por este aforismo de Sócrates: 

«El perjurio es una virtud, cuando el juramento es 
un crimen, u 
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Carmen Ruiz 



OTRA VICTIMA 

pl N 1868 nació un la ista de Puerto Rico una de tan- 
^ ' tas victimas de las preocupaciones y de las 
maldades humanas; de la moral y de la ley. 

Se llamaba Carmen; era de buena y acomodada fa- 
milia; se casó á los 18 aflos de edad con un ente que 
poseía un título de abogado. Padecía una tremenda 
oeui-astenia, originada por uu gran susto que sufrió 
la madro cuando tenía siet« meses de su embarazo. 

Unos miserables delatores aseguraron al Capitán 
Oenei-al de Puerto Rico que el padre de Carmen esta- 
la conspirando contra la nacionalidad española. 

Don Agustín Euiz, que tal era el nombre del dela- 
tado, fué perseguido por los tribiinales y condenado á 
algunos años de encierro. 

Su esposa desventuratla, transmitió k la que llevaba 
en sus entrañas, la tremenda sacudida que la noticia 
le produjo. 

El año de 1904 vivía Carmen cu Madrid, rodeada 
de siete hijos y una miseria desoladora. Un día de 
crudísimo invierno en el que estaban ateridos de frío 
y escuálidos de hambre la madre y sus siete criaturas, 
se presentó en la húmeda y sombría buhardilla una 
señora de ñsonomía simpática y venerable, que tenía 
la costumbre de socorrer á los mártires de aquel tugu- 
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a se llamaba doña Coiisiitílo Parejo, viuda 
de don Antonio Alarcón. 

Después de haber colocado sobre una desvencijada 
mesa algunos alimentos y unas cuantas piezas de ropa 
para loa niños, entregó á la madre un billete de vein- 
ticinco pesetas. Acarició dulcemente 4 los peqiieñue- 
l08 y se dirigió á Carmen interrogándola cou acento 
maternal : 

— Siento vehementes deseos de conocer las causas 
de sus infortunios. Usted ha debido de ser muy desgra- 
ciada; su educación y sus maneras, á pesar de la po- 
breza que la envuelve, indican que es usted nna per- 
sona bien nacida. Le ruego desahogue sus penas en el 
seno de mi confianza. 

Carmen contestó con un hondo y prolongado suspi- 
ro, acompañado de dos gruesas lágrimas que se de^i- 
zaron por su rostro marchito y amarillento, como dos 
perlas de plomo derretido por el fuego del dolor. 

— Señora, — dijo Carmen cou acento apagado y fe- 
brilmente temblorosa— es usted tan buena y tan subli- 
me para mí, que nada puedo negarle, ni vale nada el 
doloroso secreto de mi vida comparado cou la profun- 
da gratitud que le debo. 

— No se ocupe usted de eso, hija mía; lo hecho por 
mi no merece la peni< do ser tan agradecido. Contán- 
dome usted sus desdichas quedaré bien pagada. El 
que dijo que "las penas comunicadas," sino se quitan, 
se alivian", fué un gran conocedor del corazón hu- 

— Es ver^Jad, señora: la comunicación de los sufri- 
mientos es un bálsamo para las heridas del alma. Mis 
amantísimoa padres dedicaron todas sus facultades y 
sus medios á educarme y á dirigirme por la senda de 
la virtud. Yo idolatraba á los que me diei-on el ser, y 
sin embargo, me casé contra su voluntad haciéndoles 
sufrir mucho. 

— ¿Cómo queriéndolos iistcd tanto, desoyó sus con- 
sejos y desobedeció su autoridad? — respoi^dió la viuda 
de Alareóii. 

-Yo misma lo ignoro, señoia. Deseaba complacer 
á mis padres y no podía; una fuei-za interior, avasalla- 
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— asi- 
dora me empujaba ul abismo. Los médicos á quienes 
he <:onmilta<Ío eston ooutratl i c torios Hentimieatos, me 
han dicho i)U(> ¡mdpzfo una neurantenia congénita é 
incurable, incruntada en mi naturaleza por el horrible 
Bobresatto «lUC sufrió mi madn' al saber que mi padre 
iuooeuh* habí» sido pretto. 

Para colmo de deaventuraa, lo» informes que me 
dieron de ese hombre, sarcasmo de la Naturaleza, eran 
excelent^ts, asegurándome que podia pasar como mo- 
delo de hijtw y como modelo de católico», pues oía mi- 
sa todos los días y se confesaba todas las semanas y 
era de los Íntimos de li>s I'a<lres de la CompaBia de 
Jesús. Con la inocencia de mis 18 aflos, queme envol- 
vía en una atmósfeni de ignorancia, y con mi absolat'O 
desconocimiento de lo» iibÍMiiios del corazón de los 
bonibnH, no pude comprender cómo un ser que se cu- 
bre con el manto de la religión, puede encerrar en su 
alma to<]as las abyecciones de los monstruos y loa ins- 
tintos de las serpientes. 

— Xo se concil>e lo que usted acaba de contarme: 
eso e^ una infamia sin nombre. 

— ¡Oh! dotla Consuelo, aftn oirá usted cosas más 
alwminable». Cuando me convencí de que aqnel mons- 
truo era una paradoja, un aborto de la Naturaleza, 
no pude darme cuenta de mi situación: creí que era 
presa de una pesadilla infernal. Me faltó valor para 
decir A mis padres lo que me pasaba. 

El miserable me aseguró sin inmutarse, que los es- 
pecialistas respondían de su curación, si cambiaba de 
clima; que era preciso hacer un viaje ¿Madrid, donde 
contaba él con relaciones muy valiosas cerca de los mag- 
natK's conservadores, entre ellos Cánovas y Romero 
Robledo, jurándome que seria colocado provechosa- 
mente tan pronto como llegásemos á la capital de Es- 
paña. 

Víctima de mi candida impresionabilidad, me dejé 
conducir por el Monstruo. Aún no contábamos una se- 
mana de viaje empezó por maltratarme de palabras y 
de obras delante de los pasajeros. 

Cierto día, porque se me olvidó ponerle uu pañuelo 
en el bolsillo, me dio una bofetada en la mesa, arro- 



idbyGOOglC 



jáiidome al suelo. La indignación de los pasajeros no 
tuvo límites; uno de ellos, »joven médico de Sauidad 
Militar, de porte y modales distinguidos, abofeteó du- 
ramente al miserable, el cual no tuvo ni ia más ligera 
protesta contra mi vengador 

— ¿Y no reclamó usted el divorcio al estar en Ma- 
drid? — dijo doña Consuelo. 

— Ya llegaremos á, ese punto negro, señora. El vil 
intentó explotar mi virginidad y mi honra, habiéndo- 
me de mucho lujo, de mucho dinero. Me resistí fre- 
n6ticament«- 

íío pudiendo vencer mi coirciencia, venció mi fuer- 
zas físicas, dándome tantos y tan rudos golpes, que 
caí sin sentido en medio de ia habitación en que vivía- 
mos; de donde rae recogieron algunos vecinos, movi- 
dos por un sentimiento de piedad. 

— ¡Pobre Carmen! —exclamó la iioble señora Parijjo 
profundamente conmovida; ¡qué desgraciada ha sido 
usted! Siento retirarme, porque mis deberes me obli- 
gan: yo también soy madre. Mañana volveré á pri- 
mera hora para que me continúe sn doloroso relato. 
Le aseguro á usted que pasaré muy mala noche. Has- 
ta mañana, Carmen: tenga conñanza en Dios. - 

— Hasta mañana, noble y caritetiva señora y <|ue el 
Todopoderoso la bendiga. 

II 

— Mamá, mamáj ahi viene Nuestra Señora de los 
Desamparados, como la llama usted— gritaron albo- 
rozados los pequeños al ver apniximarse á doña Con- 
suelo. La madre salió preeipitadaraent* á recibir & su 
benefactorn,. 

— ¿Qué tal ha descansado usted, Carmen? 

— Muy mal, señora; no he podido dormir en toda la 
noche, que rae ha parecido interminable; he soñado 
despierta; he delirado aterrorizada por horribles vi- 
siones. 

— Ya se conoce por su rostro que lia pagado usted 
muy mala noche. Yo también la pasé bastante preo- 
cupada. El destino ha sido demasiado cruel con usted. 
Continué su interrumpido relato de ayer. 
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— Docía yo,— pi-osiguió Carmen — que aquellas al- 
mas caritativas me recogiaron, llevándome más tarde 
á un hospital, doude fui caríñosaraente atendida y 
cuidada por aquel joven médico que tan generosamen- 
te me defendió iV l>ordo contra los brutales atropellos 
del Monstruo. 

— ¡Qué feliz y qué insinuante coincidencia! 

— Si, señora; niuy feliz para m!. Cuando me dieron 
de alta en el Hospital, me colocó de ama de llaves mi 
desinteresado y noble protector con un matrimonio 
acaudalado, pero lastimosamente desigual, porque la 
mujer, que era millonaria, pasaba de los 60 afios, mien- 
tras el marido, de figura interesante y sin bienes de 
fortuna, no contaba aftn 25. Este joven, de educación 
iíastante descuidada, era tan amigo de la ostentación 
como enemigo del trabajo. 

Celosa la seQora, porque su marido no me insultaba 
en prueba de su conyugal fidelidad, me echóá la calle 
so pretexto de haber roto dos pomos de colorete de su 
tocador una noche en que caía sobre íladrid un agua- 
cero torrencial. 

— ¿Qué determinación tomó usted en su desamparo? 

— Ir por segunda vez al Hospital, pues exacerbada 
mi neurastenia con sacudimientos tan rudos, me sentí 
muy mal del corazón. Por tercera vez me salvó mi 
ángel tutela" cl que mi'is tarde fué el padre de estos 
inocentes. 

Las filtimas palabras de Carmen espiraron dolorosa- 
mente entre el rumor de los sollozos. 

— ¿Y dónde está ahora el padre de estos niños?— 
preguntó con marcada ansiedad la caritativa dama. 

— ¡En el Cementerio!, señora. 

Carmen tenia una palidez cadavérica; el pecho se 
movía con las alternativas de la superficie de un mar 
de fondo, y las lági'imas en precipitada abundancia se 
desbordaron con violencia, de sus grandes y marchi- 
tos ojos. 

La señora viuda de Alarcón procuró calmar la tem- 
pested que so desarrollalia en el corazón de aquella 
mujer infeliz, con la divina magia de su caridad ina- 
gotable. 
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— Biendo tan buen médico — prosiguió la noble da- 
ma — debió dejar algunos bienes de fortuna. 

—Si, señora; fué un médico notable, pero su gene- 
rosidad y sus adversidades le hicieron morir pobre. 
Jamás pasó ninguna cuenta á sus numerosos enfer- 
mos, y ahora que sus hijos están sufriendo desnude- 
ces y hambre, nadie se acuerda de ellos para soco- 

ITerlOH. 

— Eso es lo miís común en la vida, hija mía. La 
cualidad más saliente y avasalladora del género liu- 
mano es la ingratitud: parece que se avergüenza de 
ser agi-adecido. Dígame, Carmen ¿qué suerte le cupo 
á su marido legal, al miserable degenerado. que la en- 
gañó? 

— Verá usted, señora; cuando se convenció de que 
no podía vivir de mi honor, me abandonó, se hizo je- 
fe de una compañía de estafadores, burlando el Códi- 
go Penal con sus habilidades profesionales de desca- 
rado leguleyo. 

—¿Porqué no intentó usted el divorcio, Carmen? 

— Lo intenté, seflora, con gran resolución y firmeza, 
lo mismo en los tribunales civiles que en los eclesiás- 
ticos: todos me dijeron que mi situación no tenía re- 
medio, porque el lazo era eternamente indisoluble. 
Mis súplicas y mi desesperación fueron inútiles al de- 
cirles: pero, señor, ¿quiénes son los autores de esas 
leyes humanas y divinas que me obligan á tener por 
marido á un hombre que no es hombre ni mujer, que 
me castiga con ensañamiento villano, que intenta vi- 
vir de mi rebajamiento, pretendiendo arrojarme al 
cieno de los lupanares públicos y abandonándome, 
más tarde, como un objeto inservible? 

El Provisor de la Mitra á quien le expuse mi situa- 
ción, me dijo, contrayendo visiblemente los músculos 
de su rostro: 

— La compadezco á usted con toda mí alma, seño- 
ra; pero el divorcio que usted solicita es de todo pun- 
to imposible. La defensa del matrimonio forma parte 
de los dogmas de la iglesia. Comprendo toda la razón 
que á usted le asiste; es una de tantas desgracias que 
sufre la humanidad pecadora: son pruebas dispuestas 
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por t)l TodopoderoBo. Su cónyuge tendría que ser exa- 
minado por varios mídieos y éstos suelen dictaminar 
como los del Rey que rabió, y aunque dijesen la ver- 
dad, reaulbindo su marido un verdadero urningo, no- 
sotroH estomos obligados á oponernos á toda disolu- 
ción matrimonial. En los muchos años que vengo 
<le8empenando el Provisorato, no conozco ni un sólo 
cjiso do éxito en favor del divorcio. Siento manifestar- 
le que lo mejor que puede usted ha.cer es resignarse 
con el esposo que le dio la Santa Iglesia Católica, Apos- 
tólica, Eomaua, y atenuar sus pasiones con la religión 
del Cristo Crucificado. 

— Pero, señor, si este hombre no es hombre... 

— Aunque no lo sea; así lo disponen los Sagrados 
Cánones de nuestra infalible religión, los cuales tene- 
mos que salvar por encima de todo y de todos — repli- 
có el Provisor con tono ásperamente dogmático. 

Carmen estaba fatigadisima y profundamente emo- 
cionada. Cediendo á los ruegos maternales de la seño- 
' ra Parejo, guardó silencio; después de reponerse al- 
g<in taato, continuó: 

— En nombre de un Dios de piedad empujan al 
arroyo á una mujer desamparada que no quiere ser 
mala, yqueánadieha hecho daño; y debido á los respe- 
tos de la Moral y de la Ley, me encuentro en una si- 
tuación tan absurda y atormentadora que, en realidad, 
no soy ni casada, ni viuda, ni soltera: soy sencilla- 
mente juguete de un miserable degenerado y de las 
aberraciones y egoísmos de una sociedad que pr^jona 
irónicamente la civilización, la libertad y el derecho 
del género humano. 

— Está usted demasiado fatigada, Carmen, y yo ten- 
go que hacer en mi casa — le dijo la señora de Parejo — 
volveré esta noche y entonces continuará usted el re- 
lato de su vida de mártir. 

III 

— Nunca me decidí, — prasiguió Carmen— á comu- 
nicar á mis padres toda la verdad. Al saber ellos 
la felonía de que había sido yo víctima, cayó grave- 
mente enfermo el autor de mis días; intentó volar et\ 
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mi auxilio y castigar al Monstrua y uo pudo, por ha- 
llarse casi paralítico. 

Desesperado, buscó la manera de salvarme y so pu- 
so de acuerdo con el archivero de la Parroquia donde 
mfe casé, con el fin de extraer del Archivo mí partida 
matrimonial. 

Segfin el relato de un periódico de nii tierra, pare- 
ce que un delator de baja ralea denunció el hecho, ins- 
tigado por un Juez, especie de Magdalena de acjuella 
judicatura, que arrepentido de su pasado delictuoso, 
todos sus procedimientos y sus faltos llevaban la mar- 
ca de una típica cerebración. Para él toda la humani- 
dad era un conjunto abigarrado de criminales, sin 
exceptuar ni á sus mismos compañei'os de profesión: 
el único honrado era él. Sacar á la vei^üenza pública 
por medio de la prensa, et deshonor de una pei'sona ó 
de una familia desgraeiada, constituía uno de sus de- 
leites supremos: las torturas humanas eran el alimen- 
to preferido por la naturaleza de aquel representante 
de la Justicia, Los que tenían la mala suerte de caer 
en sus garras, no se escapaban de la prisión temporal, 
de la perpetua ó de la horca: el patíbulo era la encar- 
na<;ión del supremo ideal de su vida. 

— iQuién puso en manos de semejante hombre la 
augus^ representación de la Ley? 

— El dinero, que lo libró de los tribunales para en- 
tregarle la balanza de la justicia. 

— ¿Compró el destino que desempeñaba? 

— lío, señora; se lo consiguió un pariente suyo que 
por sus grandes riquezas disponía de una inñnencia 
avasalladora. 

— El oro en poder de ciertas naturalezas es el peor 
de los criminales. 

— A. pesar de sus años y de sus dolencias, fué con- 
ducido mi desventurado padre á presencia del endu- 
recido Juez, el cual dio rienda suelta á sus inhuma- 
nos instintos. 

La sentencia, ajustada al Código Penal, condenó á 
mi padre á diez afios de presidio por haber intentado 
salvar á su hija de la más horrible de las situaciones; 
mientras tanto, el Monstruo, el híbrido, el degenerado. 
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el sadista, el i-epiignante estafador se paseaba libre- 
mente por toda la Península, haciendo alarde de sus 
ruindades y de hu toga manchada de cieno. 

Cuando el padre de estos inocentes compartió su 
suerte con la mía, ant« el ara de nuestro amor y de 
nuestra conciencia, dije á mis padres que el Monstruo 
había muerto, casándome por segunda vez con un mé- 
dico distinguido llamado Ricardo de Here<lia. 

Antes de fallwwr, mi madre había testado á favor 
lie mis hijos la mitad del cafetal que tenemos en Ma-, 
yagüez, tacado en más de cien mil pesos. 

— ¿I'orqué no reclama usted esa cuantiosa herencia? — 
i-eplicó con marcado interés su noble interlocutor^, 

— La reclamé, señora, pero los tribunales de Justi- 
cia rechazaron mi reclamación, diciéndome que yo 
carecía de personalida<l, porque no la tiene la mu- 
jer casada sin el consentimiento de su esposo; todo 
ésto agravado con la distancia y mí pobreza para po- 
der tramitar el expediente de ampai-o. Respecto de mis 
hijos, dijeron también que carecían de to<lo derecho 
legal, pues no llevaban mi apellido. 

— No comprendo lo que usted me dice, Carmen. 

— Verá usted, señora Consuelo: como aún vive el 
Moyistruo, que es el único marido que admiten y de- 
fienden los representantes de la justicia humana y de 
la divina justicia, no pueden reconocer legalmente la 
maternidad de los hijos de mis entrañas, de los que 
alimenté con mi sangre y con mi vida. 

Me dijo un abogado de gran competencia, que sí yo 
me hubiese declarado madre de mis hijos, los Tribu- 
nales de Justicia me habrían condenado á no sé cuán- 
tos afios de presidio; además, mis hijos no están bau- 
tizados. 

— ¡Qué horror! ¿No es usted cristiana, Carmen? 

— Si, seSora; yo soy católica, apostólica, romana; 
pero el cura me exige el noriibre de los padres de estas 
criaturas para b'iutizarlas. Si hubiese dicho la verdad, 
Ricardo y yo habríamos ido á la cárcel. 

— ¿A la cárcel? 

— Verá usted, señora Consuelo; Ricardo fué casado 
con una aristócrata, hija de uno que ha sido Ministro 
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de la Corona varias ocasione», de la cual mujer se se- 
paró por haberle sido infiel, por haber sido adúltera 
con todo un Monseñor. 

Para evitar un crimen, se marchó á Puerto Kico de 
médico militar; á su vuelta á España, nos conocimos 
á bordo, como antes le he dicho: to demás ya lo sabe " 
usted. 

Seg&n la Moral y la Ley yue nos rigen en nombro 
de la civilización, mis hijos no tienen padre, son ex- 
pósitos arrojados á la cloaca social, donde están pa- 
gando las faltas y los delitos cometidos por mí, por 
Ricardo, por su mujer y por el repugnante degenera- 
do que la iglesia me dio por esposo. 

¿Cree usted, señora, que se puede tener fé en una 
Ley, en una Moral que se negó á dar sepultura á un 
niño de diez años, mi hijo Ricardo, por no estar bau- 
tizado, enterrándolo en un muladar? 

Doña Consuelo guardó un silencio profundo; pare- 
cía abismada en hondas y muy complejas reflexiones. 
Transcunidos algunos minutos, exclamó como salien- 
do de un estupor mortificante y envolvente: 

— ¡Pobre Carmen!, no sé qué contestarle; no en- 
cuentro la verdadera expresión de mis sentimientos 
religiosos. Yo soy muy católica, muy cristiana, pero 
siento la enérgica protesta que en mi conciencia se 
levanta contra semejantes iniquidades. Porque, ¿qué 
culpa tienen astas inocent-os criaturas de la neuraste- 
nia que usted padece, de las liviandades de la esposa 
de Ricardo, de los apetitoít camales de uu confesor, ni 
del abominable organismo del que usted califica de 
Mojatruot El silencio es lo único que se me ocurre en 
presencia de tantas misoriik», de tan crueles injusti- 
cias, que repetidamente brotan de los abismos insonda- 
bles del corazón humano. Hay que creer sin reflexionar. 

— Cuando pienso en estas aberraciones, señora Con- 
suelo, temo perder el juicio: la desesperación y el odio 
van ocupando en mi corazón el espacio que antes ocu- 
paban mis más purosy queridos sentimientos y mis más 
santas creencias. Ya no confio en nada, ni en nadie, 
exceptuándola áuste^, señora, yá mi hermano Daniel. 

— ¿Tiene usted hermanos? 
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— Sí, señora, tengo uno llamado Daniel, que siendo 
demasiado joven se lo llevó mí tío don Mariano Ber- 
mejo k Santiago do Chile, donde cni-só la carrera de 
ingeniero. 

A él le dije toda lu verdad, le conté toda,s mis des- 
venturas, y al Roberías, aba.iidonó un puesto importan- 
tísimo que desempeñaiía en el ferrocarril trasandino, 
tomó el primer vapor que salió de Valparaíso y por la 
vía inglesa llegó á í'ádiz, donde la implacable desgracia 
((lie me persigue, hizo que se encontrase con el Mons- 
truo á las pocas hoi-as de haber desembarcado. 

¡Pigúre^e usted la escena que se desarrolló entre 
mi noble y pundonoroso hermano, y el miserable de- 
generado! 

Daniel le disparó todos loa tiros de su revólver, hi- 
riéndole gravísimamente. I'or homicidio frustrado con- 
denaron á mi generoso hermano á 8 años de presidio, 
loK cuales está cumpliendo en el penal de Ceuta. 

Voló en mi auxilio y no pudo verme. Creyó salvar- 
me y sólo consiguió cambiar la brillante posición que 
ocupaba en Chile por el grillete del presidiario. lío sé 
cómo no me he vuelto loca pensando en el encarniza- 
miento de mi destino. 

— La vida de usted, Carmen, ew un mosaico de in- 
fortunios; diíícilmente se encontrará otra mujer que 
haya sido perseguida con tanto ensariamiento por la 
desgracia como usted. 

El diálogo quedó interrumpido por la presencia de 
una criada de doQa Consuelo, que fué á decir ala 
señora qne su hermano don Julio la esperaba con gran 
interés. Protectora y protegida se separaron de mala 
gana, con la promesa de volverse á ver en breve. 

IV 

Dos días después de esta conversación, se presentó 
muy de mañana doña Consuelo en el tugurio de Car- 
men: la bondadosa señora reflejalía en su semblante 
impi-esiones muy agradables. 

—Prepárese usted, Carmen, ¡«ira recibir una noticia. 

— Debe de ser muy buena, como obra de su dulce 
nombre, señora. 
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— Mejor dicho, son dos noticias las que tengo que 
darle: mi hermano Julio y yo hemos acordado llevar 
& usted y á sus hijos á nuestra casa, donde viviremos 
todo3 en familia. 

Carmen, anegada en llanto cayó de rodillas á Ion 
pies de la noble dama. Esta siguió diciendo, después 
de levantarla cariñosamente: 

— Consiste la segunda noticia en participarle que 
mi hermano tuvo una entrevista con el que usted ca- 
lifica de Monstruo, cou sobra de razón. 

Carmen impulsada eléctricamente j)or la violenta 
sacudida de sus nervios, se transfiguró, quedando de 
pié erguida como una estatua de ftúxiteles. 

— ¿Vive aúu ese miserable? — ^repuso temblando de 
pies á cabeza como una azogada. 

— Si; vive, y está curado eomplehimeute de las he- 
ridas que recibió de su hermano Daniel: los seres in- 
feriores tienen encarnadura de lobos. 

¿Sabe usted lo que le ha propuestoá mi hermano? Pues 
nada menos que reconciliarse con usted para legalizar 
su situación y exigir la herencia de sus padres de us- 
ted. Le dijo á Julio que usted era una ^nta, que es- 
taba arrepentido de su mala conducta, que de rodillas 
le pediría perdón, y, por último, que reconocería como 
suyos & los hijos que tuvo ust«d con el doctor Heredia. 

— ¡Villano, miserable! — gritó Carmen por primera 
vez en presencia de su protectora. — Viene al olor de 
mi herencia como las aves carniceras atraídas por la 
pestilencia de las carnea en descomposición. Yo no 
quiero verlo; antes deseo que me trague la tieri-a ó que 
las llamas del infierno me devoren. 

Irresistiblemente sugestionada la caritativa viuda 
de Alarcón ante la sublime dignidad de Carmen, la 
estrechó con fuerza entre sus brazos, besándola repe- 
tidas veces con el orgullo de una madre amorosa, ase- 
gurándole que jamás la abandonaría. 



Viéndose rechazado por su legítima esposa, el licen- 
ciado Temístocles Pérez, que tel era el nombre del 
marido que le dio la Iglesia á Carmen, mandó á ex- 
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tender un poder generalísimo á favor snyo. haciendo 
firmar por Carmen á una suripanta amiga suya. Con 
el poder se dirigió á Puerto Rico á reclamar la heren- 
cia de su mujer; perc» frente á la isla de San Thómas 
«ayo at mar con un ataque de apoplegia. Los tiburones 
del mar de las Antillas, devorando la carne de aquel 
malvado, fuerou más justos y más piadosos que los tri- 
bunales de la civilización moderna con bu Moral y con 
su Ley; vengaron lo» martirios de Carmen devolvién- 
dole su personalidad, secuestrada por rancias preocu- 
paciones y por fanatismos egoístas de los poderes cons- 
tituidos. 

Al saber Carmen el trágico fin que tuvo au impla- 
cable venlugo, exclamó: ¡Aún hay Providencia! 

— No, hija mía; lo que hay es un Dios Todopodero- 
so que vela por los inocentes, ¿uo e« verdad, hermano 
mío? — repuso la sfíflors Consuelo. 

— Lo que hay,— contestó don Julio, — es qne en és- 
te, como en los demás sucesos de la vida, es el impul- 
so inconsciente de las actividades sociales el que de- 
termina los acontecimientos humanos. En Puerto Rico 
tropezó Carmen con nn Monstruo, con Temistocles Pé- 
rez, y aqui tropezó con mi hermana, con nn ángel de 
■ caridad y beneficencia. 

— No comprendo lo que usted dice, don Julio. 
-Más vale qne no lo comprenda, Carmen, porque 
á veces la ignorancia, ocultándonos los abismos de la 
realidad, desempeña el papel de verdadera Provi- 
dencia. 



Bajo la honrada é inteligente dirección de don Ju- 
lio Parejo, reclamó y le fueron adjudicados á Carmen 
los bienes de sus padres. 

Doña Consuelo había venido muy á menos en su 
fortuna, debido á su carácter bondadoso y al pago de 
unas fianzas contraídas por su difunto esposo; la sen- 
sible y agratlecida portorriqueña confundió su cuan- 
tiosa fortuna con la mermada de su noble protectora. 
La prosperidad económica volvió á reinar en aquella 
hospitalaria casa. Los hijos de doña Consuelo y de 
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Carmen se trataban y querían como verdaderos her- 
manos. 

La terrible neurastenia y las tempestades de su tor- 
mentosa existencia, fueron depauperando el organis- 
mo de Carmen, agotándolo totalmente con una com- 
pleta anestesia mental. 

Empezó por la pérdida de la memoria y por nna 
marcada indiferencia hacia sus hijos, hasia el punto 
de no conocerlos ya, ¡ella, la más ticna y apasionada 
de lae madres! Al poco tiempo dejó de percibir todo 
género de impresiones exteriores y terminó por hun- 
dirse en el caos del idiotismo, aquella delicada y poéti- 
ca naturaleza que encerr6 todos loa encantos, toda la 
pureza y todos los efluvios de la más bella de las almas. 

En cambio, se salvaron la augusta magestad de la 
I^y y l».s dogmas de la infalible Curia Romana. . . ! ! 
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Apuntes históricos. 

SIGUIENDO A TAINE. (U 

íT 

pl L estado social, i>oliti(X> y econóiiiico de Francia 
•*-■ _ "antea de la colosal sacudida del líS, era verda- 
derameote mÍHemble y abyecto. El clero y la nobleza 
desempeñaban el papel de amoa de la iiacióu; poseían 
casi todos sus bieues, estaban exentos de gabelas y sólo 
pagaban algunos tributos. 

Los privilegios que disfrutaban estas clases erau 
eKJrmes, y monstruosas las rentas y las donaciones 
que los Reyes les concedían á manos llenas. 

General y espantosa era la corrupción que imperaba 
despóticamente: las queridiis disponían del reino, según 
sus caprichos libidinosos y sus ruines y bajas pasiones. 
El único deber de los privilegiados consistía en adular 
al monarca, á los príncipes y á sus mujeres y favoritas. 
Cierto noble de la más elevada gerarquía, le decía 
al Rey, encorvándose como un arco: 

— "Señor, cuando uno se halla lejos de Vuestra Ma- 
jestad, no solamente es uno desgraciado, sino que tam- 
bién es ridículo. 

— Otro noble de igual categoría, sorprende á su mu- 
jer á solas con un hombre: — "¡Qué imprudencia, 
señora! ¡Si hubiera sido otro, y no yo, qué vergüenza 
y qué deshonor para mí.» 

Estos gi-andes señores eran inviolables é irresponsa- 

(1) Tilín (lioe una erratA eii la página 102. 
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bles: lo eran también sus criados y sus animales, que 
destrozaban los sembrados del pobre labrador, sin que 
nadie se atreviese á reclamarles los daños ocasionados. 
Sobre el tercer estado gravitaba el enorme peso de 
todos los impuestos, loa cuales llegaron hasta el 92 por 
ciento ílcl producto neto de los contribuyentes. Las 
clases inferiores, el pueblo era un asno que se mo- 
vía ¿ fuerza de lAtigo, ó nn buey que caminaba á 
fuerza de aguijón; jio tenía conciencia de nada; el ins- 
tinto de la nutrición, del calor y del frío, lo era todo 
en aquellas masas explotadas y embrutecidas. 

Cuando no podia pagar el impuesto sobre su perso- 
na, iba á la Cárc«l, lo a^otalwin pfiblicamente, emigra-' 
ba ó se moría de hambre. 



Contrastando con las penalidades de los miserables, 
se levantaban el Soberano y sus familiares que perso- 
nifícabau todo el Vniverso. Doscientos noventa y 
cinco cocineros y reposteros, sin contar los mozos de 
servicio, estaban empleados en la cocina del monarca. 

El primer jefe de comedor tenia 84,000 libras de 
sueldo al año. Kn la casa del Duque de Orleans había 
274 cargos, en la do la tía del Rey, 210, en la de la 
Duquesa de Artois 23'J, y en la de la Reina 495. 

La Reina tenía 75 carruajes y 330 caballos. Dos 
caballerizas costaron 7.717,008 libras. Cuatro perso- 
nas se ocupaban solaínente en dar la copa de vino ó de 
agua á su Majestad, el que tenía 217 canuajes y 1,857 
caballos. 

Francia, dice et ilustre Taine, se parecía á una gi-an 
cuadra en que los catmilos de lujo recibían doble y 
triple ración por no hacer nada, mientras los de tiro 
que hacían todo el servicio, se alimentaban con media 
ración: algo parecido está sucediendo enti-e nosotj'os. 
* * * 

Frente á semejante estado de cosas, sui-gen Montes- 
quieu con la alta y poderosa serenidad <Íe su juicio; 
Voltaire, con la profunda ii-onía de sn talento ujiiver- 
sal é inagotable; Rousseau, con su genio enfermizo, el 
encanto de su dialéctica y sus ensueños pastoriles y 



idbyGoOgle 



utópicos; Didorot, con sus inflamadas indignaciones y 
BUS explosiones de lenguaje, estallando en imponente 
mescolanza la elevación de las ideas máa puras con la 
escoria de las más bajas pasiones; y, por último, los 
demás enciclopedistas, apóstoles sumisos de los delirios 
de Juan Jacobo, fulminando sus iras violentísimas 
contra lo constituido, y sosteniendo en arrebatadas 
arengas, que el hombre es naturalmente bueno, y que 
todo lo que tiene de malo y de perverso es obra exclu- 
siva de las leyes, de los gobierno» y del medio social 
en que se agit^a. 

El cálculo humano no puede apreciar, ni aun apro- 
ximadamente, el efecto que la nueva doctrina produjo 
en el cerebro sin ideas do aquel pueblo explotado y 
envilecido. 

El insigne autor de «Los orígenes de la Francia 
Contemporánea" asegui-a que las nuevas ideas fueron 
vistas por las clases elevadas desde el piso alto, con 
luces de bengala, como ptitanlos de salón; pero en el 
piso bajo, y en los sótanos, donde se retorcían penosa- 
mente los deshere<lados de la fortuna, cayeron como 
una chispa eléctrica sobre montones de combustible en 
descomposición, aglomerados por el tiempo y la tiranía. 

Con la Itandera y el dogma de la igualdad absoluta, 
la impersonalidad de la razón y la soberanía del pue- 
blo, salieron de sus tugurios y se agitaron enfurecidos, 
los desertores del ejército, los ladrones y los asesinos 
de profesión, los vagos, los tíihures y loa chulos, con 
los cuales se confundieron formando un numeroso 
ejército, los honrados oprimidos, los miserables y los 
hambrientos de todas las categorías. Los hombres se 
cuentan, pero no se clasifican: el número encama el 
ideal. Hosseau ha triunfado: el hombre es libre en 
estado de naturaleza; no reconoce, ni leyes, ni gobier- 
no. Ya no existen, ni intereses colectivos ni sociales; 
cada cual obra según sus instintos, sus pasiones y sus 
conveniencias. La desbandada es general, profunda 
y ya inevitable; sólo queda en pie la fuerza bruta al 
servicio de la igualdad, del odio y de la venganza. 

El contagio democrático y los estallidos de la volun- 
tad populachera, aprisionan y dirigen los destinos del 
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pueblo francés. I^as muchedumbres deseufrenadas no 
tienen dirección: tropiezan con todo y todo lo derriban 
con sus sacudidas epilépticas: no se detienen hasta que 
no se estrangulan á si mismas. 

La sangrienta bacanal del jacobinismo, cuIuiíqó on 
la aplastante tiranía de Napoleón, y más tarde, en la 
invasión extranjera y en el pacto liberticida que se 
conoce en lo- historia con t;] odioso nombre de la «Santa 
Alianza:» tales fueron los resultados de la intensa y 
deslumbrante neurosis del filósofo ginebrino, del mís- 
tico social y del mago de la forma. 

II 

Para curar loa males del antiguo régimen, se valie- 
ron los revolucionarios de las hipótesis y de los ensue- 
ños, que al chocar con la realidad produjeron un mal 
mayor: la orgia y la sangre del patíbulo. Intentaron 
levantar el ediñcio de la Regeneración sobre las bases 
de la igualdad absoluta y de la Kazón soberana é infa- 
lible «iesempefiando el papel de Dios. 

Semejante igualdad no existe, ni puede existir en el 
compliíádísimü movimiento de las fuerzas vitales. La 
iguEddad, así comprendida, es la muerte de todos los 
seres animados, la más completa negación del progre- 
so, d^ la moral y de la libertad: la desigualdad es pre- 
cisamente la eterna y soberana ley de lo relativo, que 
rige y domina el movimieuto maravilloso é inmanente 
de la naturaleza. 

Tan falsa como la igualdad absoluta es la soberanía 
y la impersonalidad de la razón, reemplazando á Dios. 
La razón, á semejanza de todas nuestras sensaciones, 
de todas nuestras ideas, es exclusivameute pioducto 
de los elementos que nos rodean, de las necesidades 
que sentimos y de la estructura de nuestro organismo. 

Kada existe m&s personal que la razón, ni más va- 
riable y contingente. Cada ser posee la suya propia 
formada por las impresiones que recibe de su medio 
ambiente, del grupo que la rodea y de los apremios de 
su existencia desasosegada é inestable; la razón se pro- 
duce en el cerebro con las impresiones qne recibe el 
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centro nervioso, como bc produce la luz al contacto de 
la electricidad con el alambre conductor. 



!:^brevÍRO lo <jue forzu»am<^nte tenia que sobrevenir 
con tal igualdad y Heniejaiile razím: el absurdo en sus 
mas delirantes manifestaoione». Por eso la epiléptica 
Revolución del íl3 nada ¡lUdo crear. Destruyó todo lo 
existente; se agitó eu convnltíioues agónicas «obre los 
escombros del pasado y en ella (juedósoterrada. Quiso 
imponer con los fusilamientos y la guillotina su calen- 
turiento funambulismo, despenándose des<le las bru- 
mas del ideal, al duro y áspei-o tei'H'no de '.a realidad 
solidiñcada por los siglos. 

El choque fué tan amplio y tan profundo, que reper- 
cutió como un trueno de tempestad, como un sacudi- 
mieiito cóemic'o en los cuatro punto» del horizonte, 
debido Utdo á 1h carencia de estática social, producto 
exclusivo de laudesigualdades. de lo heterogéneo y de 
lo relativo. 

¿Fué un bien ó un mal la Revolución del 93V El 
pro y el contra están sostenidos por las primeras emi- 
nencias contemporáneas. Aún no ha recaído el fallo 
inapelable, y difícilmente recaerá, mientras txistan 
escuelas y puntos de vista distintos sobi-e el más com- 
plejo y pavoroso de los acontecimientos modernos, en 
el cual fulguraban las ideas más luminosas, revueltas 
con las lágrimas, las quejas y la sangre de millares de 
víctimas inocentes. En los platillos de la siniestra 
balanza revolucionaria estaban colocados los derechos 
del hombre en una, y el patíbulo en otra: la historia 
de las grandes iniquidades no registra sarcasmo más 
abominable, ni animalidad más sangrienta y suicida. 
Fué tan grande y tan honda la inoculación, que aún 
no ha podida el pueblo francés convalescer de la mala- 
ria jacobina de que fué invadida en 179S, generadora 
por evolución del truculento anarquismo de la hora 



Sostienen los apologistas de la Conflagración del 93 
que se debe á éstu la conquista de la libertad moderna. 
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Tal afirmación no es exacta: en 1064 estaban conaig- 
Bftdos en loB fueros de Aragón los derechos individua- 
les; en 1216 se inició el régimen liberal en Inglaterra 
con su cétebre Carta Ma^a; desde el siglo XVI estaba 
garantizada la libertad en la Confederación Suiza, y 
casi medio siglo ant«s de la tremenda explosión Revo- 
lucionaría, ya la tenia asegurada el pueblo amerícano 
en 6u democrática y sabia Constitoción. 

Lo que sí puede asegurarse, juzganclo los aconteci- 
mientos de la historia con alta y serena imparoialidad, 
es que la febricitante neurosis revolncionaria inT»üé 
todos los organismos latinos, menospreciando la Natu- 
raleza, la Historia, las leyes evolutivas y de adapta- 
ción, sosteniendo que bastalja con la garantía irrisoria 
de una Constitución utópica para consolidar la felici- 
dad de las sociedades, mientras se fusilaba sin forma- 
ción de causa á todos loa que eran tenidos como ene- 
migos ó adversarios. La América latina, sobre todo, 
ea un ejemplo elocuentísimo de las bondades de seme- 
jante absurdo, de estos delirantes y sangrientos en- 
sueños. 

* * * 

Hay un hecho en estas estridentes convulsiones que 
no debe quedar en silencio, por la enaeñanza que del 
mismo se desprende. 

Luía XVI fué el más Iwndadoso é inofensivo de los 
Reyes de su familia; comparado con sus dos últimos 
antecesores, resultaba poco menos que Santo. 

Por impulsos de sus sentimientos, suprimió la ser- 
vidumbre en todos sus vastos dominios y restableció 
los Parlamentos. Intentó varias veces moralizar y 
reformar la Administración pública, fi'acasando siem- 
pre en todas aus generosas tentativas, por la rabiosa 
oposición de las clases privilegiadas, prohibiendo que 
se hiciese fuego sobre las muchedumbres amotinadas. 

En estas frases del Mariscal de Richelieu, testigo de 
los últimos reinados, está la sintesis del carácter de tos 
tres Luises: «Señor, — le dijo al último — con Luis XIV 
nadie se atrevía á decir una palabra; con Luis XV, se 
hablaba en voz baja; con vuestra Majestad se habla á 
gritos, a 
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¿Porqué se resignó el pueblo francés con su papel de 
rebafio, bajo la críipula de las Montespán, Uaintenóu, 
Porapadour y Du Barry, y llevó al patíbulo al mfts 
casto de los maridos y al más inofensivo de los monar- 
cas? Sencillamente, porque todo proceso revoluciona- 
rio carece de conciencia, tiene la ignorancia de la pie- 
dra lanzada al vacio y explotan sus gases por el lado 
más débil, por el lado de la menor reHistencia. 

La irresolución y la poquedad de ánimo del consorte 
de María Antonieta, fueron los más poderosos auxilia- 
res de la Revolución. Hu indolencia vulgar, su com- 
placiente descuido de esposo y de rey, le envolvieron 
en una atmósfera de incapacidad deprimente. 

El cetro se le cala de las manos, la corona de la ca- 
beza, el manto cesáreo de los hombros; pero no las 
lierramientas del cerrajero, ni la blusa y la gorra del 
operario asalariado. Y como no supo, ó no pudo con- 
tener los apetitos insaciables de la nobleza, del clero y 
de los exactores de la fortuna pfiblica, ni encauzar á 
tiempo el desboi-d amiento fragoroso y exterminador de 
las pasioues'de laa raucbedumbres hambrientas y piso- 
teadas, el oleaje revoluciouario lo arrojó desde el ti ono 
dorado de los Capelos, á las desnudas tablas del cadal- 
so, el memorable 20 de Enero de 1793. 
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^Páginas sombrías. 

A MI RESPETABLE AMIGO SR. JOSÉ VIERA Y MARTIN. 
CURA PÁRROCO DE NUEVA PAZ. 

Jbríl 30 de 1900. 

P N 1 865 me establecí en el pueblo que hoy dirige y 
"^"^^ "" digniñca usted espiritualmente con su gran 
corazón y su elevada mentalidad moral. El público 
me favoreció mucho más de lo que yo esperaba: este 
favor constituyó el primer delito cometido por mí. 

Mis ideas republicanas y mis simpatías por los cu- 
ítanos, atrajeron á mi establecimiento á los jóvenes 
más distinguidos de la población, los cu&les discutían 
y razonaban allí tJín libremente como en sus propios 
domicilios: este fué el segundo delito. 

Era yo suscritor desde el primer nfimei-o del gran 
periódico madrileño La Democracia, dirigido por el 
más esclarecido de los españoles, por don Emilio Cas- 
telar, en cuyas páginas aprendí á sentir, á pensar y á 
venerar la libertad. Mi establecimiento tenía el nom- 
bre de La Democracia, estampado en una tabla. La ta- 
bla fué arranca<la y destrozada en la calle ante un pu- 
blico numeroso, estando yo ausente, por orden del Ca- 
pitán de Partido: tercer delito anotado en el libro 

VERnE. 

Contra mi voluntad, era yo regidor de aquel Ayun- 
tamiento: desempeñaba la alcaldía un t-eniente coronel 
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retirado y contratista de algunos suministros munici- 
[>ales, los que combatí ha^ta dejarlos sin efecto: cuar- 
to delito. 

Sospechando que la Tesoi-ería municipal no andaba 
bien, pedí el arqueo correspondiente, consignando una 
enérgica protesta contra el manejo de los fondos pfibli- 
eos, eu medio del escandaloso vocerío producido por 
el Alcalde y Secretario: quinto delito consignado en el 
libro de referencia. 

Hallándome solo eu la oposición, y rodeado de ene- 
migos, pedí una licencia de seis meses; al poco tiempo 
de obtenerla, me citaron para darme cuenta de un 
desfalco de veinte y tanto mil pesos realizarlo en los 
fondos del Ayuntamiento. 

Formado el expediente dispuso el Gobieruo Superior 
de la Isla, que el importe total de lo desfalcado, fuese 
satisfecho proporcionalmente por el Alcalde y los Re- 
gidores, exceptuándome á mi por haber llenado mis 
deberes. Esta resolución debe de existir en los archi- 
vos de ese Ayuntamiento: sexto delito. 



Regían entonces los destinos de los pueblos de la Is- 
la, unas autoridades llamadas Capitanes de Partido, 
que reunían en sus personas los tres poderes del Es- 
tado: el legislativo, el ejecutivo y el judicial; recibían 
dádivas en metálico y en especie: todas las conquistas 
del derecho moderno dependían de sn voluntad. 

Cada vez que uno de esos sátrapas tomaba posesión 
de Sil cargo, me pasaba aviso para que me presentase 
en la Capitanía, y asumiendo una actitud altanera, 
casi tr%¡ca me recibían con las siguientes delicadezas: 

.—Lo he mandado conducir para decirle que está 
usted anotado en el libro verde y, advierto á usted, que 
tengo orden de vigilarle muy estrechamente y que es- 
toy dispuesto á sentarle la mano sin compasión de 
ningún género. 

— iQ,ué motivos tiene usted para tratarme do ese 
modo? le pregunté. 

— Los motivos me sobran. Es usted muj- mal espa- 
ñol; trae usted revuelto todo el pueblo con sus ideas 
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políticas y con la lectura del papelucho que dirige eae 
fulano Castelar. . . ! ! 

El 10 de Octubre de 1868 estalló la revolución de 
Yara; con ella advino el imperio de la calumnia, de 
lafi delaciones y de las venganzas. Las bajas pasiones 
florecieron vigorosamente en un campo de lágrimas. 

Un dia, no recuerdo la fecha, fui levantado de la 
cama á las cinco de la mañana, por el Teniente de 
Partido, natural de Nueva Paz, el cual rae condujo al 
Ayuntamiento. Yo ignoraba absolutamente los moti- 
vos de semejante proceder. 

En la Sala Consistorial estaban ya vigilados por la 
Guardia Gvil, el doctor Cruz, médico distinguido y 
hombre do conducta intachable; don Benjamín Pérez 
y don Ramón Peuichet, jóvenes, casi niños, pertene- 
cientes k las mejores familias del pueblo. En medio de 
una tra.nquilidad siniestra, nos condujo la Guardia 
Civil al paradero de Palos, donde fuimos cariñosamen- 
te atendidos por don Gregorio Venero, montaSés, y 
por su dignísima esposa. 

E>e doce á una de aquella noche se me presentó mi 
mujer, próxima á dar á luz por primera vez, acompa^ 
3ada de su madre, después de haber recorrido una le- 
gua de camino por entre voluntarios y chapelgorria, 
ebrios de ignorancia y de patriotismo. 

La entrevista fué dolorosa: yo la consolé como pude, 
asegurándole que pronto vojvería á su lado, pues níi- 
die como ella sabía que yo era inocente. 

Bastante avanzada la noche, le pedí permiso á uno 
de los guardias para hacer una diligencia en el patio. 
El guardia era andaluz y republicano y de corazón no- 
bilísimo. Con voz apagada y conmovida, me dijo: 

— No se mueva usted de aquí, don Manuel: teuemos 
orden de fusilarle en et primer movimiento sospechoso 
que usted haga. 

Seis años después tuve la dicha de abrazar á este 
hombre generoso, que me buscó por todas partea has- 
ta dar conmigo. 

Era Teniente Gobernador de la jurisdicción de Güi- 
nes en aquella época, don Antonio Luzón, el cual te- 
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nía á pu{i¡t(> un hijo suyo en el (wlegio de don Martín 
Salazar, hijo de Canaríatt. l>on Jlartln y bu cufiado 
Carlos Cruz y Delgado, taei un hermano mío, al saber 
mi prisión, volaron á fíiiinea y auxiliados generosa- 
mente por la señora del Teniente Golwrnador, consi- 
guiefoii A duniH penaít (jue me <iuodase en Güines, en 
vez fie -segiiii' viajo ú Fernando I'óo, á donde fueron á 
(litr mis infelices eouipufieros.de iufortuuio. 

Ctiaiulo lue sepiiré de ellos en la esteci&n de Oülnes, 
sentí una tristeza tan pi-ofuiido que jamán se borrará 
de mi memoria. 

Al llegar á la presencia del hosco y violento Tenien- 
te Gobernador, me recibió en paños menores, dicíén- 
dome: 

— Fui á la playu del Caimito con el propósito de se- 
guir á Nueva Faz y fusilarle á usted por mal español. 
A Saladar, á Cruz y á mi mujer les debe usted la vida, 
ó cuando menos, el no ir á Fernando Póo en eompafiia 
de sus amigos y conspiradoi-ee. 

No quiero ocuparme de los que me delataron. ¿Para 
qué? He podido cobrarme lo que me debían y les lie 
perdonado la deuda. No creo como Ovidio, que la ven- 
ganza disminuye el dolor: lo que disminuye es la pu- 
reza del alma. 

' Resumiendo el relato casi telegráfico que precede, 
resulta, que por trabajar honradamente con éxito, por 
corresponder al afecto de los cubanos, por ser admira- 
dor de Castelar y de la democracia moderna, por de- 
fender loa intei-eses públicos, por tan enormes delitos, 
estuve expuesto á ser asesinadlo en la sombra como un 
criminal empedernido, como lo íué un honrado y pa- 
cífico maestro de escuela en el Paradero, por unos bo- 
rrachos vestidos con uniformes de voluntarios, dejan- 
do, según me contaron, tres ó cuatro huerfanitos. 

Así ae espafiolizaba la colonia. De este modo se prac- 
ticaba la justicia, el derecho y la moral cristiana. 

Si Castelar, el máí* grande de los latinos, que llenó 
el mundo con su nombre, que valía más él sólo, que 
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todoa lOB políticos, los generales y los n 
ñoles juntos; si aquel genio de la palabra, que sólo tu- 
vo el defecto de no fijarse en las pequeneces de las «im- 
purezas de la realidad,» deslumhrado por el resplandor 
de su intenso patriotismo; si Castelar, repito, fué juz- 
gado aquí desdeñosamente como mal español, por los 
Capitanes Pedáneos, por los Capitanes Generales, y 
por el integrismo patriotero, ¿cómo íbamos á librar- 
nos sus oscuros é insignificantes admiradores? 

Aquel medio, respetable sacerdote y amigo, amasa- 
do con el odio, la ignorancia y el egoísmo no pudo dar 
otra cosa de sí: como siempre los efectos correspondie- 
ron á las causas. 
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^Weyler. 

H de Enero de 189». 

íT 

piL hombre fatídico ([ue iifin continúa bu intermiua- 
"^ " " ble exhibición desde la bahía de la Habana &, 
la dtí (libara y Puerto Rico: dewle la CoruKa á Barce- 
lona, y dettdfl l>alnia de Mallorca á Madrid, al compás 
y al ruido de !oh pn^one» de Romero Robledo, como 
HÍ ae tratara de exhibir á la pública curiosidad ui> 
ejemplar mriítiuio dul fecundo reino zoológico, con el 
tmtriótico pensamiento de regenerar á la Península, 
como regeneró á la isla de Cuba, con el incendio y con 
la sangre: don Valeriano Weyler y Nicolau, que sien- 
te la punzante nostalgia de las muchedumbres agoní- 
zant«K. de las propietiades devoríidas, de laa trochas y 
los suministro» del ejército en grande escala; &se ene- 
migo mortitl de Cuba y del género humano, clavó en 
las entrañas del país sns nerviosas y cortantes ga- 
rras, con todits tas energías del odio y todas las con- 
secuencias del hambre. El buitre de la tiranía ex- 
tendió sus atas con siniestra amplitud desde San An- 
tonio á Maisi. 

A medida que se iban condensando las sombras del 
terror, despei'tiíbase sobresaltado el instinto de conser- 
vación eu todos los cubanos. El espíritu de reconcen- 
trada ferocidad qne respiraba cada bando, no dejaba 
higar á dudas: el procónsul estaba resuelto á restable- 
cer la paz en la Isla rebelde, destruyendo las propie- 
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dades y extirpando á. sus habitantes nativos. Cada ho- 
ra, cada minuto que transcurría era un nuevo peligro 
para los cubanos que no podían envilecerse poniéndo- 
se al servicio del más sañudo de los enemigos de su 
tierra. 

Entonces vino el indescriptible sacriflciode la expa- 
triación. Los vapores no podían dar cabida á los que 
buscaban reíugio on el extranjero; vióse el campo re- 
belde reforzado por un numeroso contigente de niños 
y mujeres, y de humbres hasta entonces paeíficos, de 
los cuales se quedaban algunos con los revolucionarios 
y otros se presentaban á los pocos días, con armas ó 
sin ellas, para evitar la deportación. 

Las cárceles y los presidios de dentro y fuera de la 
Isla no eran suficientes para contener á los cubanos 
sospechosos; los habitantes de nuestros campos fueron 
violentamente arrojados de sus míseros hogares para 
morir en informes montones como cerdos en matade- 
ro inmundo, en tanto que )a estela enrojecida y el hu- 
mo que ennegrecía el cielo señalaban )a retaguardia 
del general invicto, que, ¡vergüenza da escribirlo!, aftn 
tiene admiradores entre nosotros. 

Este hombre, qne más que juzgarlo por la historia, 
debe de ser analizado por la antropología, se vio i-o- 
deado de una corte de aduladores en su palacio. Nada 
evUece tanto como la codicia y el miedo, y víctimas 
del miedo y la codicia fueron los que de rodillas in- 
censaron al ídolo manchado de sangre cubana. 

Algunos siervos y cómplices del tirano se transfor- 
maron súbitamente, de peseteros sin crédito, en ()er- 
sonajes adinerados é inflnyentea, que no sabiendo qué 
hacer con los caudales adquiridos, enviaban al extran- 
jero á su numerosa familia con todo el lujo de poten- 
tados aristócratas: otros pusieron á buen recaudo el 
nefando producto de sus rapiñas. ¡El suministro del 
Ejército daba para todo con un 60 por 100 de aumento! 

Bajo aquella tenebrosa dominación, fueron robados — 
no cabe otra frase cu el lenguaje de la verdad — todos 
los dueños de reses de la Isla, repartiéndose sendos 
miles de duros entre los socios de la hampa ganadera. 
Creyendo que estaban poco castigados los dueños de 
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la riqueza pecuaria, se fraguó y se llevó ü cabo la com- 
binación del nnevo Jlatadero, compendio vei^onzoso 
y eloeiientlsinio de nuestras desventuras moralts. 



¡Qué situación la creada por Woyier, por aquel ca- 
rácter, que se enartlecía («)n la« enianaciones de la 
muerte, situación defendida por loB fariseos de nues- 
tras lilwrtades y de nuestro decoro! 

Don Valeriano, como le llamaban los serviles, nece- 
sitaba pisotear los sentimientos déla solidaridad hu- 
mana, no con el brillo t\p, la victoria de las armas, sino 
■ con el terror de su nombre y la crueldad de sus hechos, 
terror y crueldades que levantaron las airadas protes- 
tas de los (í oblemos extranjeros, 

Porrúa, ese émulo y sicario conjuntainente del cau- 
dillo telegráfico, sentía el acicate de la envidia y la 
necesidad de ser Jlinistro por cuenta de deportaciones 
y fusilamientios: Tiberio y Seyano se completaron en 
síntesis nefanda, y los hogixres quedaron á merced de 
los esbirros, azuzados por las dos primeras figuras de 
la Colonia. 

Los que carecieron de recursos para emigrar, ó de 
valor para ir al campo rebelde y conquistarse el dere- 
cho de vivir en Cuba con la inmunidad del presenta- 
do, buscaban la garantía de su persona en el delito: 
pi-eferian la cái-cel de su tien-a á la libertad de Fer- 
nando Poo ó de Ohafarinas. 

- A Porrúa le pareció estrecho el camino de las de- 
laciones políticas para desplegar sus eminentes fa- 
cultades de gobernador romerista. Los fiáfiigos le 
ofrecieron otro campo. Inocentes y pecadores queda- 
ron confundidos bajo un mismo anatema, con la única 
diferencia de que algunos criminales se quedaron aquí, 
y algunos inoceutes, que no tenían hermanas bonitas 
y jóvenes, ni recursos de ningün género, ocuparon el 
puesto de los afiliados á tan salvaje y abominable 
asociación. 

Ija Barrei-a, que por su conducta anterior experi- 
mentó los rigores del Código militar, fué el director de 
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escena de este repuguaute melodrama • 
de centenes. 



ActOB de esta naturaleza, y otroa más abominables 
aCín, son los que figuran en la cnenta corriente del 
hombre que ha merecido el privilegio siniestro de con- 
fundir su apellido con el de la fiebre que lleva la muer- 
ta en su hálito emponzoñado. 

Y bien; ¿quiénes son los llamados á levantar y di- 
rigir al país en estos momentos de pruelia? ¿Son loa 
defensores y favorecidos de aquella naturaleza híbri- 
da—que tiene la frenética avaricia de Midas, la cruel- 
dad disimulada de Tiberio, y el repulsivo prognatis- 
mo de Nerón, ó los que sufrieron sus iras y protestaron 
como podían, contra sus desencadenadas crueldades? 

En esta elección radica, pi-ecisa y fatalmente, el pro- 
blema fundamental de la paz y del porvenir del pueblo 
cubano. 
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Ál Mayor Crol. José M" Rodríguez. 

EN PL.E 
.hutit, <ll 



EN PL.ENA INTERVENCIÓN DE MAC KINLEY 

Junio de 1900. 



I respetable amigo: me ilcpía usted con la hon- 
da y patriótica convicción que esmaltan to- 
das HiiH palal>rafi y sns actos, que en pre- 
sencia de las circiiiistMiicias <jue nos estrechan, es un 
deber ine:ccusablu de tudo cubano, el de contribuir al 
esclarecimiento de la verdildera situaeióu del paÍ8,.cou 
el noble pi-opósito de evitar que las con'ientes pasio- 
nales DOS arrastren á, tudos á la negra sima que se 
abre bajo nuestras plantas. 

Admirador ferviente de sus virtudes, realzadas por 
una modestia y una abnegación que tienen muy esca- 
sos imitadores, tomo por órdenes sus indicaciones ca- 
riñosas, y a<)ui me tiene usted dispuesto á cumplirlas 
de la mejor manera que me sea posible, sintiendo que 
la pobreza de mis facultades intelectuales no me per- 
mita corresponder, ni al patriótico y previsor pensa- 
miento (le usted, ni á las intensas aspiraciones de 
deseo. 

A la faz del mundo declararon las Cámaras ameri- 
canas, que Culia tenía derecho á ser libre é indepen- 
diente. 

Poco á poco va evaporándose esta declaración. K 
la libertatl ni la independencia se vislumbran por nin- 
guna parte. Cuando los americanos invadieron nues- 
tro territiorio se negaron en redondo íi reconocer la 
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personalidad do nuestro ejército. Lo aceptaron como 
auxiliar indispensable, y lo desdeñaron después del 
triunfo con marcada descortdsia, prevaliéndose de la 
compleja situación en que estaba encerrado el país. 

Esta infatuada descortesía se repitió con loa orga- 
nismos civiles, con el Gobierno y con la Cámara de la 
Revolución, Gitanismos que quedaron disueltos bajo 
el peso de la necesidad; y el desdén que se repite aún 
en todos los actos de su militar dictadura, porque, 
¿qué son, en realidad de verdad, nuestros Becretaríos 
más que editores responsables de loa planes ocultos y 
de los autoritarios procedimientos da los interventores? 

La desdichadísima ley electoral que nos rige, es una 
prueba irrefutable de esta dolorosa verdad, una de- 
mostración evidente de C('>mo los hipotecarios de la 
tierra cubana tienen el cuidado de sancionar las más 
repulsivas disposiciones, escudándose con el nombre y 
la responsabilidad de los inexpertos Secretarios del 
Despacho. 

No se explicaría de otro modo la imposición de esa 
imprudente ley de castas, de ese engendro legislativo, 
expresamente confeccionado para favorecer á un gru- 
po de hombres más ambiciosos que reflexivos, y, como 
natural consecuencia, para sembrar el desaliento, la 
irritación en el ánimo de las clases de mayor y más 
sólida representación social en t^os los países bien 
gobernados y bien administrados. 

Hay que suponer que el Secretario de Estado y Go- 
bernación no se dio cuenta exacta de su obra; porque 
cuando los más eminentes tratadistas de derecho pCi- 
blico estudian la mejor manera de garantizar la repre- 
seutación de todos los grupos sociales contra la brutal 
y rencorosa tiranía del nfimero, apai-ece dicho Seci-e- 
tario entregado á las exigencias atávicas de su peli- 
groso sectarismo, emulando,— por más que dé pena 
decirlo — á Romero Robledo y Tejada de Valdosera en 
las imprudentes clasiftcaciones de buenos y malos pa- 
triotas. Creemos que si se hubiese dado la debida 
cuenta de aquel acto lamentable, no habría arrostiado 
todas las responsabilidades que emanan de una dispo- 
sición de privilegio y de explotación política, prolilja- 
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da con mal díbíniulado regocijo por nuestros nebulosos 
protectores. 

¿Consiste la política que se nos impone en dividir á 
los cubanos en vencedores y vencidos, en oprimidos y 
opresores? 

Sí consiste en esto, queda coronada la obra, y el 
éxito resulta absoluto con esta legalidad electoral, le- 
galidad hipócrita y tiránica en todos los tiempos y 
paises, de la cual ha dicho Montesquieu— fíjese bieu el 
Secretario de Estado y Gobernacióu— los acerbos con- 
ceptos que siguen, refiríPndoReá la política de Tiberio: 

"No hay tiranía más cruel que la que se ejerce á la 
sombra de las leyes y socolor de justicia: cuando, por 
decirlo así, se tira á ahogar á los infelices náufragos 
sobre la tabla misma en que se hablan salvado. Y 
como liasta ahora no se cuenta que le hayan faltado á 
un tirano instnimentoB para ejercer su tii-anla, Tibe- 
rio halló siempre Jueces dispuestos á condenar tantas 
personas cuantas eran aquellas sobre que recaían sos- 
pechas. ' ' 

Pai'ece que estamos dejados de la mano de Dios, mi 
respetable general y amigo: todo nos viene saliendo al 
rtivéa. En lugar de api-ovecharnos de las oportunida- 
des que favorecían nuestras más queridas aspiraciones, 
se ha tenido el triste cuidado de conspirar contra esos 
mismos ideales. 

La paga' del Ejército cubano fracasó por culpa de 
los mismos cubanos. Este fnu;aso representa una de 
las mayores torpezas, y tina de las más punzantes in- 
justicias que han podido cometerse en pueblos como 
el nuestro, nervioso, enardecido y poco menos que en 
la indigencia por causas harto conocidas de todos. 

Esa paga, tan soñada é imprevisoramente combati- 
da en nombre de ana moral de sacristía, estaba llama- 
da á resolver varios problemas, á cual más importante 
para el presente y el porvenir de la sociedad cubana. 
* * * 

Caminamos de enor en en-or y de caída en calda, 
como quien tieue tomada en ñrme la desdichada reso- 
lución de cumplir el pn^-ama de su propio descrédit-j 
y de su propia ruina. 
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Oficial y exti-aofici al mente lian dicho los ocupantes 
de una manera clara (lue no deja lugar á dudas, que 
mientra» no tengamos un gobierno fuerte y estable no 
consentirán que la Isla sea libre é iudependient*. 

Sobre esta terminante condición, que puede ser de 
doble sentido, descansa en la apariencia toda la balum- 
lia interventora, y con ella todas las inmoralidades y 
depresiones que venimos ex peri mentando; puesto que 
los i-epresentaiites de la deinoci-acia moderna en Cuba, 
sólo se han ocupado, en punto ft moralidad, en podar 
el árbol de la vieja colonia para que sus ramas brotwn 
y se desarrollen con más vigorosas energías. 

— "\osotro8 — repit^u los americanos — somos los 
únicos responsables ante nuestro país y ante el mun- 
do entero, del oi'den, de la paz, de las vidas y de las 
propiedades do aquel t«rritorio. Si los cubanos no nos 
dan completa y al>so]uta garantía de las i'esponsabili- 
dades que liemos contraído, claro está que no soltare- 
mos la prenda pretoria quetenemos en nuestras manos; 
y como lo primero en las sociedades modernas es el or- 
den y la libertad, nuestra conducta ha de merecerlos 
aplausos del inundo civilizado, que serán en nosotros 
los mus firmes representante» y protectores del sosiego 
publico y del derecho contemporáneo. A poner á sal- 
vo ese derecho hemos ido á Cul)a, arrostrando todos 
los trastornos y peligros de la guerra. Si los cubanos 
no nos secundan ni nos entienden, porque su educación 
colonial y sus hábitos de vasallaje los han inutilizado 
para la verdadera libertad, es evidente quo sobre ellos, 
y no sobre nosotros, recaei'án todas las responsabilida- 
des de lo que pueda suceder.-' 

¿ A qué medios hemos recurrido hasta ahora para 
llegar á ese gobierno $ólido y estable que sirva de base y 
garantía á la República independiente que reclaman 
todas las agrupaciones políticas cubanas? 

En la elección de estos medios consisten desgracia- 
damente, los erixtres, las faltas y hasta los delitos co- 
metidos por los que, blasonando de patriotas incorrup- 
tibles y de videntes profesionales, se han puesto de 
rodillas ante las gesticulaciones de las muchedumbres, 
dejándose imponer y adulando sus i-eucores de clases 



idbyGoOgle 



desheredadas, sembrando <-on esta» complicidades, el 
desconcierto, la división y el odio entre la familia cu- 
tiana; de tal modo que, si como se teme, el plan de los 
interventore» consiste en quedarse diienos del país á 
perpetiii<lad, nada favorece tan directa y efícazmente 
estos desleales propósitos, romo el fraccionamiento que 
nos devera y la saña injuriosa desplegada contra las 
clases conservadoniK y contra todos los que han resis- 
tido la sugetítiún de la temibilídad y de la ignorancia. 

Bien sabe Yd., respetable amigo mío, que jamás he 
tenido ni aun tentaciones de ser «;ouservador; que, 
por el contrario, li« empleado mis pobres fuerzas y 
mis humildes inspiraciones, en todo tiempo y circuns- 
tancias, en coml>atír la política de ese bando. Pero 
mi desafecto h la doctrina no puede desmentir las elo- 
cuentes enseilanzas de la vida real, ni desconocer el 
irreemplazable concurso conservador que el juego de las 
fuerzas sociales necesita y reclama para establecer el 
equilibrio de la civllizución de nu&stros dias. De otra 
manera, los intereses fundamentales de esta civiliza- 
ción, estarían & merced de las tortuosas genialidades 
del número, cj>mo están los objetos flotantessobre el 
curso de los ríos, á merced de su precipitada corriente, 

Y si este concurso, que se llama ponderación de 
fuerza, es indispensable en ¿pocas y hasta en días nor- 
males, ¡qué será y cómo hemos de ealiñcarlo en mo- 
mentos como los que atravesamos, en circunstancias 
tan supremas como las que nos oprimen, ."con el tacón 
y la bota de los americanos sobre el cuello;" cuando 
puede decirse que cruzamos un mar proceloso, á bordo 
de un débil esquife, expuesto á zozobrar con la primera 
ráfaga que sople del cuadrante de las imprudencias 
temerarias. 

"Obsérvense, dice un insigne sociólogo, los instintos 
reguladores y las facultadas implantadas en una raza; 
obsérvese el sentido en que hoy piensa y obra, y se 
vei-á las más de las veces cómo es la resultante de al- 
guna de esas situaciones prolongadas, de esas eirctive- 
taneias envolventes, de esas persistentes y ^gantescas 
presiones sufridas por una masa de hombres que, uno 
á uno, y todos juntos, uo han cesado de plegarse y 
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amoldarse ü ana exigencias de generación en gene- 
ración." 

Yo creo, estÍma<lo general, qne las ciiciinstancias 
envolventes que tanto influyen en la conducta de las 
razas, de loa puebloay de los individuos, y de que 
habla el autor inaigne de la Hütoria de la literatura in- 
glesa con au admirable profundidad, uoa han colocado 
entre dos abismos: el abismo de la intervenrión extran- 
jera y el de la discordia en la familia cubana. El pri- 
mero nos atrae con sus "gigantescas presiones", el 
segundo con los movimientos arrebatados de la pasión 
desenfrenada. 

La salida, la única salida que nos queda para no 
caer en el fondo de la negra sima que nos solicita, es 
la reconciliación y el acuerdo entre t idos los que desean 
la independencia del país, ó, mejor dicho, entre toda la 
familia hiapano-eubana. 

¿Cómo han de hacer justicia X nueatras quejas y k 
nueatroa máa caroa ideales, los que no nos leen ni nos 
entienden, ni quieren entendernos porque se lo impide 
su incoraenaurable orgullo de raza vencedora? 

Ahora bien; si la envidia de mercado público y el 
lencor de tribn se empeñan ¡on nombre de la patria! 
en inutilizar esa salida íinica, no es necesario ser pro- 
feta, donde sut^'^n de generación espontánea, pai-a 
saber cuál de los dos abismos ha de tragarnos; ni, mu- 
cho menos, pai-a determinar quiénes son loa decididos 
auxiliares de la temida anexión americana, por más 
que ae envuelvan y se tiapen con la túnica de los augu- 
res ó con el manto del patriotismo inmaculado. 

Mejor que yo lo sabe usted, mi respetable amigo: 
ante la acerada lógica de la realidad nada valen, ni las 
indignaciones deliberadas, ni los arrepentimientos 
tiirdlos. 

He cumplido su encalco de la mejor manera qne me 
ha sido posible. En estas cuartillas he vaciado todos 
mis sentimientos y toda la modesta "experiencia qne 
me han da<lo los años. Desde mi voluntario retiro 
contemplo con honda amargura el desarrollo de los 
sucesos y el triunfo de las pasiones inconsultas. Tam- 
bién contemplo la situación en qne sit honradez y su 
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patriotinmn lo hini oolíH-ado á uh^hI, Despufe (ie los % 

Baci-iñcioB (1p la gupmi, »-c¡)Ui n«t«d los Bacrificios de ' 

la paz, que Hiimjue nieno» cnientoH rCHiiltan á veces i 

máHmortifíc-anteHypenoHoa. Ah! etitá usted en actitnd I 

franca y valerosa recibiendo la metralla de la envidia, 
en pago de sns abnoga^tioneíí, cuyos proyectilea resbalan i| 

en la coraza de sn historia. lanzadoA por los injuriado- 
res de profesi6)i, que no saU'n reconocer la superiori- i 
dad do la» almas elevada« y de loa i 
miedo. 
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La .herencia y el medio. 

Mayo 4 de 1906, 

I 

rNA faniilia que fué bastante poderosa y que había 
venido muy á menos por sus desórdenes y des- 
"^ pilfarros, poseía un hermoso latifundio con 
capacidad geográfica suficiente para contener seis ú 
ocho millones áb almas, habitado por colonos de dis- 
tintas razas y categorías. 

El gobierno y la administnición de aquel territorio, 
estuvieron siempre entregados á los parientes v á los 
amigos de los dueños. 

Estos vivían muy lejos y apenas si se informaban 
por interesadas manifestaciones de lo que ocurría en 
sus dominios. 

Cuando alguno de sus familiares resultaba un perdi- 
do 6 nn arruinado por a« mala conducta, lo enviaban 
de empleado al ¡alifundio, espléndidamente retribuido, 
las manos libres y con el único objeto de hacer fortuna 
por todos los medios que le fueran posibles. 

Con semejante sistema, las relaciones eutre colonos 
y mandarines eran demasiado tirantes, hasta el punto 
de irse á las manos en varias ocasiones, á pesar del ca- 
rácter apacible y sufrido de los colonos. 

Cansados éstos de soportar una inferioridad depri- 
mente y una explotación que no tenia término, resol- 
vieron los más arrojados tomar las armas para echar 
del feudo á sus incorregibles opresores, empezando por 
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incendiar kuh mismas propiedadm: tal era la desettpe- 
niri6n de Ioa más patriotas. 

La lucha fué tenaz y sangrienta, y la victoría no »e 
decidía por ninguno de loe dos contendientes. 

Muy próxima al teatro de tales sucesos, vivia una 
numerosa y prepotente familia, que tenía colocados lo» 
ojos de la codicia en el revuelto y disputado latijundh; 
la cual familia, poniéndose de acuerdo con los rebeldes, 
arrojó de allí prevalida de los poderosos medios de 
fuerza de que disponía, á lo» antiguos, obce<ados y 
ensoberbecidos poseedores. 

* * » 

Los victoriosos auxiliares tomaron posesión det fér- 
til y e'ssangrentedo campo; crearon el gobierno y la 
administración á su manera, surcierou una Constitu- 
(rión imprevisora con todos los viciosos organismos d© 
un Eatüdo secular y poderoso, entre cuyas burocráti- 
cas mallas se perdía la mayor [tarte de los cuantiosos 
productos del territorio. 

Un acontecimiento, tan tr%ico como inesperado, y 
una corazonada generosa del nuevo Jefe de la familia 
vecina, pusieron en manos de los colonos la codiciada 
propiedad, conformándose sus donantes con el grava- 
men de una primera y única hipoteca á su favor sobre 
el feudo recién emancipadlo. 

Desde aquella fecha empezaron á manifestarse de un 
modo ¡jersistente y enéiyico los fenómenos de la "he- 
rencia" y del "medio." 

Estos colonos, crecidos y educados en la impersona- 
lidad y en la servidumbre, al verse dueQos de sus pro- 
pios destinos, librea de su agobiadora inferioridad, se 
olvidaron de su pasado, rompieron la disciplina social 
y ladísciptina política, asaltando los puestos que re- 
tribuyeron ventajosamente á su antojo: el ideal patrió- 
tico quedó cristalizado en la nómina, couvírtiendo el 
Tesoro público en una ubérrima ama de cría. 

La modestia fué una palabra sin sentido: de oscu- 
ros y resignados con sus históricos opresores, se trans- 
formaron de repente en personajes connotado», conspi- 
ciioe, eximios, indignes, egregios y eminentUimos. 

El contagio del nepotismo, comunicado por loa 
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grupos directores á las masas indoctas, se convii^ió 
en epidemia incurable. Los labradores abandonaron 
el arado, los mecánicos el taller, los albafliles la cu- 
chara, el pincel tos pintores, el carpintero la garlopa, 
y así sucesivamente los demás artesanos, para engan- 
charse en el banderín de la burocracia, prefiriendo á 
sus honradas y libres ocupaciones, el uniforme del po- 
licía vejado, la gorra del dn"iéstico conserje, y aun la 
escoba del paciente barrendero: se creyó que para ser 
3>ersona decente y patriota indiscutible, era preciso 
vivir del presupuesto. 

l/oa gerentes de esta sociedad no han sabido esperar 
los sólidos productos de la evolución. Una funesbi 
impaciencia nerviosa los ha precipitado desde las altu- 
ras del ideal, al fondo de la realidad, comprometiendo 
muy seriamente los destinos del grupo étnico que re- 
presentan y dirigen; porque, ni las fábricas ae empiezan 
por las azoteas, ni la libertad y el progreso se afirman 
y perpetúan adelantándose al movimiento majestuoso 
é incoercible de la natumleza. 

Profunda 3' lamentable ha sido la metamorfosis que 
han experimentado todos aquellos ciudadanos con el 
nuevo sistema político. 

Cuando imperaba el despotismo de los antigaos due- 
ños, reinaban la paz y la armonía entre sus habitan- 
tes; ahom, que son libres y soberanos, imperan la des- 
consideración, la intranquilidad y el oílío. 

Entonces se hacia justicia á los hombres honrados y 
á los hombres de talento; los niños respetaban á sus 
padres, á sus maestros y á sus superiores; ahora se 
han invertido los términos; el talento y la honradez 
están generalmente anulados ó escondidos, los niños 
increpan á sus padres, á sus maestros, y hasta se bur- 
lan de la policía. Los agentes de la autoridad, en vez 
de perseguidores, suelen ser perseguidos por la nume- 
rosa hampa social que pulula por calles, paseos y 
encrucijadas. lia subversión moral es tan honda, que 
los que ayer palidecían y temblaban ante la presencia 
de un simple Orden Público, están hoy cobrando el 
barato del orgullo, de la brfiyiíra y de! patriotismo. 
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La política lo ha fraccionado y lo ha envenenado 
fe)do, y el personalismo y la fiehre de vivir del presu- 
puesto, couatituyen el supremo ideal de los humildes 
é, ignorantes libertos de ayer: el porvenir no existe para 
estos enfermos del espíritu; el juego de las fuerzas so- 
ciales no traspasa los limites de la hora presente. 

Mieutras eato sucede en el antiguo latifundio, tos in- 
t>ereeadoH y poderosos vecinos, sns auxiliares, están en 
constante observación y en perpetuo acecho, razonan- 
do del modo siguiente: 

"Nuestros protegidos carecen de las más elementa- 
les condiciones para constituirán gobierno^/weríeyesía- 
ble. Desconocen la disciplina social y la disciplina 
de los partidos, el respeto al derecho ajeno y los hábi- 
tos de ver en la Ley la gai-antia suprema de todos los 
ciudadanos. 

"Si los ofendidos se rebelan contra los poderes cons- 
tituidos, haremos valer inmediatamente nuestros in- 
discutibles derechos de primeros y únicos hipotecarios, 
tomando posesión de la tierra. Si, á pesar de estos 
peligrosos desequilibrios, continúan las cosas como 
van, gracias ¡i la inagotable riqueza del suelo, s^uire- 
mos nosotros a^iquiriendo todas las propiedades que 
nos convengan, y cuando seamos ducílos de una gran 
parte del territorio, exigiremos el cumplimiento del 
Destino Manifiento. ('llanto ini'is se entreguen á las bas- 
t-ardías de la política, más se dividirán, serán más in- 
tensos é incurables sus odios y más cerca tendremos 
nuestras supremas é irrevocables aspiraciones." 

Trazamos estas líneas con el doble seutimiento del 
cariño y de la amargura: del interés que nos inspira 
la personalidad de esta tierra, y los temores que ex- 
perimentamos contemplando los saltos que sus ele- 
mento.s directores están dando en las tinieblas. 

Ya que no podemos modificar el fatalismo de la he- 
rencia, debemos esforzarnos por neutralizar el deter- 
minismo del medio que nos envuelve, y del cual dice 
UD profundo sociólogo: 
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"Ix> que piensa en el hombre no es él, sino su co'- 
muuidad social: la fuente de su pensamiento iio está 
en él, está en el medio en que vive, en la atmósfera 
social en que respira, y no puede pensar más que be- 
gÚD las iuñueiicias de su medio, tales como su cerebro 
las encuentra." 

II 

A pesar de hallarnos aún en estado de lactancia en 
asuntos de independa y de soberanía, ya la nave que 
nos conduce al puerto del Porvenir empieza á dar ca- 
bezadas y vaivenes en el agitado mar de los insaciable 
apetitos. 

¿Obedecen estas auomaÜasá un vicio de origen irre- 
nnidiable, ó á un defecto adquirido por la inercia de las 
dos poderosas faculta<Ies, vinculadas en la voluntad 
enérgica y en la constancia inquebrantable de los hom- 
bres? BÍs casi seguro que las anomalías tengan su 
origen en las dos cansas indicadas. 

líos capitanes y pilotos que comandan la embarca- 
ción, han colocado del lado de baborel 75 por 100 del 
sobordo burocrático, haciéndole perder la estática, ex- 
poniéndola á zozobiur ó á estrellarse contra los arreci- 
fes de lo inesperado: sólo falta un 25 por 100 para 
llegar al socialismo, nivelando la propiedad y resol- 
viendo el m^no problema de vivir alegremente, sin 
someterse á las ingratas rudezas del trabajo, y llevan- 
do á la práctica la ley suprema del anarquismo, que 
consiste en el bienestar por todos los medios posibles, 
suprimiendo el proletariado y destruyendo la riqueza. 

Los daflos que tales exageraciones ocasionan al pro- 
greso, son incalculables; las personas dedicadas á la 
burocracia son brazos robados á la agricultura y á la 
industria, disminuyendo la producción y aumentando 
los impuestos; porque, así como un desequilibrio mus- 
cular perturba el organismo, de igual manera un des- 
equilibrio social perturba el progreso de las sociedades. 

Estamos practicando ventajosamente la política del 
Mógreb, que consiste toda ella en vivir al día, en no 
prever nada, en agitarse en el vacío. Somos, tam- 
bién, verdaderos rivales de los indos; porque si para 
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elloB la patria está encarnada en la canta, para noso- 
tros la patria está encarnada en la empleomanfa. 

Se crearon or^ranismos ¡nfitiles y oñcinas pictóricas 
de parásitos de feria, que trocaron su antigua y habi- 
tual cortesía, por la hiuchazóu de una credencial ten- 
tadora, por un Anido lualsano y deleznable. 

Así se explican los ejemplos que diaríameute ofrece- 
mos al mundo: por un simple destino de menos, sur- 
gen las iras y las amenazas de rompimiento en el seno 
de las aji^upaciones políticas; y con el aumento de unos 
cuantos pesos en la mensualidad de algunos burgravee 
de la situación, se salvan ios principios y se resuelven 
los conflictos de nuestra política. ¡Admirable doctrina! 
¡Sublime patriotismo! 

Las merecidas censui-as que se dirigen á los gober- 
nantes, suele:: ser contestadas del siguiente modo: 

— "Todas esas críticas y todos osos enojos de la opo- 
sición — dice una autoridad en la materia — tieueu 
por origen el despecho; si los críticos estuviesen colo- 
cados, se convertirían en el acto en aduladores del Go- 
bierno y en panegiristas de la grandeza nacional. Soy 
voto de mayor excepción, poixiue pertenecí á la clase 
de los exacerbados, y grité y escundalicé cuanto pu- 
de, hasta conseguir el destino que tengo: ahora soy 
gubernamental convencido y entusiasta." 

V^ cosa lamentada por todos los hombres de buen 
juicio, que la mayor parte de nuestros ñamantes legis- 
ladores estén muy distanciados de la alta misión que 
desempeñan. Cuando se trata de proveer á los antojos, 
á las neurosis y á los apetitos de la parentela política, 
rivalizan en solicitwdes y en actividades con la t^élebre 
Convención francesa, que dictó en tres aüos, un mes 
y cuatro días, nada menos que mil seiscientas leyes y 
ordenanzas; pero cuando los intereses fundamentales 
de la nación y sus propios deberes de asalariados 
abundosamente retribuidos reclaman su presencia en 
las Cámaras, entonces se disuelven como los nubarro- 
nes en el horizonte en tarde de verano, conflando pa- 
trióticamente el presente y el porvenir de la Repúbli- 
ca, á la escapatoria, al factor n^ativo, á liv histórica 
falta de ^orum. 
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Hablando de la decadente eociedad romana, decfa 
Plutarco, que sólo una cosa era común á aquel hetero- 
géneo conjunto: el impulsar á todos el ansia de alcan- 
zar algüín provecho, como las moscas en la cocina. 

No es menos severo Juvenal, cuando dice, refirién- 
dose también á los romanos, que la cara del dinero es 
la llave mágica que abre todas las puertas, supremo 
bien, divinidad máxima í^e todos adoraban de rodi- 
llas con tos ojos piadosamente eutomadcs. 

Ese odioso nepotismo, esa corrosiva política de fa- 
milia, es la Celestina, la gran corruptora de las insti- 
tuciones publicas; es el peor enemigo de la prosperidad 
y del decoro de los pueblos. A esa política del vientre 
deben su ruina España y sus hijas, las lepúblicas la- 
tinas del Nuevo Mundo; esa es la política que envuel- 
ve como una camisa de fuerza todas las generosas ac- 
tividades del país. 

¿Por qué toleran, por qué pi-ohijan, mejor dicho, los 
tutores de nuestros país, estos peligrosos desequilibrios, 
aceptando responsabilidades gravísimas? — preguntará 
algún candido lector. 

Pues sencilla y desgraciadamente, porque se puede 
saber mucho y no pensar alto, ni sentir hondo: el 
el talento no es elideal de la justicia, ni el símbolo de la 
humana solidaridad. La China tiene más sabios que 
el resto del mundo, y, sin embargo, se alimelita de 
arroz con ratones y dormibt en el jergón de la igno- 
mncia. 

Examinando y clasiñcando serenamente nuestros 
fenómenos sociales, nuestra imprevisión musulmana, 
nuestra griega versatilidad, nuestra atroña de la vo- 
luntad y de la constancia, y nuestro burocrático des- 
bordamiento, dejan en el ánimo una dolorosa impre- 
sión, una síntesis muy amarga, un abismo sin fondo, 
donde se piei-de la razón y el patriotismo se debate en 
agónicas convulsiones. 
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Conclusión 



Min/n Jr, df UHHi. 

lii lILstoi-iii jMise biilance á los cuatro aflos 
(|tie humo» teiiidu An República, ha de resultar 
un gnuí di'litñt (mi iM>iitra de los encargado» 
de dirigirla. 

El mdic^lisiiio, lu'oducto inevibible de la tiranía 
(colonial y de la Revolución triunfante, creyó que ela- 
)>oran(lo una C'arta Fundamental con todas las con- 
quistas de los puebloH más ailelantados, habla resuelto 
el vasto y complicadÍBinio problema sociológico que 
domina todo el presente y el porvenir de la nacionali- 
dad cubana. 

Alucinados por A legitimo deseo de mejoramiento y 
por el afán estimulante de la libertad, prescindieron 
de la Naturaleza, de la Historia y de la estructura del 
pueblo cubano: equivocaron los términos del problema: 
tomaron la forma por el fondo, el efecto por la causa; 
y superando en alas de la utopía á la libre Inglaterra, 
fabricaron una Constitución ideal en pugna con los 
hechos reales, con el medio que respiramos, quedando 
reducida á representar el desairado papel de editora 
responsable de to<ios los errores y apetitos de los tru- 
chimanes políticos; porque nadie ignora entre nosotros 
que el decantado y fantasmagórico sufragio universal 
— ideal de mi inexperiencia política— es en los pueblos 
latinos una ilusión fosforescente, un pretexto cruel ma- 
nejado por los más audaces para pisotear el voto do 
los adversarios y practicar la política del vientre. 
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Asi Be explica que los organismos creados por el su- 
frago, como el Congreso, los Consejos Provinciales, 
los Ayuntamientos y otros de igual Índole sean los 
organismos que están desacreditando la República, 
empezando por una Cámara que ha nombrado 86 em- 
pleados para servir á 63 Representantes, y por Ayun- 
tamientos como este de la Hal>ana — especie de aquela- 
rre administrativo — que alimenta y nutre con el sndor 
de las clases trabajadoras nada menos que á ¡quinien- 
tos sesenta y tantos! empleados, impuestos por los 
Comités de l«irrio, especie de Cmnüh de Salud Pübliea_ 

Por eso, hí nuestro Congreso, si nuestras oligarquías 
uiunicipalos ó nuestros Consejos de Provincia fuesen 
dueños de una Autonomía absoluta, dentro de poco 
tiempo llegaríamos á la liquidación de la fortuna pri- 
vada y, naturalmente, de la fortuna pública, en pro- 
vecho exclusivo de los parásitos vocingleros de nuestra 
política; en tanto que los organismos dependientes del 
Poder Ejecutivo, como la Guardia Rural, la Policía 
Secreta, la Hacienda, la Sanidad y la Judicatura, — á 
pesar de no contar ésta con la garantía de la inamovi- 
lidad, ni el freno de la responsabilidad — son los que 
están sost«niendo el crédito y el prestigio de la Repú- 
blica. 

Los dos bandos que se disputan la provechosa admi- 
nistración del Presupuesto, tomaron tan á pechos la so- 
beranía popular, que cada provincia, cada municipio y 
cada asamblea de barrio se creyó la Kación misma 
con todas sus prerrogativas y sin ninguno de los de- 
beres que impone la vida de relaciones: parece que es 
el instinto y no la razón, el que ha despertado estos 
apetitos. 

Sus enardecidos dualismos no radican, ui en la dife- 
rencia de principios, ni en la de procedimientos; radi- 
can exclusivamente en la diferencia del personal 
llamado á vivir de la nómina, haciendo de la Consti- 
tución ui> salvo conducto, 6 una patente de corso para 
nave^r libremente por los mares de las transgresiones. 

Más que partidos políticos los nuestros, parecen so- 
ciedades de explotación y de Socorros Mutuos, unidas 
por el lazo de la codicia, entregados al vértigo de la 
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compet«ncÍ8, al desbocamiento de la envidia; compi'o- 
metiendo gravisi mamen te t-ou su furioso nominalismo 
y eon sus exigentüas increible», la reputación y el éxito 
del primer Jefe del Kstado; el i-ual tieneqne decidirse, 
6 por siiscnbir la absolución de los empleados venales, 
las c<wantfa8 de los funcionarios q»ie han descubierto 
el fraude cumpliendo un deber de conciencia, ó por 
arrostmr ios enojoH y los calumniosos ataques de los 
que se titulaban correligionarios suyos, amenazando 
con el Aventino si no se les complace en .sus malsanas 
exigencias. 

Cada grupo y cada subgrupo tienen sus particulares 
negocios. Si do alguno de estos nócleos se levantan 
opinionee contrarias al negocio en pi-oyecto, en el ac- 
to quedan violentamente excomulgados por inconve- 
nientes y perniciosos los h(mrados discrepantes. 

El país estil violentamente colocado entre el meaiá- 
nico colectivisirio de los radicales y la nepótica oligar- 
quía de los moderados; de la cual se destacó brio- 
samente el señor Freyre, jefe de la cal»allería de 
vanguardia, cruzando á rienda suelte el campo cons- 
titucional, justificando su golpe de Estado electoral 
con este histórico lema: "El fin justifica los medios." 
Los triunfadores no necesitan vindicarse. 
■ Con factores de semejante índole es muy difícil y 
penosa la misión de poner á salvo tos intereses supre- 
mos del país. Por eso la Cartas Fundamentales que 
no se armonizan con las necesidades y el grado de mo- 
ralidad y de cultura de sus respectivas nacionalidades, 
resultan un poderoso estorbo en la marcha dei progre- 
so y un sarcasmo para el derecho de nnestros días. 

I^a porfiada disputa está revistiendo los caractei-ea 
de una fiebre altísima. Las dos agi-upaciones han con- 
vertido el movimiento político en una labor de cons- 
tante provecho, subvirtiendo é inutilizando las activi- 
dades de la naciente República. 

El trabajo, la seriedad y el talento están general- 
mente poBtei^ados desde San Antonio & Maisí por el 
nepotismo más impúdico que registran las crónicas del 
escándalo público; comprometiendo grandemente la 
actual y las venideras generaciones, cori-ompiendc 
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nuestras antiguas y envidiadas costumbres; calum- 
niando é injuriando & nuestras primeras figuras y la» 
doctrinas más elevadas, encenegando el agua que he- 
mos de bel>er, y confirmando este desconsolador apo- 
tegma: el apetito es la esencia de la humauidafl. 

¡Qué espectáculo el que está ofreciendo el más im- 
portante de los poderes, el poder legislativo, á la con- 
templación y á la censura de la pública conciencia! 
En nombre de la libertad, de la igualdad y de la fi'a- 
t«rnidad, empezó sus tareas declarando inmunes, in- 
violables, irresponsables, verdaderos superhombres & 
sus miembros. Continuó después asigiiáudose sueldos 
tan excepcionales y crecidos que chocaron con la 
sana moral, convirtiendo el alto puesto de lí^sla- 
dor en tentadora granjeria. El ejemplo venido de lo 
alto, invadió con rapidez fulminante A los elementos 
dirigidos, contrayendo los legisladores una tremenda 
responsabilidad con sus actos impremeditados, porque 
■ cada individuo se consideró con derecho á vivir de la 
nómina. 

Los problemas fundamentales sirven eii las Cíimaias 
de fútiles entretenimientos, de pretexto socorrido pa- 
ra lucir el gracejo y la malicia tropicales; mas cuan- 
do se trata de aumento de sueldos, de regalos y de 
subvenciones con el dinero de las clases productoi-as. 
que tengan relación directa con la familia privilegia- 
da, entonces, y no antes, salen en competencia gran- 
dilocuont* los negocios urgentes, las solemnidades le- 
gislativas, la gravedad y los deberes patrióticos: el sa- 
tanismo del oro está ejerciendo en nuestra política una 
acción tan profunda y corrosiva, que por ella corre- 
mos el peligro de perderlo todo. 

La cunera de los que dirigen la nave del Estado 
cubano, están absoluta como la que padeció y pagó tan 
carisimamente la malaventurai^la Colonia. Esta eerra- 
^M los ojos y los oídos ante la realidad y las más no- 
bles advertencias; todo lo hacia al revés, tomando por 
sospechosos los consejos de la experiencia y del patrio- 
tismo: volaba al desastre creyendo que se dirigía á la 
cumbre de una inmortalidad gloriosa. 
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Tampoco tiu«Mtrott representante» [larecen dispuestos 
á darae ouenta déla realidad que nos domina, y emu- 
lando á los que fueron amos de la Factoría cubana, 
pasan por el tamiz de la vulgar malicia los reclamos tiu 
la opinión y los peligros del mañana. 

— Nos combaten — dicen — porque , desean empujar- 
nos al abismo áv la ctisautia para ocupar ellos las altu- 
ras del presupuesto: toda» las sendas de nuestra polí- 
titta nos coniluwn al punto central del oro. Fuera del 
oro, sólo existe el vat^io: el falso brillo del sibañtismo 
burocrático, y el poderío de los Trwt» extranjeros, 
creadores y csacerbadores del pujante socialismo mo- 
derno se han tomado [mr una prosperidad nacional, 
que resulta mentida, ponjue ul país no tiene semejante 
pr<»peridad: porque no es próspero el país en el cual 
los peqneilos labradores, los industriales, los comer- 
ciantes y «US clases más numerosas están experimen- 
tando los efectos de la escasez, en unoa, y de la miseria 
en otros. 

Los felices son los ijue cobnni, en peijuicio de los 
que pa^n : en suma, la fíebre del oro puede inocular- 
nos la fiebre de la muerto. 

Si; esa tan ponderada pi-osperida^l es más aparente 
que real. IjOs pueblos más ricos no son los que tienen 
más dinero, sino los ({ue tienen las industrias más 
florecientes y la mejor distribución de s)i riqueza pu- 
blica. 

Los capitales i^ue sostienen la riqueza de la Isla no 
son capitales del país, ni ban venido en cambio de 
nuestros productos. El oro que circula aqui con abun- 
dancia pertenece á propietarios extranjeros en su gran 
mayoría, dueños de todas las lineas férreas, de los 
tranvías eléctricos, de las Redes telefónicas, de los 
mejores Centrales, de las mejores vegas y de las mejo- 
res fábricas de tabacos. 

Si esa prosperidad fuese real, no estarían tan ago- 
biados, ni las pequeQas industrias, ni el pequefio comer- 
cio, ni los pequeños agricultores; ni, sobre todo, emi- 
gi-arian, como emigran, los braceros por falta de ti'abajo 
y empujados por la iadigencia. 

Lo que sucede i-ealmente es que somos victimas de 
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una fasciiiación que puede costamos muy cara; hemos 
confundido el debe coa el haber, tomando por capital 
propio, precisamente el capital ajeno. 

¿Que no es exacta esta afirmación? Pues, pasad 
balance á la propiedad y á la riqueza del paía; sumad el 
valor de sus vías férreas, de nus tranvías eléctricos, de 
las Redes telefónicas, de sus Centi-ales, de sus vegas y 
fábricas de tabacos, el de Ñipe y la mejor parte del Ca- 
magüey y Manzanillo, el dolos Bancos, el del Emprés- 
tito y el de la isla de Pinos; restad toda esta enorme 
suma de millones de la riqueza total de nuestra na- 
ción, y veréis entonces lo que nos queda para sostener 
un Estado que parece ignorar, que el mejor modo de 
defender los intereses de la nación es defender la pro- 
piedad privada, base de la propiedad nacional. 

En los tiempos qne corren no se puede gobernar con 
éxito sin la debida pondcación de fuerzas; no se debe 
tener por finalidad la cotización de los votos electorales 
aproximándose á las fronteras del colectivismo: los 
que tienen á su cargo la dirección de las Sociedades re- 
presentativas, están en ol caso de evitar los gi-andes 
desequilibrios, si quieren evitar hondas calamidades pfi- 
blioaa. El respeto á las minorías ha sido el baluarte 
de las libertades inglesas; los copos hundieron á Es- 
paña en América, y están haciendo tambalear sobre 
un abismo el formidable imperio de los Komaoov. 

En el orden económico nos estamos colocando rá- 
pidamente al nivel de Egipto y políticamente, nos va- 
mos acercando al vórtice de la Enmienda Platt. 



¿Cori-eeponde á los poderes públicos toda la responsa- 
bilidad de la situación creada? Sería una señalada in- 
justicia afirmarlo; porque, si es cierto que una gran par- 
te de los males que padecemos han podido y debido evi- 
tarlos esos poderes con leyes previsoras, procedimientos 
enéi^cos y gran constancia de carácter,— teniendo 
en cuenta que los hombres de gobierno se distinguen 
más por su firmeza que por su sabiduría, — se mueven 
otros en círculos de tal manera rebeldes á la voluntad 
de los hombres y á las exigencias de la civilización y 
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<4 progretto, f|iit> m'ilu t-alie aiK)n<>i-loH una lenta y tenaz 
lii-vpanin6u, (»jmz de ti-niisforinar con el tiempo, há- 
bitoB, fOBtunibret* y ¡irejnioHW iiniHMtdofl y heredados 
al través de Ioh HÍglOH. 

Porqne, en im país fonio el nuestro donde se dee- 
f«no4íe la Holidarídnd «ocial, liasta el extremo de que 
los (jue presoneian la eje<'ucií'iii de un delito 6 un cri- 
men »e ocultan ciiidadotuiniente para evitar la molestia 
de declarar la verdad ante los tribunales de justicia, y 
se realizan con ver^nzora frecuencia Ion insultos y las 
agresiones de <j<ie son victimas loa agentes de la Auto- 
rida<l de [)art'«« de Ion vagos, blasfe madores y delin- 
cuentes profesionales, no es un paí» bien preparado 
paiu ejercer In lil>ertad ni el derecho moderno. 

Cuando el tieníismo de Ioh cubanos y la interven- 
ción americana conniaron la obra gloriosa de la inde- 
pendencia, encontrábase este puet)lo en un estado har- 
to lamentable en el onlen intelectual y político. 

Las brillantes conquistas de la civilización moderna 
oran geiici-almente desconocidas en C'uba. En puridad 
de verdad, constitniamoH nn conglomerado de libertos 
en orden (Correlativo, desde los hombres de color ha»tíL 
los hombres blancos. 

Aquí todos fuimos esclavos: los de piel oscura lo 
fueron de los de piel Itlanca: fatos, de los sátrapas de 
la Colonia y del partido que encalmaba la tiranía se- 
cular de los primer9s pobladores. La casta india al- 
canzó entre nosotros la categoría de instituciñn pa- 
triótica. 

En tan deplorables condiciones nos sorprendióla in- 
dependencia, con sorpresa indecible. Sobran pruebas 
liara ci-eer que Mac Kinley no pensaba concedérnosla; 
vino, como generalmente vienen los acontecimientos 
humanos, por donde no se les espera. Lo imprevisto es 
el factor más imperativo en la historia de la humani- 
dad: del revólver anarquista, primero, y de la elección 
vicepresidencial de Roosevelt, después, surgió nuestra 
heroica y generosa República. 

Las pi-oscr i pelones padecidas, el congénito afán de 
poseer la libertad en toda su plenitud, y la noción in- 
tensa de la propia honra, aguijoneados por la utopía. 
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fueron los primero» colaboradores de nuestro Código 
fundamental. 

Aquí todos nos liemos equivocado, empezando por 
el primer Ministrado de la Nación, qno hizo un dog- 
ma de un presupuesto de 12 millones, y, & pesar de su 
integridad y de su modestia, se ha visto constreñido á 
gobernar con un presupuesto colonial de máe de 25 
millones, que unidos al de loe Consejos Provinciales y 
Ayuntamientos, pasan de 30 millones de pesos sobfe 
una población de millón y medio de almas, y conclu- 
yendo con los miembros más prominentes de la Con- 
vención, prisioneros hoy en las redes de su propia 
obra, del sufragio universal. 

Es cosa por demás sabida que no son, ni el deseo, ni 
la \-oluntad del honibra los que crean y determinan el 
cui-so y la finalidad de las acontecimientos sociales. 
En el inmenso y misteríaso laboratorio de la Naturale- 
za se agitan en incesante movimiento, impulsados por 
el egoísmo, los distintos giupos sociales que la sociolo- 
gía llama grupos aingenéticos. 

Estos giupos y este egoísmo ejercen una dictadura 
incontrastable, elaborada por la herencia y el medio, y 
dentro de la cual suelen moverse penosa y desairada- 
mente los poderos directrices de nuestra generosa é 
inexpei-ta nación; de donde resulta que no as tan gran- 
de como parece la responsabilidad de sus gereuttts. Po- 
seemos instituciones republicanas con hábitos colo- 
niales. 

Ijos factores (|ue ontran en juego en nuestro meca- 
nismo social, no se liallau preparados aún para dar de 
si máa que lo que estAn dundo. La imprevisora Consti- 
tución que le sirve de manto y escudo, tiene demasia- 
da amplitud. viéndon(»i obligados á. pisarla, sin darnos 
cuenta, al andar en el camino del nuevo estado do de- 
reeh<» que nos rige, porque en lugar de haberla hecho 
por medida, fué adquiritii por precipitación inexcusa- 
líle, en un Bazar de constituciones hechas á gusto del 
consumidor; sólo faltó plagiar estos dos artículos del 
proyecto de la Con.Htituci6n de Sismondi : 

"Artículo 1." — Todos los franceses serán virtuosos. 

II Artículo 2."— Todos los franceses serán felices, » 
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Cierto que el miedo á las derrotas en los comicios y 
lUH fcdiieciones del pod«r, arrastraron al partido domi- 
nante á nmlizar actos tan reprobables como los lle%'a- 
dos á ntlM> i>ur bus contraríos cuando éutos pudieron 
eoinet«rloH, creando hondos disgustos y peligrosos des- 
contentos. Bin embargo, hay que t«ner en cuenta 
que generalmente los que más merecen la critica, son 
los que la ejercen con más ensafiamiento. 
* * * 

La ohra (|iie el progreso y el patriotismo reclaman, 
es ton larga como penosa. Debemos empezarla dando 
el ejemplo desde las alturas para que descienda hasta 
las entrañas de las capas inferiores. Hay que crear 
f\ espíritu público, el respeto al ajeno derecho, con una 
disoiplina inquebrantable, desechando el sugestivo sen- 
timentalismo que nos envuelve á todos. 

He aquí la fundamental obligación <jue debe cum- 
plir el primer Magistrado de la Repftblica, armándose 
(le una acerada voluntad y de una inquebrantable fir- 
jneza contra los adversarios y aun contra los amigos, 
apoyado en el Veto, querepníaentaeltimónde la nave 
del Estado pai-a encaminarla á puerto seguro, y la co- 
raza para defenderse del irritado oleaje de los groseros 
apetitos. La acción del Veto es tan grande como ne- 
cesaria, pero es mayor afín la responsabilidad del 
que la posee, si deja de aplicarlo oportunamente; 
pues harto sabe el Sr. Estrada Palma, moralizador y 
moralista victorioso, que resulta más grave el delito en 
la persona que justifica el crimen, fría y deliberada- 
mente, que en la persona que lo realiza por impulsos 
pasionales, ó por cálenlos egoistas; y sabe también 
que puede ser más útil para el mando un carácter 
enérgico con ciertos defectos, que un carácter débil 
extremadamente bondadoso. 

Los enemig<» de la nacionalidad, conscientes ó in- 
conscientes, se albergan en su propio seno. Para sal- 
varla, es indispensable tener mucha abnegación y algo 
de clarividencia; hay que extirpar la fiebre burocráti- 
ca; hay que renunciar á la idea y á los planes de los 
actos de fuerza, para evitar la ruina de la Nación; hay 
que hacer un dogma de ta doctrina del gran itumina- 
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do 5Iartí, por todos invocada y por casi todos preteri- 
da; hay que contar con todas las voluntades y respetar 
todos los derechos. La Incha contra los abusos y las 
injusticias, propios de todos los que mandan, se deben 
de empeñar en la prensa v en la tñbunacou las armas 
de las ideas elevadas, la palabra enaiMlecida y la tena- 
cidad que alienta el amor á la p'^tria. Si los errores, 
las ofensas, los resentí m i entos y los agravios, inhe- 
rentes á la condición humana, se juegan -X una sola 
carta, á la carta revolucionaria, derramando sangre 
do hermanos, vendi-á, sin que nadie pueda evitarlo, el 
empuje del poderío americano buscando en Cuba el 
lado de Ja menor i-esistencia; poi-que se debe de tener 
en cuenta que la victoria final será siempre de los 
fuertes, de los que sepan respetar la ley y sinibolÍ7^r 
el trabajo, el ahorro y la constancia. 

No quiero terminar las últimas páginasdel presenta 
libro, sin consignar este pensaraiento, repetido por mí 
varias veces, pensamiento que cada vez se fortalece 
más en mi ánimo: el día que oimpe ta Presidencia de la 
Bepúbliea Americana impolítico de la escuela de MeKiit- 
í^, eorreinoe el inmenso peligro de que resurja el problema 
de mieetra débil y claudicante Soberanía, si antes no lo pi e- 
cipita un movimiento de protesta armada en elpaís. De todas 
manera^el problema está en el horizonte visible de nues- 
tro porvenir, encarnado en la enmienda Platt y en «1 
aumento progresivo de los terratenientes americanos 
en Cuba, especie de ola gigantesca que progresivamen- 
te se hincha y avanza sobre et fecundo y codiciado 
suelo de nuestra burocrática y, por lo mismo, débil é 
indefensa República 
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Posdata dolorosa. 

Jgost» 30 de l.Wtí. 

íT 

~ RjiPLANADo ya el último pliego de este libro, hanso- 
^ ' brevenido los tristes aconf'CcimientoB de una 
contienda armada. 

Hemos caído eu el i-adio de acción de la voi-ágine 
fratricida, donde se debaten devorándose en convul- 
siones inacabableí>. casi to<laH las Eepfiblicas hispano- 
americanas. 

El gran patriota, el gi-aii soldado inglés, el vencedor 
del primer Capitán del último siglo, Lord Wellington, 
declaró en circunstancias memorables, que nada le ho- 
rrorizaba tanto como la lucha ai-mada entre compatrio- 
tas; que prefería veinte guerras extranjeras á una sola 
guerra civil, por ser ésta la mayor de las calamidades 
que puede caer sobre ua pueblo. 

Mi modesta, pero honrada opinión aeerca de la gue- 
rra, está consignada en las páginas 6 y 17 de esta obra. 

Sería una imprudencia insigne hablar ahora de res- 
ponsabilidades. &on éstas muy vastas, muy hondas y 
demasiado complejas: seria preciso buscarlas en los se- 
nos misteriosos de la naturaleza, de la raza, de la he- 
rencia y del medio. 

Lo que hay que decir á los hermanos que se maten, 
es que el trabajo que se paraliza, el dinero que se 
gasta, la propiedad que se destruye, la miseria que 
se aproxima, el descrédito que nos amenaza, la sangre 
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que se vierte, las vidas que se sacrifican, las lágrimas 
' que se derraman, la orf&ndad del hogar y el luto que 
se lleva en el alma, más que en el cuerpo; todos estos 
incalculables infortunios son exclusiva y absolutamen- 
te cubanos. 

En medio de los desastres que nos oprimen, flota un 
ambiente patriótico, palpitan síntomas consola^lores; 
un alto sentimiento de hidalguía, ingénito en el pue- 
blo cubano: los prisioneros reciben la libertad; los he- 
ridos son curados por sus enemigos; á los equivocados 
se les recibe con los brazos abiertos, y el patriota le- 
gendario, el ciudadano integérrimo que ocupa la pri- 
mera magistratura de la Kación, mantiene con mano 
robusta y corazón entero el estandarte Constitucional, 
cerrando el paso á los odios y á las venganzas de los 
que prosperan y se deleitan con los infortunios de los 
cubanos. 

lia inmortalidad que ilumina el nombre de Cincina- 
to, no la conquistó venciendo á los Volscos y á Espu- 
rio Melio, sino renunciando la dictadura con que fué 
investido dos veces por el pueblo romano. 

Todos los sacrificios que se lleven á cabo en favor ' 
de la paz, son deberes inexcusables que reclama la pa- 
tria. Es necesario vencer el satanismo del amor propio 
P'vra salvar el decoro y la existencia de la República: 
para las almas elevadas, tratándose de la patria, no 
existen problemas insolubles. 

El dilema eu que los acontecimientos nos han ence- 
rrado, es imperativo: hay que optar por la paz 6 por la 
intervención; por los laureles ó por el anatema de la 
Historia. 



idbyGoOgle 



idbyGOOglC 



ÍNDICE 

PRIMERA ÉPOCA 



Prologo 

Ctirtadel Sr, Kafael Montoro... 
líecaerdos <1et tiempo viejo. ... 

Tempestad <le verano 

Don Circnnatanciaa 

I^ Voz de Cuba 

El eetttndarte del profeta 

Loa cipaynaen campafla 

Montero en Guanabacoa 

El Tonto 

El Bobo de Batabftoú 

Soñemos 



SEGUNDA ÉPOCA 



Serónoaer 

La distaiioia 

No neguéis los hechos 

Cuadro cerrado 

A copar. 

Loa hechos 

Iinpreviaiún y responsabilidad.., 

i Insensatos! 

Misión penof» 

Antecedentes 

Doa episodios. 



idbiGoogle 



TERCERA ÉPOCA 

( DE CANARIAS) 



Kxpli<»-ii>nP8 .■ irtl 

Tomás Zemlfi _ 134 

Cnri* wrcer» 1411 



ImpreitioiieH de unaveladA 

Kl Sa Merced 

No ha.r 'nal 'lae por bieD no venda.... 

(>)mo m> detieuitr an privilaicio 

l-onlfl fianl 

K|lll0)£0 



CUARTA ÉPOCA 

Mentdtidad colon Iftl 3I>1 

Simbotitima 2D'i 

til) jaicio oral 90!l 

IntranHítcencia católica 217 

U Moral y la Ley a-i*i 

Cnrmen Kuiz 232 

Apuntes hiat/iricon. 3Í(! 

QUINTA ÉPOCA 

PúffinnH íionihrfas 3ri.'> 

Weyler 260 

Al Mayor General JoeiS María RoilrfgueK 364 

La herencia; el medio 371 

Conclosión 27r< 

Pofldata 2R8 



ERRATAS 



Debido á la deficiencia de mi vista, se han deslizado 
varías erratas en esta obra: en vez de rectificarlas, pre- 
fiero entregarme á la indulgoncia de los lectores. 
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